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Capítulo primero 


Creo en la vida eterna 


Creo... en la vida eterna. Amén. 
(Símbolo de los Apóstoles) 


La explicación de la última frase del Credo va a ser el objeto del 
presente libro. Sí, ¡un libro entero vamos a dedicarle! 


Porque la frase que hemos de exponer en el presente volumen 
no solamente es broche y corona de nuestra fe; sino también el 
fundamento y columna sobre la que descansa. “Creo en la 
resurrección de la carne y la vida eterna”. Con esta confesión 
termina el “Credo” cristiano; en ella se fundamenta toda nuestra fe. 


¡Vida eterna! ¡Promesa inaudita! ¡Esperanza inconcebible! ¡Goce 
incomparable! ¡Qué aliento y consuelo, y qué fuerzas para vivir 
irradian de este dogma de nuestra fe! 


¡Vida eterna! Si realmente hay vida eterna, ¡ah!, entonces no es 
una tragedia tan agobiante la vida que llevo, aunque no fuese más 
que dolor y sufrimiento incesante! Si hay vida eterna, entonces no 
es un mal tan espantoso pasar por esta vida, aunque tuviese que 
hacerlo sin recibir ni una gota de comprensión ni amor. Si hay vida 
eterna, ya no es tan horroroso el momento en que la muerte me 
quita la existencia terrena. Si hay vida eterna, entonces la vida de 
este mundo, que al fin se ha de acabar, sólo puede tener una 
finalidad: asegurar la propia eternidad dichosa... ¡Ah, sí, si hay vida 
eternal... 

Pero, ¿y si no la hay?... 

¿Existe realmente? ¿No será tan solo una ilusión? ¿No será un 
sueño engañoso? ¿No es un anhelo sin ningún fundamento? 

Deseo estudiar con mis lectores todos los problemas que 
plantea la vida eterna; porque ella irradia una luz completamente 
nueva y un significado distinto a la misma vida terrena y a todas 
sus manifestaciones. 

¿Es cierto que hay vida eterna? Este pensamiento nos ocupará 
en los primeros capítulos. ¿Qué solución da la fe en la vida eterna 


a las grandes cuestiones que nos hacemos en vida, principalmente 
al problema de la muerte? Para resolver este punto dedicaré los 
capítulos que siguen, para terminar echando una mirada a la 
eternidad que nos espera: ¿cómo será la vida eterna? 


Que nuestro Padre celestial nos conceda una firme e 
inconmovible fe en la vida eterna; y, más aún, que vivamos de tal 
manera que lleguemos a gozar de una eternidad dichosa, y que en 
la losa sepulcral de cada uno de nosotros puedan inscribirse las 
palabras que Luis VEUILLOT (1813-1883), el gran periodista 
católico francés, compuso para su propio epitafio: 


“Después de la oración final, colocad sobre mi tumba una pe- 
queña cruz, y en memoria mía no escribáis sobre la lápida se- 
pulcral más que esto: “Creyó y ahora ve”. 


| 
IMPORTANCIA DE LA CUESTIÓN 


Si echamos una mirada a la historia de la humanidad, veremos 
que desde los tiempos más remotos luchan entre sí dos 
concepciones del mundo. Dos campos, dos bandos, cuyos 
partidarios nunca se pondrán de acuerdo. 


¡Vivir, gozar, divertirse, ya que tan corta es la vida y después de 
ella no hay nada! —ésta es la divisa que caracteriza a uno de los 
dos bandos. “¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si 
pierde su alma?” (Mateo 16,26) —ésta es la divisa del otro. Y todos 
nosotros tenemos que decidirnos y escoger una de las dos divisas. 


Claro está que, al escoger una de ellas, decidirás con ello tu 
porvenir. Porque si no hay otro mundo, si no hay vida eterna, será 
una necedad el que te niegues algo en este mundo. Si el otro 
mundo no existe, ¡adelante, a gozar sin freno, a exprimir cuanto 
puedas el jugo de felicidad que encierran dentro de sí los pocos 
años que dure tu vida! Con razón decía SAN PABLO: *Y si sólo en 
esta vida ponemos nuestra esperanza en Cristo, somos los más 
desdichados de todos los hombres” (Il Corintios 15,19). En cambio, 
si hay vida eterna, tendrás que tratar por todos los medios, cueste 
lo que cueste, para que ésta sea feliz, para que obtengas la eterna 
bienaventuranza. 


PASCAL, el gran pensador, decía algo parecido: “El problema de 
la inmortalidad del alma es tan importante, y nos toca tan 
seriamente, que tendríamos que perder toda nuestra sensibilidad 
para permanecer indiferentes ante semejante cuestión. Toda 
nuestra actividad y nuestro pensar toman una orientación muy 
diferente según creamos que hay o no bienes eternos.” 


Realmente la única cuestión decisiva de toda vida humana es 
ésta: ¿existe o no el otro mundo? Y esta cuestión no la podemos 
esquivar. No podemos actuar como el soldado del cuento que en el 
combate, en medio de una lluvia de balas, empezó a orar de esta 
manera: “Dios mío (si es que hay Dios), salva mi alma (si es que 
hay alma), para que no vaya al infierno (si es que hay infierno); sino 
que entre en el cielo (si es que hay cielo)”. No podemos vivir con 
esta gran duda. Debemos estar convencidos de si hay o no vida 
eterna. 


Porque ¡cuán diferente será toda mi vida si creo o no creo en el 
más allá! 


Si creo que esta vida no es más que un comienzo y que me 
espera su continuación en la otra, donde brillará la justicia y 
misericordia de Dios, ya no existirán para mí problemas insolubles, 
ya no me harán desesperar las injusticias que pueda sufrir en este 
mundo; podré mantenerme firme en medio de las luchas más 
arduas. 


¿Qué sucederá si no creo en el otro mundo? Que no tendré 
fuerzas para poder enfrentarme a los múltiples sufrimientos y 
desgracias que me esperan, y mucho menos a una enfermedad 
grave y a la muerte. Sin la fe en la vida eterna, la vida en este 
mundo resulta muchas veces un tormento insoportable, sin un 
objetivo que merezca la pena, donde todos los caminos son 
inciertos y envueltos en negros nubarrones. 


¡Qué distinta es la misma muerte según crea o no en la vida 
eterna! 


Muere el incrédulo y también muere el creyente; pero hay una 
diferencia tan grande, como de la tierra al cielo, entre la muerte de 
uno y de otro. El incrédulo se agarra con desesperación a la vida 
que se le escapa. Mas el creyente, a medida que se acerca al final 
de su vida se siente más cerca de Dios, se hace más profundo y 
juicioso, ora con más fervor, se confiesa con más frecuencia —de 
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donde sale con una gran paz— y comulga con más frecuencia. Así 
espera el momento postrero lleno de solemnidad. 


Cuando el gran convertido inglés, el Cardenal NEWMAN, sintió 
la cercanía de la muerte en el año 1890, hizo salir a todos de su 
cuarto con estas palabras: “l can meet my end alone”, “Puedo 
enfrentarme a mi final solo”. ¡Cuánta fe denotan! La verdadera 
“eutanasia”, la “buena muerte” se da cuando podemos decir con el 
SALMISTA: “Aunque haya de pasar por las sombras de la muerte, 
no temeré mal alguno, porque tú estás conmigo” (Salmo 23,4). 


“¡Dios te salve, hermana muerte!”, exclamó SAN FRANCISCO 
DE ASIS cuando le notificaron que su muerte inminente. 


La vida es un correr hacia la muerte. En efecto: la vida es un 
morirse continuo, y solamente en la hora postrera de la vida 
cesamos de morir. Este momento final llega también para el que no 
ha creído en la vida eterna, pero —¡ayl—, entonces experimenta 
una gran tragedia, porque en aquel momento se siente como el 
jugador de Bolsa que después de una mala transacción ve con 
espanto que todas sus acciones han perdido su valor. 


¡Qué diferente será mi consuelo en la desgracia según crea o no 
en la vida eterna! 


¡Y es que algunas veces suenan tan vacías y tan formalistas las 
palabras de consuelo! “También a mí se me murió mi madre.” Pero 
¿es esto un consuelo para mí? Y estas otras: “El tiempo mitigará el 
dolor que sientes... el tiempo cicatrizará la herida que ha dejado en 
tu corazón.” “La recordaremos siempre.” “¡Ha tenido una muerte tan 
tranquila! Se durmió apaciblemente.” ¡No, no! Sólo la fe en la vida 
eterna es lo que me puede dar verdadero consuelo: “¡Seguirá 
viviendo y nos volveremos a ver!” Sólo así son “bienaventurados 
los que lloran —los que de esta manera lloran—, porque ellos 
serán consolados” (Mateo 5,5). 


Con cuánta verdad escribió el célebre físico ROBER MAYER: 
“La fe en la vida eterna del alma fue lo que de verdad me consoló 
cuando tuve la mano fría de mi madre moribunda entre las mías.” 


Realmente, la gran sabiduría de la vida es ésta: mirarla desde el 
punto de vista de la muerte, y mirar la muerte a la luz de la vida 
eterna. Así, se transforma la muerte en la gran niveladora y la gran 
orientadora de la vida. Al triste y adolorido le dice: ¡Ten paciencia, 
ya no durará mucho! Al superficial y frívolo le dice: ¡Cuidado, todo 
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se acaba muy pronto! Al engreído: ¡Espera, espera un poco, ya 
verás qué será de ti! Y al que lucha con tesón haciendo el bien: 
¡Persevera, que al final alcanzarás tu galardón! 


l 
LA HUMANIDAD SIEMPRE HA CREÍDO EN LA VIDA ETERNA 


No ha habido un pueblo en la tierra que de una u otra forma no 
haya creído en la vida del más allá. Por mucho que nos 
remontemos, incluso en los tiempos prehistóricos, dondequiera que 
encontremos huellas humanas, encontramos vestigios de fe en una 
vida ultraterrena. 


¿Qué es lo que impulsa al hombre a creer en una vida después 
de la muerte? Indudablemente la voz de Dios que se deja oír en lo 
más profundo del corazón humano. Y ¿qué es lo que alienta esta 
fe? Las innumerables imperfecciones, injusticias, defectos y 
miserias de la vida terrena, cuya solución no puede esperarse sino 
en la perfección de una vida que nunca se acabará. 


De esta fe hablan aquellas tumbas de los hombres prehistóricos 
que con tanto cariño preparaban. El cadáver no era para el hombre 
prehistórico una cosa despreciable y repugnante, que rápidamente 
se abandona a la vera del camino; sino que siempre fue objeto de 
una piadosa solicitud. Aunque no tenían un concepto claro del alma 
y no conocían la doctrina cristiana, incluso los pueblos más 
primitivos creyeron en otra vida; y por esto depositaban alimentos, 
armas y tesoros en las tumbas, y hasta en algunos casos llegaban 
a matar a la esposa y a los esclavos del difunto para que también 
en el otro mundo tuviera personas que le acompañasen y sirviesen. 


De esta fe hablan las pirámides de Egipto, los sarcófagos y los 
epitafios construidos con tanto esmero y arte. De ella hablan los 
monumentos de Babilonia. De ella hablan el Olimpo y el Tártaro de 
la mitología griega. 

“¡Con la muerte se acaba todo! ¡Qué pagano es este modo de 
hablar!”, solemos decir. Y, sin embargo, no llega ni a pagano; es 
menos que pagano. ¡Porque ni los paganos hablaron así! 


Recordemos la respuesta que dio SÓCRATES poco antes de 
morir, cuando su amigo Critón le preguntó: “¿Dinos cuál es tu 
último deseo? ¿Tienes alguna disposición con respecto de tu 
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entierro?” “¿Qué queréis? —contestó Sócrates—, ¿Pensáis 
sepultarme a mí? Podréis enterrar mi cuerpo... mas a mí no podréis 
enterrarme.” 


CICERÓN compuso todo un libro “Sobre la inmortalidad del 
alma”— (De immortalitate animae). Y en otra de sus obras escribió 
esta profunda observación psicológica: “La prueba más grande de 
que la misma naturaleza reconoce tácitamente la inmortalidad, es 
que todos se preocupan muchísimo de lo que habrá después de la 
muerte... ¿Qué debieron de pensar todos aquellos grandes 
hombres de nuestra república que murieron por la patria? ¿Acaso 
pensaron que al perder su vida terrena también se perdería su 
nombre para siempre? Sin la gran esperanza de que más allá de la 
muerte perdura la vida, ninguno de ellos hubiese ido a la muerte 
por su patria. En el alma está arraigado —no sé cómo— el 
presentimiento de los siglos venideros, sobre todo en las personas 
de espíritu profundo. Si quitásemos este presentimiento, ¿quién 
sería tan necio que quisiera vivir permanentemente en medio de 
fatigas y peligros? Si por una parte el sentir general es la voz de la 
naturaleza, y por otra parte todos concuerdan en afirmar que hay 
algo que perdura en los que dejan de vivir, entonces también 
nosotros debemos aceptar semejante criterio” (Tusc. Disp. 1,14). 


¡Y son palabras dichas en los tiempos anteriores al cristianismo! 
El mismo sentir encontramos en los pueblos actuales. 


Es una verdad científicamente comprobada que todos los pue- 
blos, todos sin excepción, creen que la muerte no es más que una 
puerta tras la cual prosigue la vida de una forma u otra. 


Echemos una mirada sobre los pueblos más lejanos, los 
esquimales, las tribus africanas o amazónicas, los aborígenes 
australianos... todos ellos creen de alguna manera en esta verdad: 
no somos más que peregrinos en esta tierra; caminamos hacia otra 
patria, en la que viviremos eternamente. 


Hoy suele decirse, como un axioma, que el pueblo menos re- 
ligioso del mundo es el pueblo chino. No obstante, cree en la vida 
eterna, y esta creencia es tan fuerte que toda su religión podemos 
casi reducirla al culto del más allá, y así lo demuestran los 
fervientes cultos que rinden a sus antepasados. 

“El mahometano sensual, y el hindú piadoso; el griego ex- 
quisitamente culto y el romano materialista, el germano, el indio y el 
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isleño, el negro y el australiano... todos creen en la vida eterna y 
esperan encontrarse en el otro mundo” (SCHNEIDER). 


Pues bien, ha de ser verdad aquello en que el sentir de la 
humanidad siempre ha sido unánime; lo que brota del fondo del 
alma humana; lo que nace de la primitiva razón natural. 


Se podrá objetar que la humanidad creyó también durante 
mucho tiempo en que el sol gira en torno a la tierra, cosa que 
después resultó ser falsa. Realmente, así lo creyó el hombre; 
porque así se lo mostraban los sentidos y los sentidos le enga- 
ñaron. Pero cuando cree en la vida del más allá, lo cree a pesar de 
sus sentidos; lo cree, a pesar de que sus sentidos nada le dicen de 
la existencia de tal vida, y, aun más, la contradicen. 


l 
¿EXISTE O NO EXISTE EL OTRO MUNDO? 


Demos un paso más. Supongamos —aunque así no sea— 
que nosotros, los que creemos en el otro mundo, no podemos 
fundamentar nuestra afirmación más sólidamente que los 
incrédulos fundamentan su negación. En los capítulos siguientes 
veremos cuánto dista ello de ser verdad y en qué poderosos 
argumentos se funda nuestra fe. Pero supongamos ahora que 
ambas posiciones son inciertas en el mismo grado, y que ni por 
asomo es más probable que haya otro mundo que el que no lo 
haya. Pregunto, pues: Aun en este supuesto: ¿no me impulsa la 
razón a decidirme por la creencia en el más allá? ¿No es más 
conforme a razón contar con un peligro aun en el caso de que no 
exista, que despreocuparme del mismo cuando es posible que se 
presente? 


Los hombres hacen toda clase de seguros. ¿Hacen seguro 
contra incendios porque estén convencidos de que su casa se in- 
cendiará? De ninguna manera. Lo hacen solamente porque es una 
posibilidad, y para tal coyuntura es mejor estar asegurado. Hacen 
seguro contra múltiples accidentes: contra el granizo, contra el 
robo... ¿Saben por ventura que les acontecerá alguna desgracia; 
que habrá granizo; que asaltarán su casa los ladrones? No. Pero... 
¡es posible! 


Pues bien; apliquemos el mismo razonamiento respecto de lo 
que toca al otro mundo: es posible que exista y es posible que no 
exista —repito que es una hipótesis—; supongamos que no 
sabemos si hay otro mundo, ¿no será más sensato que vivamos 
como si lo hubiera? 


Perdóname, amigo lector, si razono de un modo tan humano; 
pero hay quienes se rigen principalmente por tales argumentos. 


Pongamos el caso peor. He vivido como si existiera el otro 
mundo. Me he esforzado por ser honrado, por ser íntegro y por vivir 
con rectitud moral, sin dejarme sobornar ni corromper. Llega la 
muerte. Y resulta que nada existe después. ¿Qué pierdo en este 
caso? Lo más que he podido perder ha sido la alegría discutible de 
los pecaminosos goces terrenos; pero aun así he disfrutado del 
sentimiento estimulante que acompaña al hombre que camina por 
las sendas de la honradez. Y, si hay otro mundo, entonces lo he 
ganado todo. 


Mas veamos el otro caso: He vivido como si no existiera el más 
allá; he sorbido frívolamente los goces pecaminosos que puede 
ofrecer la vida. Muero. Y, entonces, se pone de manifiesto que no 
hay nada más allá de la muerte. ¿Qué he ganado entonces”? Las 
alegrías engañosas, que hace tiempo pasaron, de los goces 
pecaminosos. ¿Y si resulta que hay un más allá? ¿Qué he perdido 
entonces? Ah, entonces lo he perdido todo. ¡Todo! ¡Para siempre! 


“¡Cristiano, cuánto te engañas, si el cielo no es más que un 
cuento!” dijo un incrédulo en tono de mofa a un creyente. Y el 
creyente le contestó: “¡Ateo, qué engañado vives, si existe el 
infierno!” 


Sí, amigo lector; si vivo honradamente, con ello pierdo poco y 
gano mucho. Pero, si vivo en pecado, pequeña es la ganancia y 
grande la pérdida. 


La muerte no es la estación final de la vida, sino solamente una 
puerta por la cual hemos de pasar y tras la cual nos espera una 
vida más hermosa o más terrible, pero eterna. Esto lo demuestra — 
como lo veremos más adelante—el sentir general de la humanidad, 
la razón humana y la revelación cristiana. Hay tantos argumentos y 
tan fuertes en favor suyo, que para poner en tela de juicio esta 
realidad de la vida eterna tendríamos que declarar que la razón 
humana es absolutamente incapaz de conocer la verdad. 
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**Xx* 


Desde que existe el hombre, el espíritu humano siempre ha 
deseado prolongar siquiera unos momentos la vida que se acaba. 
¡Con qué avidez y ciega pasión buscaron los hombres el elixir de la 
vida, que asegurase contra la muerte! 


De un emperador chino se cuenta que hizo construir una torre 
muy alta para recoger en una taza de oro las gotas del rocío y de la 
lluvia en su mayor pureza. ¡Qué ansia la del pobre emperador por 
sorber todas las mañanas aquellas gotas de agua, mezcladas con 
el polvillo finísimo de una perla, machacada para este fin! Al pobre 
emperador le habían dicho que semejante bebida aseguraba la 
inmortalidad. 


¡Cuánto se esfuerzan los hombres por alargar la vida! ¡Cómo 
hemos de alimentarnos sobriamente; cómo debe ser nuestro estilo 
de vida; cómo debemos ordenar nuestro horario, cómo podemos 
mantenernos en forma... a fin de vivir el mayor tiempo posible! Y, a 
pesar de tantos esfuerzos, no hemos logrado salvar a nadie de la 
tumba; y sigue siendo verdad la sentencia de JOB: “El hombre, 
nacido de mujer, corto de días y harto de inquietudes, brota como 
una flor y se marchita; huye y desaparece como una sombra” (Job 
14,2). 

Sin embargo, existe esa manera maravillosa y cierta de alargar 
la vida; un medio que no sirve tan sólo para algunos años, ni para 
cientos y millones de años, sino para toda la eternidad. Es la 
certeza que nos da nuestra fe cristiana. 


“No moriré del todo”, escribió HORACIO, el gran poeta latino, 
refiriéndose a su fama literaria. Esto, que él aplicaba solamente a la 
fama, refleja el afán instintivo de toda la humanidad por vivir para 
siempre, por ser inmortal. 

Pero un cristiano lo hace realidad. “No moriré del todo.” ¡Viviré 
después de la muerte! ¡Porque creo firmemente en la resurrección 
de la carne! ¡Creo en la vida eterna! 


Capítulo Il 


¿Existe el alma? 


El Credo cristiano termina con estas palabras de triunfo: “Creo 
en la resurrección de la carne y en la vida eterna”. Los católicos 
creemos en la vida eterna, pero hay quienes no creen en la 
existencia del alma y, por lo mismo, niegan la vida eterna. 


Muchos no creen en la existencia del alma porque son 
materialistas, porque no ven más que materia, y por la materia 
quieren explicarlo todo. “No hay alma; no hay más que materia”, es 
su divisa. Para ellos lo que llamamos alma y fenómeno espiritual no 
es otra cosa que una manifestación fina de la materia. Lo que no es 
materia, no existe. Por tanto, no existe lo que no podemos captar 
con nuestros sentidos, es decir, lo que tendríamos que creer. “No 
hay fe; no hay más que ciencia.” 

Sin embargo, hoy día nadie puede negar que no exista otra cosa 
que el mundo material que conocemos por los sentidos, el que es 
palpable y capaz de ser medido. Sabemos que hay un mundo muy 
superior al de la materia, admirablemente rico y multiforme. 
Además, la misma ciencia no niega la existencia del alma; y la 
misma razón hasta exige que exista. 


| 
LA CIENCIA NO NIEGA EL ALMA 


El que hace una afirmación debe probarla. Los que niegan la 
vida del más allá, ¿qué argumentos aducen”? 


Por lo general suelen invocar a la “ciencia”, con aire de supe- 
rioridad. “La creencia en la existencia del alma y en una vida 
ultraterrena está en oposición con la ciencia”, dicen con gran 
aplomo. 


Pero preguntémosles: decidnos por favor ¿qué ciencia 
contradice la inmortalidad del alma humana? ¿A qué ciencia os 
referís? 

¿Acaso al Derecho? ¿Se vienen abajo acaso las leyes del 
derecho porque el alma sea inmortal y haya una vida más allá de la 


14 


muerte? ¿No será todo lo contrario, que con eso precisamente 
reciben su apoyo y confirmación? 


¿A la Filosofía? ¿Acaso ha de sernos más fácil resolver los 
misterios de este mundo negando la vida ultraterrena? Muchas son 
las grandes verdades que arraigan en el hombre y que han sido 
aceptadas instintivamente, porque las ve con claridad, las 
presupone certísimas y las presiente evidentes, aunque no pueda 
probarlas. Una de ellas afirma precisamente la inmortalidad del 
alma. 


El sentir general de la humanidad se centra unánime en esta 
creencia del más allá; aunque la existencia de la otra vida no pueda 
ser probada como “dos y dos son cuatro”. Ni este mismo “dos y dos 
son cuatro” puede ser probado matemáticamente, por más que sea 
una verdad fundamental, de que estemos seguros. Realmente, si la 
fe en la inmortalidad del alma, que encierra los anhelos más 
hondos de nuestro ser, no es al fin más que una quimera y una 
pura fábula, entonces tampoco se podrá llegar a conocer ninguna 
verdad en este mundo. 


¿Cuál es, pues, la ciencia que se opone a existencia de la vida 
eterna? ¿La Historia? ¿Las Matemáticas? ¡Venga una sola de sus 
leyes que la contradiga! 


Pero alguien objetará: “¡Ahí están las Ciencias Biológicas! La 
Biología ha demostrado que el hombre consta de cuerpo 
solamente, y que el alma no existe. Que esos fenómenos hasta 
hace poco desconocidos, que solían llamarse fenómenos 
espirituales, no son otra cosa que sofisticadas funciones del ce- 
rebro. Por tanto, si no hay alma, no puede haber sustancia que siga 
viviendo después de la muerte corporal...” Argumentan que la 
ciencia fisiológica puede explicar todos los procesos psíquicos y 
niegan por tanto la existencia del alma. 


Pero imaginémonos que la ciencia ha llegado al punto en que 
nos permite ver cómo funciona el cerebro por las transformaciones 
moleculares que ocurren en él. Aun en este supuesto, en ninguna 
de sus partes descubriremos el pensamiento, ni la vida espiritual, 
llena de movimiento y colorido. 


Si el “yo” no fuera otra cosa que la masa del cerebro, si el 
pensamiento, la decisión, el plan, el entusiasmo, la alegría, la - 
tristeza, el juicio, la ciencia, el arte, la poesía no fueran otra cosa 
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que una manifestación de los cambios moleculares que ocurren en 
el cerebro, la ciencia tendría entonces que precisar qué grupo de 
moléculas es el que piensa; qué grupo de átomos el que siente; 
cuál el que proyecta; cuál es el que enjuicia; cuál es el que se 
entristece; y cuál el que se alegra. Nadie podrá demostrar jamás 
cómo de la simple materia puede brotar algo tan inmortal, tan 
distante de lo concreto y sensible, como es el pensamiento, ni 
cómo de la materia pueda resultar la vida espiritual tan 
infinitamente multiforme. 


l 
EL PENSAMIENTO LÓGICO EXIGE LA EXISTENCIA DEL ALMA 


“No hay vida más allá de la tumba; porque no hay nada que 
pueda seguir viviendo después de la muerte corporal: el alma no 
existe. Nadie ha tocado con sus manos el alma. No hay alma; no 
hay más que cerebro. Lo que llamamos alma no es más que el 
funcionamiento del cerebro. Pequeño es el cerebro del niño, 
pequeños son también sus pensamientos. Si está enfermo el 
cerebro, enfermos parecen también sus pensamientos. Si envejece 
el cerebro, ¡también envejece el alma!”... así también reflexionan 
los que niegan la existencia del alma. 


“Nadie ha tenido aún en sus manos un alma.” 


—i¡Vamos, hombre! ¿Has tenido en tu mano el rayo de sol? 
¿Has tenido en tu mano la verdad? ¿Has tenido en tu mano la 
corriente eléctrica? 


—La corriente eléctrica nunca la podré agarrar con la mano —se 
me contesta—, pero siento que existe, por sus efectos, porque da 
calor, ilumina y produce en mí una fuerte sacudida; por tanto, 
aunque no vea la misma corriente, siento cómo funciona. 


—Ya nos entendemos. Tampoco vemos el alma; pero vemos 
sus efectos. El hecho de que el hombre piense y quiera refuta por 
completo el raciocinio de los que niegan el alma. 

El cerebro es el alma —dice el materialismo. 

Pero ¿qué es el cerebro? Una masa material que se puede 
pesar con una balanza. Y ¿qué es el pensamiento? El amor, el 
entusiasmo, la virtud, la ira, el pecado... ¿qué es? Algo espiritual. 
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Algo muy distante de la materia. Resuelve, pues, el enigma, si eres 
capaz: ¿cómo puede la materia producir algo espiritual? 


Es cierto que mi alma, para poder actuar, neceista en esta vida 
del cuerpo como de un instrumento. Mas, por otra parte, no se 
pueden explicar estas mismas operaciones por la sola materia. 
¿Quién podrá, por ejemplo, explicar, apoyándose en la materia, los 
conceptos abstractos y generales, para cuya formación el alma se 
desentiende por completo de los individuos sensibles y forma 
imágenes tan generales que no se hallan en la realidad? ¿Quién 
podrá explicar cómo se formulan esas leyes, que si bien son 
vigentes en el mundo de la materia, no llevan en sí mismas nada 
material? ¿Cómo dar razón a esos extensos dominios de la ciencia 
—la ciencia de las matemáticas, por ejemplo— que tienen un 
carácter de universalidad? Esto sólo puede hacerlo el hombre si en 
él vive un alma que por su naturaleza es superior a la materia y, por 
lo tanto, no es materia, sino espíritu. 


Resulta rídiculo decir que cuando Miguel Ángel creó su 
incomparable estatua de Moisés o concibió la cúpula de San Pedro, 
fueron tan sólo sus manos, su lápiz, su cincel los que trabajaron; 
éstos y nadie más. Para mí, quien hizo el trabajo más importante 
fue el alma del artista; ella fue la que concibió y la que supo 
plasmar, encarnándolo en la materia, el pensamiento inmortal. 


Mi capacidad de pensar me levanta por encima de todo lo 
visible. 


¡Qué sublime espectáculo revelan las brillantes estrellas que se 
pueden ver en una silenciosa noche de verano! Sin embargo, nada 
son, excepto materia. Por esto precisamente —porque son 
solamente materia— un solo pensamiento vale más infinitamente 
que todo el cosmos, que tanto nos maravilla. Unicamente el 
hombre, esta partícula del Universo, puede formar conceptos 
abstractos e independientes de lo material, y, únicamente, él puede 
levantarse en el vuelo de sus concepciones y meditar sobre el 
infinito y lo trascendente. Si no hubiera en él algo muy por encima 
de lo material, no podría hacer nada de esto. 

¡No hay alma; no hay más que cerebro! La misma conciencia del 
hombre refuta esta afirmación. Porque si así fuera, entonces el 
hombre no podría pronunciar esta palabra tan elevada y tan 
misteriosa: “Yo.” El sentir de un modo consciente el “yo”, es decir, 
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la propia conciencia, levanta al hombre por encima de lo material, 
dándole con ello el sentido de la propia personalidad. 


¡Cuánto podríamos meditar sobre esta palabra de dos letras! 
¿Quién es este “yo” dentro de mí? ¿Es mi cabeza la que piensa? 
No. Soy “yo” quien piensa. ¿Es mi corazón el que ama? No. Soy 
“yo” quien ama. Pero ¿quién es este “yo”? ¿Lo ha visto alguien”? 
Nadie. ¿Quién lo ha tocado? Nadie. Y, sin embargo, existe. ¿De 
dónde viene? ¿Quién me comunica este “yo” misterioso? El “Yo” 
eterno, que dice de sí mismo: “Yo, soy El que soy” (Éxodo 3,14), es 
decir, Aquel que tiene el ser por esencia. 


Este *yo” siempre es el mismo en mí; el mismo de ayer, y de 
hace algunos años y decenios, aunque se  recambien 
continuamente la moléculas de mis células; de modo que cualquier 
fenómeno consciente ha de encontrar siempre en mí una base 
constante y real. No cabe duda, este sentimiento del *yo”, la con- 
ciencia, es algo que no puede explicarse por la mera materia de los 
nervios y del cerebro. 


“Pero sin cerebro no hay operación espiritual”—me objetarán 
acaso. 


Y, esto es verdad, en esta vida terrena. El cerebro desempeña el 
mismo papel que una central de teléfonos. Esta conecta, recoge y 
distribuye las conversaciones; pero no es ella que las produce, sino 
las personas que la utilizan. Sí, el hilo se deteriora, funcionará mal 
el teléfono o no funcionará; y, aunque las personas deseen 
telefonear, no podrán. 


Miremos una radio. No es ella la que produce la música y las 
palabras, tan sólo las esparce por el mundo. Al cerebro le pasa lo 
mismo; es el alma quien piensa. Es necesario el cerebro, y es 
necesaria el alma. Si la estación de radio está estropeada, en vano 
pretenderá hablar el locutor; nadie oirá su voz. Sin la estación de 
radio no puede tener contacto con el mundo exterior, ni comunicar 
sus pensamientos; mas no por esto podré afirmar que es la radio la 
que ha originado los pensamientos que se transmiten por ella. 


El mejor escultor no podrá trabajar con instrumentos malos: 
menos podrá hacerlo si carece de instrumentos. Pero, con todo, 
¿quién de verdad se atrevería a decir que el instrumento es el 
artista? Pues no otra cosa afirman quienes sostienen que el ce- 
rebro es el alma. 
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“Dígame usted —pudiera objetar alguno—, a mí todavía me 
preocupa el caso de los que tienen un cerebro infantil, enfermizo o 
envejecido. El modo de pensar en ellos es bastante deficiente, y no 
hay manera de explicarlo a no ser relacionándolo con el cerebro. 
¿Dónde está el alma en estos casos?”... 


“Pues, sí, señor, allí está precisamente; no es un alma infantil, 
enfermiza, o vieja, sino un alma muy normal; lo que pasa es que no 
puede expresarse, le falta un cerebro que funcione con 
normalidad.” 


También se puede probar la existencia del alma por la función 
volitiva, que es prueba de la existencia del alma y por ende de su 
inmortalidad. 


El hombre es capaz de querer incluso en contra de los apetitos 
que brotan de su naturaleza material. Puede renunciar a cosas 
vivamente apetecidas por los sentidos, y puede comer alimentos 
que no le gustan, en contra de su apetito sensible. Esta es la ver- 
dadera libertad; éste su magnífico privilegio. Por esto admiramos 
especialmente a los que se ejercitan en dominarse a sí mismos, 
porque de aquí brotan las virtudes más hermosas de la humanidad: 
desprendimiento, amistad pronta al sacrificio, amor al prójimo... 
Mientras florezcan estas virtudes sobre la tierra, tendremos al 
alcance de la mano un argumento irrebatible para decir que el alma 
no es materia, sino algo muy superior a la materia; para decir, en 
una palabra, que es espíritu. Porque, si el alma fuese material, es 
decir, si la materia fuese algo que perteneciese a la esencia del 
alma, entonces, todo esto sería imposible: el alma no podría ir en 
contra de su propia naturaleza. 


Todos lo experimentamos a cada paso; una cosa es el alma y 
otra el cuerpo. ¿De dónde viene, sino, el reproche que oigo en mi 
interior cuando hago algo malo? ¿no proviene del alma? ¿De 
dónde la tristeza, aun en el caso de haber dado toda satisfacción a 
mi cuerpo y no sufrir éste ningún daño? ¿no proviene del alma? 


“No hay alma, no hay más que cerebro.” Muy bien; pero 
entonces tendremos que afirmar lo que es imposible, del todo 
punto, a saber, que todos los conceptos generales abstraídos de la 
materia que hay en mí, y todas las decisiones morales que 
contradicen a la materia, tienen origen material. Entonces, 
tendremos que afirmar que la enorme fuerza de voluntad de un 
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César, de un Carlomagno, de un Napoleón, y el genio de un Miguel 
Angel, de un Rafael, de un Leonardo de Vinci, y la capacidad 
intelectual de un Aristóteles o de un Santo Tomás, y el amor hacia 
el prójimo que abrasaba a San Francisco de Asís o a Santa Isabel, 
no fueron otra cosa que vibración de átomos. Y habréis de creer 
que el patriotismo del soldado que desprecia la muerte, y el 
sacrificio de la madre que vela durante la noche junto a la cama del 
hijo enfermo, y el cumplimiento del deber, y el anhelo por ser santo, 
no son otra cosa que el movimiento, la mezcla, la vibración 
eléctrica de las moléculas del cuerpo... 


“¡No hay alma, no hay más que cerebro.” Muy bien; pero, 
entonces, ¿qué es lo que comunica aquella fuerza admirable a los 
moribundos que se sostienen con vida muchas veces durante 
horas y durante días? ¿Quién no ha oído contar muchos casos que 
son como señales claras de que el alma seguía sosteniendo 

todavía la vida del cuerpo que ya empezaba a desmoronarse”? 
He leído de una madre, cuya muerte era esperada de un momento 
a otro, que no quería morir hasta ver a sus dos hijos, a los que 
había mandado a llamar, pero que residían muy lejos, a miles de 
kilómetros de distancia. Llegaron... y a los diez minutos cesó de 
latir el corazón materno. ¿Cómo se comprende esto si no hay 
alma? 


“¡No hay alma, no hay más que cerebro!” Muy bien; pero 
entonces ¿cómo se explica el fenómeno inaudito de que algunos 
hombres hayan tenido su inteligencia velada durante largos años y 
que poco antes de morir recobren toda su clarividencia? Es un 
hecho generalmente conocido en la ciencia médica. Basta 
mencionar un caso de celebridad mundial, el de Juana “la loca”, la 
madre del emperador Carlos V. Juana tuvo su mente oscurecida 
durante cuarenta y nueve años, y en el día de su muerte, el 5 de 
abril de 1555, recobró completamente la razón y murió con la 
oración en los labios. Recobrar el sentido, precisamente cuando el 
cerebro está más gastado, sólo es posible si el cerebro no lo es 
todo, sino que hay alma, y esta alma en el momento de la muerte 
siente ya cómo se aflojan los vínculos de la tierra y que ya no 
necesita del cuerpo para ejercer sus funciones. 


Esto sólo se explica como una señal de que el alma, a manera 
de mariposa, se prepara para tomar el vuelo librándose del 
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envoltorio corporal, como el primer movimiento de la avecilla que se 
prepara para salir del huevo, y antes ha de romper la cáscara. 


Una profunda verdad encierran estas palabras del escritor 
francés VÍCTOR HUGO: “Decís que el alma no es más que la 
expresión de las fuerzas corporales; pero entonces ¿cómo es que 
mi alma se vuelve más resplandeciente a medida que mis fuerzas 
corporales están ya para abandonarme?” Realmente, ¿quién podrá 
comprender el caso frecuente de que los moribundos, cuando la 
vida y las fuerzas corporales tocan a su término, den prueba de una 
gran capacidad psíquica, antes no sospechada, como, por ejemplo, 
que sean capaces de repasar en un momento con una mirada 
luminosa toda su vida? 


SÓCRATES dijo con razón que el principio de la filosofía es el 
saber que nada sabemos; hoy podemos añadir que la cumbre de 
toda filosofía es la certeza que nos da la fe. 


**xx* 


Aquellos que dicen que no creen en la vida eterna ni ellos 
mismos pueden librarse del pensamiento de la vida eterna. Ni 
siquiera ellos mismos, que desearían olvidarla. Ni siquiera los que 
afirman que semejante cuestión no les interesa. Porque no es ésta 
una cuestión que pueda mirarse con más o menos interés. Es algo 
que surge de lo profundo del alma: ¿Qué será de nosotros después 
de la muerte? ¿Perecerá todo o quedará algo de nosotros? ¿Es el 
final de la vida o es el principio de una vida nueva”? 


¡Qué exactas aparecen las palabras de PLATÓN, que el filósofo 
pone en boca de Sócrates moribundo!: “Si el alma es inmortal, 
entonces no es lícito preocuparse únicamente del tiempo de esta 
vida que así termina; hay que preocuparse de todo el tiempo; 
solamente así podrá verse claro lo horroroso que es descuidar el 
alma. Porque, si la muerte significará la separación de todo, para 
los malos sería una ganancia el morir, porque se librarían del 
cuerpo, del alma, y con ello de su maldad. Pero, si el alma es 
inmortal, no cabe otro refugio contra el mal que el afán de hacerla 
buena y razonable. Porque el alma no se lleva más bienes al otro 
mundo que la educación que se dio a sí misma y aquello de que se 
ha nutrido, y de lo cual afirmamos que en el mismo momento de la 
llegada puede redundar en mayor provecho o en mayor daño del 
difunto.” 
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¡Qué valiosas palabras en labios de un genio que no conoció a 
Cristo! ¡Cómo prueban que la inmortalidad del alma fue descubierta 
por la misma razón humana que discurre y filosofa! Lo prueba la fe 
constante de la humanidad, que se consuela de la caducidad 
efímera de esta vida con la hermosura de la vida eterna. 


Se marchita la rosa, cae la hoja. ¿Para esto nacemos? ¿Este es 
el fin de la vida? ¿No hay nada más? ¿En vano cree y espera el 
hombre? 


Es éste el problema ha atormentado a los hombres en el 
transcurso de la historia, y les sigue atormentando. 


Pero hay una respuesta; oigámosla: 


“La madre solloza besando la tumba. Se encenderá la estrella; 
brillará la luna. Allá arriba sobre el árbol de la cruz murmura el 
viento: brotarán las hojas, se abrirá la rosa.” (JUAN VAJDA) 


Del Catecismo de la Iglesia Católica 
“Uno en cuerpo y alma” 


362 La persona humana, creada a imagen de Dios, es un ser a 
la vez corporal y espiritual. El relato bíblico expresa esta realidad 
con un lenguaje simbólico cuando afirma que “Dios formó al 
hombre con polvo del suelo e insufló en sus narices aliento de vida 
y resultó el hombre un ser viviente” (Gn 2,7). Por tanto, el hombre 
en su totalidad es querido por Dios. 


363 A menudo, el término alma designa en la Sagrada Escritura 
la vida humana o toda la persona humana. Pero designa también lo 
que hay de más íntimo en el hombre y de más valor en él, aquello 
por lo que es particularmente imagen de Dios: “alma” significa el 
principio espiritual en el hombre 


364 El cuerpo del hombre participa de la dignidad de la “imagen 
de Dios”: es cuerpo humano precisamente porque está animado 
por el alma espiritual, y es toda la persona humana la que está 
destinada a ser, en el Cuerpo de Cristo, el Templo del Espíritu: 


Uno en cuerpo y alma, el hombre, por su misma condición 
corporal, reúne en sí los elementos del mundo material, de tal 
modo que, por medio de él, éstos alcanzan su cima y elevan la voz 
para la libre alabanza del Creador. Por consiguiente, no es lícito al 
hombre despreciar la vida corporal, sino que, por el contrario, tiene 
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que considerar su cuerpo bueno y digno de honra, ya que ha sido 
creado por Dios y que ha de resucitar en el último día (GS 14,1). 


365 La unidad del alma y del cuerpo es tan profunda que se 
debe considerar al alma como la “forma” del cuerpo; es decir, 
gracias al alma espiritual, la materia que integra el cuerpo es un 
cuerpo humano y viviente; en el hombre, el espíritu y la materia no 
son dos naturalezas unidas, sino que su unión constituye una única 
naturaleza. 


366 La Iglesia enseña que cada alma espiritual es directamente 
creada por Dios —no es “producida” por los padres-, y que es 
inmortal: no perece cuando se separa del cuerpo en la muerte, y se 
unirá de nuevo al cuerpo en la resurrección final. 


367 Á veces se acostumbra a distinguir entre alma y espíritu. Así 
S. Pablo ruega para que nuestro “ser entero, el espíritu, el alma y el 
cuerpo” sea conservado sin mancha hasta la venida del Señor (1 
Ts 5,23). La Iglesia enseña que esta distinción no introduce una 
dualidad en el alma. “Espíritu” significa que el hombre está 
ordenado desde su creación a su fin sobrenatural, y que su alma es 
capaz de ser elevada gratuitamente a la comunión con Dios. 
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Capítulo 111 
¿Qué dice la fe? ¿Hay vida eterna? 


El cristianismo tiene una palabra que rebosa alegría, una palabra 
triunfal que en la liturgia resuena jubilosamente a cada paso. Esta 
palabra es: “Aleluya”. 


¡Aleluya! ¡Alabad al Señor! ¡Alegraos! 


¿De dónde nace este entusiasmo triunfal? Es que el cristianismo 
es la religión del triunfo. En el cristianismo el amor ha vencido al 
odio, la fe a la incredulidad, el Hijo de Dios al pecado, y —lo que 
mayor alegría nos proporciona— la vida ha vencido a la muerte. 


¡Aleluya! ¡Alegraos, porque la vida ha vencido a la muerte! 


No hay diversidad de criterios entre los hombres respecto al 
hecho de que todos hemos de morir; la disputa se entabla sólo con 
respecto a lo que ha de venir después. Todos reconocen que 
BÓCKLIN, el gran pintor suizo, se inspiró en lo más hondo de la 
tristeza humana para componer su cuadro titulado “Isla de los 
muertos”; pero el cuadro nos da la impresión de que está 
inacabado, de que algo le falta. 


Una roca escarpada surge altiva de las aguas del mar, como el 
destino inevitable. Algunos cipreses se yerguen en ella. En la roca 
hay antros que abren sus fauces: las moradas de la muerte. Negras 
nubes cubren el cielo. Las olas murmuran como quejas dolorosas e 
incesantes. Una pequeña barca llega a la orilla: trae un ataúd. Una 
figura cubierta con una blanca sábana se inclina con reverencia 
sobre el ataúd. Parece como si la boca de aquellos antros 
estuviese diciendo: Hoy ha llegado éste; mañana vendrá otro... Y 
un día ¡llegarás tú!... Es cierto. ¡También tú llegarás.!... 

Es un cuadro tan lúgubre porque le falta algo. Le falta decir que 
hay un más allá de la boca de los antros; qué es lo que nos espera 
después de la muerte. Esto es lo que le falta. 

Y en este punto se revela la enorme superioridad de la religión 
cristiana, que con certeza triunfal nos asegura que detrás de la 
triste “Isla de los muertos” nos aguarda el océano de la vida eterna. 

No fue el cristianismo quien propuso por vez primera este 
pensamiento de la vida eterna; el cristianismo no hizo más que 
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robustecer y confirmar por la fuerza infalible de las palabras de 
Cristo, el deseo, el afán casi instintivo que ha turbado siempre al 
hombre en lo que se refiere al fin de su vida terrena y a la nueva 
forma de vida que seguirá después de la muerte. 


Veamos, pues, en el presente capítulo qué es lo que enseña el 
Cristianismo respecto de la vida eterna. Cómo Nuestro Señor 
Jesucristo habló de la vida eterna; y cómo la misma idea que 
tenemos de Dios reclama la existencia de la vida eterna. 


| 
JESUCRISTO PROCLAMÓ QUE HAY VIDA ETERNA 


Hojeamos el Evangelio. No hay pensamiento tantas veces y tan 
diversamente repetido como la doctrina de la vida eterna, la certeza 
en el otro mundo; de esta fe parte Cristo y a ella vuelve; el 
fundamento de todas sus enseñanzas es un solo pensamiento 
¡Salva tu alma! Pero ¿para qué salvarla si no hay otro mundo”? 


Examinemos las enseñanzas del Señor; veamos cuántas veces 
y con qué firmeza repite Cristo que esta vida terrena no es más que 
el principio, un tiempo provisional, de prueba; un prólogo, cuyo libro 
sólo sé verá en la vida sin fin. 

¡Qué variadas son las frases del Señor tocantes a la vida eterna! 


“Estad preparados, porque a la hora que menos penséis vendrá 
el Hijo del hombre” (Mateo 24,44). “Estad vigilantes, porque no 
sabéis ni el día ni la hora” (Mateo 25,13). ¿Para qué vigilar y velar 
si con la muerte todo se acaba? 


“Trabajad no por el alimento que perece, sino por el que perdura 
para la vida eterna” (Juan 6,27). “Quien comiere de este pan vivirá 
eternamente” (Juan 6,52). 


“Qué ancha es la puerta ancha y espacioso el camino que lleva 
a la perdición, y muchos son los que entran por ella. ¡Y qué 
estrecha es la puerta y trabajoso el camino que conduce a la vida, y 
qué pocos son los que lo encuentran” (Mateo 7,13-14). 

Y ahí están las palabras cargadas de inaudito amor: “Tanto amó 
Dios al mundo que no le dio a su Hijo unigénito, a fin de que todos 
los que creen en Él no perezcan, sino que tengan vida eterna” 
(Juan 3,16). 
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Oigamos cómo prepara a sus apóstoles para las persecuciones: 
“No tengáis miedo de los que matan el cuerpo y no pueden matar el 
alma; antes temed al que puede arrojar el alma y cuerpo en el 
infierno” (Mateo 10,28). 


Y fijémonos en la gran promesa que nos dirige a todos: “Quien 
come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré 
en el último día” (Juan 6,55). 


¡Con cuánta incredulidad reciben muchos estas palabras de 
Cristo! “Le resucitaré”. “Vivirá” ¿Es posible? ¿No es una 
exageración atrevida? ¡Cuántos son los que se encogen de 
hombros! ¡Cuántos incrédulos! ¡Cuántos los que se ríen de esta 
promesa de Cristo! 


¿Se ríen? Sí. Como se rieron de Cristo muchos otros durante su 
vida terrena. Como se rieron de El cuando se acercó a la hija de 
Jairo, que había muerto, y dirigiéndose a las plañideras, que 
lloraban y gritaban, y se rasgaban los vestidos a modo de duelo, les 
dijo: “¿De qué os afligís tanto y lloráis? La muchacha no está 
muerta, sino dormida...” “Y sé burlaban de él” (Marcos 5,39-40) — 
añade la Sagrada Escritura. Pero Cristo no hizo caso de aquellas 
burlas. Cogió de la mano a la muchacha y le dijo, “Muchacha, 
levántate, yo te lo mando” (Marcos 5,39-40), y ella se levantó y se 
puso a andar. 


Ved cómo claramente Jesucristo ha enseñado muchas veces 
mediante diversos milagros y de variadas formas que la vida 
terrena tiene continuación con el más allá; y que hay una vida para 
siempre. 

Lo mismo enseñan sus parábolas. 


Los agricultores quieren separar la cizaña del trigo; pero el señor 
les dice que aún no es hora de tocarla: cuando llegue la siega, 
podrán coger la cizaña y arrojarla al fuego (Mateo 8,30). 


Los pescadores escogen los peces buenos que hay en la red, y 
arrojan al mar los de mala calidad. “Esto sucederá al fin de los 
siglos: saldrán los ángeles y separarán los malos de entre los 
buenos” (Mateo 13,49). 


El hombre rico dice a su mayordomo: “Dame cuenta de tu 
administración” (Lucas 16,2). 
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El esposo dice a las cinco vírgenes necias: “En verdad os digo 
que no os conozco” (Mateo 25,12). 


Dijo el Señor al siervo fiel: “Muy bien, siervo bueno y fiel, entra a 
tomar parte en el gozo de tu señor” (Mateo 25,21). 


Hemos de concluir a partir de estas frases que la misión, la vida, 
la pasión y la muerte del Salvador se basan en el verdad invariable 
de la vida eterna. Por esto establece con tanta frecuencia y de una 
manera tan terminante la diferenciaque existe entre esta vida 
terrenal y la del más allá. Por esto resalta que esta vida sin fin es la 
vida verdadera, la vida feliz. Todas las palabras que Cristo 
pronunció, todos los actos que realizó, todos los mandatos que dio, 
todas las prohibiciones que estableció, presuponen la vida eterna. 


Fue precisamente por las enseñanzas de Jesucristo, por lo que 
pudo San Pablo describir de manera tan sublime la resurrección de 
los muertos. 


“En un momento, en un abrir y cerrar de ojos, al sonido de la 
última trompeta, pues sonará la trompeta y los muertos resurgirán 
incorruptibles y nosotros seremos transformados. Porque es 
necesario, que este cuerpo corruptible se revista de incorrupción; y 
que este cuerpo mortal se revista de inmortalidad. Cuando esto 
corruptible se revista de incorruptibilidad, y esto mortal se revista de 
inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: La 
muerte ha sido absorbida por la victoria. ¿Dónde está, ¡oh muerte!, 
tu victoria?; ¿dónde está, ¡oh muerte!, tu aguijón?" (l Corintios 
15,52-55). 

“La muerte ha puesto punto final a su vida” suele decirse cuando 
muere una persona. Y no es así. La muerte no es un punto; no es 
más que una coma; y a la coma sigue la continuación de la frase. 


Es cierto, los muertos duermen en la tierra, como duerme la 
misma tierra durante el invierno; pero esperando la primavera. Es 
cierto, los muertos están inmóviles en el ataúd, como inmóvil está 
la crisálida en su capullo; pero esperando una vida de mariposa, 
llena de colorido. 


Es cierto, los muertos se reducen a polvo en la sepultura, como 
el grano sembrado en la tierra; pero esperando resurgir pujante en 
la primavera. 
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También nosotros resucitaremos como resucitó Cristo de entre 
los muertos. 


El alma de Cristo se unió nuevamente con su cuerpo; pero ¿con 
su Cuerpo pasible que fue tan atormentado y enclavado en una 
cruz? El cuerpo glorificado después de la resurrección no está ya 
sujeto a las leyes de la materia. Pasa por la ventana como el rayo 
de sol, y no la rompe. Aparece en el aposento sin que se le tenga 
que abrir la puerta. Se pasea por medio de sus apóstoles, que le 
ven tan pronto aquí como allí. Sube al cielo sin necesitar fuerzas 
que lo levanten. ¡Ah!, así seré también yo después de la 
resurrección. Brillante y hermoso y no sujeto a ninguna clase de 
dolor, ni limitado por el tiempo y por el espacio... Mas, para que un 
día pueda mi alma obtener semejante triunfo sobre el cuerpo, he de 
hacer ya desde ahora durante mi vida en este mundo todo lo 
necesario para lograr la resurrección triunfal. 


¿Resucitaremos? 


Sí. Todos resucitaremos, pero no todos para la vida eterna. 
Solamente resucitarán para la vida eterna aquellos muertos que 
propiamente nunca dejaron de vivir. No sucede otra cosa en el ciclo 
vital de la naturaleza. En la primavera brota la hierba; pero porque 
su raíz seguía viviendo dentro de la tierra cuando todo estaba como 
muerto en la estación invernal. Brotan las verdes hojas de los 
árboles; pero porque estaban vivas en su yema. Y resucita el 
hombre que en su vida vivió en gracia de Dios. Los que viven en 
pecado, los que han muerto ya durante su vida, ¿cómo han de vivir 
después de la muerte? 


Sí, ésta es la concepción cristiana de la vida eterna; concepción 
que hemos aprendido de las enseñanzas de Jesucristo. 


l 
LA EXISTENCIA DE DIOS PREGONA QUE HAY VIDA ETERNA 


Si hay Dios, ha de existir la vida del más allá; porque lo exige 
antes de todo la majestad de Dios. 

En esta tierra, son tan atrevidos los pecadores, pisotean con 
osadía tan retadora los mandamientos de Dios, que los buenos 
muchas veces no pueden menos de exclamar: “Señor, ¿cómo 
consientes esto? ¿Por qué no lo castigas?” Ha de haber, pues, otra 
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vida, en que la majestad ofendida de Dios reciba satisfacción, y en 
que se ponga de manifiesto que nadie puede rebelarse 
impunemente contra el Señor. 


Es también allí donde brillará la sabiduría de Dios que todo lo 
dispone de la mejor manera. 


En los acontecimientos caóticos y dolorosos de esta vida resulta 
muchas veces muy difícil descubrir los caminos de la Providencia. 
¡Son tan numerosos los que se rebelan contra los planes y 
disposiciones de Dios, porque no ven en los acontecimientos más 
que el dibujo caótico de una alfombra persa mirada por el revés! Ha 
de haber, por tanto, otra vida, otro lugar, en que no veamos al 
revés la inmensa alfombra de la historia universal —como acaece 
en esta vida terrena—, sino de cara, y descubramos los planes 
sublimes de la divina Providencia, que todo lo ordena de la mejor 
manera y para nuestro provecho. 


La bondad de Dios reclama también la existencia de otra vida en 
el más allá. 


¿No hay vida más allá de la muerte? Entonces Dios no es 
nuestro Padre bondadoso. Entonces ¿para qué nos creó sino 
solamente para hacernos desgraciados? 


¡Cuánto sufre el hombre! Mucho más que los otros seres vivos 
que llenan este mundo. 


El hombre presiente el dolor, lo espera y con ello también lo 
aumenta; y después de sufrilo sigue deplorándolo y escarba en la 
llaga. Los otros seres vivos también mueren; pero no lo saben de 
antemano; el hombre lo sabe y se estremece. 


Y —lo que resulta más espantoso aún— ahí están los 
sufrimientos espirituales: los pesares, la tristeza, el inmenso dolor 
que nos produce el que sufran y mueran nuestros seres amados 
sin poderles ayudar. 


Y, para colmo de la amargura, los hombres sufren por causa de 
la felicidad que anhelan. Persiguen y anhelan la alegría, pero en 
vano; la alegría que encuentran en la vida no hace sino aumentar 
su sed. Buscan la hermosura, pero ven que también ella perece; 
buscan la riqueza, el bienestar, el honor, la gloria, pero en vano. 


Por tanto, si creo en Dios, he de creer también en la vida eterna. 
Porque es el mismo Dios quien puso en mí este deseo insaciable, 
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que continuamente clama en mi interior: “¡Vivir! ¡Vivir! ¡Y no morir 
nunca!” ¡Cómo arde en nosotros el deseo de una felicidad 
perfecta... y nadie la encuentra en esta vida! ¡Cómo vibra en 
nosotros el anhelo de la paz, y no hay paz; de la tranquilidad, y no 
hay tranquilidad.! Queremos la solución de tantas cuestiones, y no 
hay solución. Deseamos justicia, y no hay justicia. ¡Cuántos planes 
hacemos... y fracasan! ¡Cuántas esperanzas alentamos... y ninguna 
se cumple! 


Señor, ¿para esto nos has creado? ¿Para ver como nos vamos 
muriendo? Si ponemos nuestra atención en cualquier otro ser, 
descubrimos que sus deseos y los medios que tiene para lograrlos 
están en proporción. El animal se harta y está contento. ¿Pero yo? 
Tengo sed y no hay bebida en esta tierra capaz de apagarla. Yo 
anhelo la hermosura perfecta, la verdad absoluta, la felicidad 
auténtica... y no las encuentro, Señor, ¿por qué has puesto en mí 
semejantes deseos? Si nací solamente para morir, entonces. ¿por 
qué me espanta el pensamiento de la muerte? Señor, si nunca 
podré verte, ¿por qué has querido que Te conociera? ¿Por qué has 
dejado que en mi corazón haya un vacío que no puede llenarse con 
nada de este mundo, sino sólo contigo? 


Pero, yo creo que Dios no puso en mi alma anhelos imposibles. 
Creo que, a través del sufrimiento, me llevará a la vida eterna, 
porque es infinitamente bueno. Realmente: o no existe la vida 
eterna, o existe Dios, que es Padre bondadoso. 


Finalmente, la justicia de Dios también reclama la vida eterna. Si 
con la muerte todo se acaba, ¿dónde encuentran su galardón los 
que en esta vida perseveraron a costa de inmensos sacrificios 
haciendo el bien, siendo fieles y virtuosos? Si con la muerte todo se 
acaba, ¿dónde recibirán castigo los que en esta vida parecían 
buenos y honrados, y cosechaban alabanza y elogios, cuando en 
realidad su vida no era más que una sarta de pecados y maldades 
ocultos? De ahí, que ha de haber otra vida en la que todo pecado 
reciba su castigo. Aquí en la tierra muchas veces triunfa y vence la 
maldad; pero, al final, más allá del sepulcro, ha de brillar la justicia 
en el tribunal de Dios. 


Y ha de haber también otra vida en la que toda virtud alcance su 
digno galardón. En esta vida el mundo juzga injustamente, muchas 
veces humilla sin razón a los buenos y oprime a los honrados. 
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Cuántos hombres buenos y honrados pueden afirmar sobre su 
vida: “¡Nada me ha salido bien! Cada cosa que hago me sale mal. 
Si me pongo en camino, me extravío. Si participo en una 
competición, pierdo. Mis amigos me engañan. Mis enemigos me 
descubren... Todo me sale mal.” 


La justicia de Dios exige, pues, que haya otro mundo en que — 
como dice Jesucristo— “pagará a cada uno conforme a sus obras”. 


Realmente: o existe la justicia de Dios, o no hay vida eterna. 
Pero así como dentro de mí la conciencia y la razón, y en torno mío 
todas las estrellas del cielo y todas las flores del campo pregonan 
que hay Dios, de igual modo la sabiduría, la bondad y la justicia de 
Dios pregonan que tengo un alma inmortal, y hay vida eterna. La fe 
en Dios y la fe en la vida eterna son inseparables. 


Cristo, para consolar a Marta, que lloraba ante el sepulcro la 
muerte de su hermano Lázaro, le dijo: “Yo soy la resurrección y la 
vida; quien cree en mí, aunque huya muerto, vivirá. Y todo el que 
vive y cree en mí, no morirá para siempre” (Juan 11,25-26). 


Ésta es mi fe; éste mi consuelo; ésta es la guía que ha de 
orientar mi vida. 


Dios haga que sea también Él un día mi premio por toda la 
eternidad. 


Del Catecismo de la Iglesia Católica: 


1680 Todos los sacramentos, principalmente los de la iniciación 
cristiana, tienen como fin último la Pascua definitiva del cristiano, 
es decir, la que a través de la muerte hace entrar al creyente en la 
vida del Reino. Entonces se cumple en él lo que la fe y la 
esperanza han confesado: “Espero la resurrección de los muertos y 
la vida del mundo futuro” (Símbolo de Nicea—Constantinopla). 


1681 El sentido cristiano de la muerte es revelado a la luz del 
Misterio pascual de la muerte y de la resurrección de Cristo, en 
quien radica nuestra única esperanza. El cristiano que muere en 
Cristo Jesús “sale de este cuerpo para vivir con el Señor” (2 Co 
5,8). 

1682 El día de la muerte inaugura para el cristiano, al término de 
su vida sacramental, la plenitud de su nuevo nacimiento 
comenzado en el Bautismo, la “semejanza” definitiva a “imagen del 
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Hijo”, conferida por la Unción del Espíritu Santo y la participación 
en el Banquete del Reino anticipado en la Eucaristía, aunque 
pueda todavía necesitar últimas purificaciones para revestirse de la 
túnica nupcial. 

1683 La Iglesia que, como Madre, ha llevado sacramentalmente 
en su seno al cristiano durante su peregrinación terrena, lo 
acompaña al término de su caminar para entregarlo “en las manos 
del Padre”. La Iglesia ofrece al Padre, en Cristo, al hijo de su 
gracia, y deposita en la tierra, con esperanza, el germen del cuerpo 
que resucitará en la gloria (cf 1 Co 15,42-44). Esta ofrenda es 
plenamente celebrada en el Sacrificio eucarístico. 
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Capítulo IV 


¿Qué nos dice la razón? ¿Hay vida eterna? 


No hay en Europa un país más rico de bellezas naturales que 
Suiza, región espléndida, llena de montañas, bosques y glaciares. 
Y entre las bellezas naturales de Suiza tiene un puesto privilegiado 
el “Tamina-Schlucht”, la fuente del río Tamina, emergiendo en la 
ladera de una enorme montaña. Desde hace miles de años sus 
aguas se abren paso con gran estrépito por los valles, en un chocar 
incesante contra las piedras y las grandes rocas. Una fuerza 
irresistible las empuja hacia abajo. El arroyuelo que forman da 
pronto origen a un magnífico balneario donde acuden a buscar 
alivio los pacientes aquejados de procesos reumáticos. Más abajo, 
las aguas confluyen en el Rhin, para finalmente desembocar en el 
océano. 


También la vida humana, durante decenios, pugna por abrirse 
paso en medio de dificultades. Una fuerza irresistible nos empuja a 
seguir adelante, hasta que llegamos al momento supremo de la 
muerte. Allí descargados de todo peso terreno, nos 
abandonaremos en Dios, para gozar de una felicidad y un amor 
que no acabarán. 


Esto nos está diciendo que la muerte no es un perecer, sino un 
paso, un umbral, como cuando se cruza de una habitación a otra. 


Los deseos más profundos del hombre y la misma razón 
humana también reconocen que tiene que haber una vida eterna 
después de la muerte. 


| 
LA RAZÓN HUMANA ATESTIGUA QUE HAY VIDA ETERNA 


Nuestra vida sólo tiene sentido si hay vida eterna. 


Es cosa indiscutible que todo ser humano se pregunta por el 
sentido de su vida y de todas las cosas. Este es el motivo por el 
que un niño siempre está preguntando en cuanto tiene uso de 
razón. Á cada rato pregunta a sus padres sin tregua ni descanso: 
“¿Por qué? ¿Por qué? Papá, ¿por qué es así? Mamá, ¿por qué es 
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así?” Y no se te ocurra decirle que por nada. Porque entonces te 
preguntará: “¿Y por qué es por nada”” 

En cierta ocasión San Francisco preguntó a un albañil: 

—¿Qué haces, hermano? 

El le contestó: 

—Trabajo todo el día. 

—¿Y por qué trabajas”? 

—Para ganar dinero. 

—¿Y para qué necesitas el dinero. 

—Para comprar pan. 

—¿Y para qué quieres el pan? 

— ¡Vaya pregunta! Para vivir. 

—¿Y por qué vives?... 

Realmente ésta es la gran pregunta: ¿Por qué vivo? ¿Cuál es el 
sentido de mi vida? Si todo tiene su sentido en este mundo, 
precisamente, la vida humana ¿no lo ha de tener? Si en mi cuerpo 
cada músculo, cada nervio, cada vena, cada cabello, cada 
partecita, tiene una finalidad, ¿precisamente el conjunto no lo ha de 
tener? Ciertamente, yo también he de tener un sentido, una 
finalidad, un objetivo; pero ¿cuál? 

Si no hay otro mundo, el sentido de mi vida tendrá que hallarse 
en algún logro que se pueda alcanzar sobre esta tierra. ¿Cuál 
podrá ser? 

¿Quizás la riqueza? Pero ¿es que la riqueza puede ser un 
objetivo digno del hombre racional? Por mucho que logremos 
atesorar, lo tendremos que dejar todo a los herederos para que lo 
disfruten. Por mucho que las riquezas se multipliquen, no serán 
suficientes para hacer ricos a los hombres todos. Los infinitos 
pobres, que siempre existirán, ¿por qué han vivido? Y, además, 
una vez que haya alcanzado el objetivo, ¿podré descansar? 
¿Cuándo el rico deja de tener deseos”? Nunca. Es que la riqueza no 
puede ser nuestra meta final. 

¿Podrá serlo, entonces, el placer, el continuo gozar, el estar 
siempre alegre”? Tampoco, porque entonces la mayor parte de los 
hombres jamás alcanzarán su fin, por ser tan mezquina la parte 
que les cabe en el banquete del bienestar humano. Y, además, 
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cuanto un ser se acerca más al logro de su fin, tanto más goza de 
propia perfección. ¿Podremos afirmar entonces que el hombre es 
tanto más perfecto cuanto más se zambulle en el placer? De 
ninguna manera. Quizás lo contrario, muchas veces entonces es 
cuando más insatisfecho y vacío se siente. 


¿Cuál será entonces el objetivo de la vida humana? ¿Quizás 
alcanzar fama y renombre? 


Éste ya sería un pensamiento más noble; pero no basta; porque 
nunca lo lograrán tantos millones de hombres que pasan 
desapercibidos durante toda su vida, cumpliendo en silencio con su 
deber, sin que nadie los conozca ni los alabe. 


Nunca podrá ser el objetivo de una vida el luchar durante se- 
senta o setenta años, para después desaparecer sin dejar huella 
siquiera. El hombre no puede contentarse con tan poca cosa; sería 
como el que arroja una piedra al agua, se forman ondas y círculos, 
pero después de un rato, el agua se queda de nuevo tranquila y 
completamente tersa; y, aunque arroje una piedra grande, los 
círculos de ondas durarán más tiempo, pero también acabarán 
desapareciendo. 


Si yo no encuentro la felicidad en este mundo... ¿a qué se debe? 
A que Dios no me ha creado para esta tierra. Esta vida terrena no 
es más que el prólogo del libro de la eternidad. 


Pero ¿es posible? ¿Es posible que el alma siga viviendo 
después de la muerte? 


El gran filósofo y teólogo del cristianismo, SAN AGUSTÍN, refiere 
el sueño de un médico cartaginense. Genadio —que así se llamaba 
el médico— tenía sus dudas respecto de cómo pueda el hombre 
seguir viviendo después de que muere el cuerpo. En sueños se le 
apareció un joven resplandeciente, que le preguntó: 


—Genadio, ¿duermes ahora o estás despierto? —Duermo — 
contestó el médico. 


—¿Me ves? —siguió preguntándole el joven. 
—Te veo. 

—¿Con qué me ves? ¿Con tus ojos corporales”? 
—No, están cerrados. No sé con qué te veo. 

El joven insistió: 
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—Genadio, ¿me oyes? 

—SÍ. 

—¿Con qué me oyes? ¿Con tus oídos”? 
—No. No sé con qué te oigo. 

El joven prosiguió: 

—Genadio, ¿estás hablando conmigo? 
—Sí, estoy hablando. 

—¿Con qué hablas? ¿Con tu boca? 
—No. No sé con qué te hablo. 


—¿Ves? —dijo el ángel—, tus sentidos descansan, y tú, no 
obstante, ves, oyes y hablas. Cuando llegue la hora en que tus 
sentidos descansen para siempre, es decir, cuando te mueras, 
seguirás viviendo, oyendo, hablando y sintiendo. 


No cabe duda que el alma tendrá una nueva forma de vida en el 
otro mundo. El cuerpo muere y se convierte en polvo, es cierto, 
pero no puede perecer definitivamente, sino que un día ha de 
resucitar. 


Porque, si no fuese así, quedaría a medias la hermosa obra del 
Creador. 


Entre las cosas materiales, el cuerpo humano es, sin duda 
alguna, la obra más hermosa del Creador. El sol en verano brilla 
con esplendor, pero nunca será tan bello como la sonrisa del hom- 
bre. Hermoso es un amanecer en la primavera, pero más hermosa 
es la mirada de un hombre bueno. Nos fascina un cielo estrellado, 
pero ¿qué es en comparación con los ojos cristalinos de un niño? 
Armonioso es el trino de los pájaros; pero ¿qué viene a ser en 
comparación con a la voz humana? ¡Qué hermoso debió de ser el 
hombre cuando salió de las manos del Creador a su imagen y 
semejanza! ¡Qué hermoso debió de ser, si aun ahora, afeado por el 
pecado, sobrepuja lo que le rodea! 


¿Puede ser admisible que Dios consienta que se aniquile del 
todo esta obra suya? Las estrellas hace ya muchos milenios que 
están brillando, y todavía pasará mucho tiempo hasta que se 
apaguen. ¡Cuántas miles de primaveras ha visto ya la Tierra!, y, a 
pesar de todo, no se agota su fecundidad. Las fuentes nos alegran 
desde hace siglos; florecen los valles; se alzan las montañas desde 
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hace milenios, ¿todo ha de durar mucho tiempo y sólo el hombre 
ha de vivir unos pocos años y acabar convirtiéndose en polvo? 


Aún más, las mismas obras del hombre parece que están 
llamadas a sobrevivirle. En torno nuestro se yerguen muchos 
grandes edificios que hace cien años, hace ciento cincuenta, fueron 
construidos y siguen en pie. ¿Dónde están los constructores? Por 
las calles vemos estatuas, esculpidas hace decenios; la estatua se 
yergue todavía sobre el pedestal; el artista hace ya tiempo que 
murió. ¿Ha perecido del todo? El hombre pinta su autorretrato, ¿y 
esta copia tendrá que vivir más tiempo que el original, creado por el 
mismo Dios omnipotente? 


Yo no puedo admitirlo. Más bien me imagino —si me es lícito 
usar un símil— que así como el gusano se arrastra por el polvo y 
se encierra en su capullo, como en una tumba, para después salir a 
una vida nueva con un nuevo y hermoso cuerpo de mariposa 
multicolor, de modo análogo nuestro cuerpo pesado, torpe y 
enfermizo se esconde en el sepulcro, para dejar allí su pesadez, y 
resucitar después ya noble y espiritual, incapaz de sufrir. 


Hay incrédulos que objetan: “Los cuerpos no pueden resucitar, 
porque no entendemos cómo será esa segunda vida”. ¡Vaya! Pero 
¿comprendes acaso cómo se hizo la primera vida? ¿Quién lo com- 
prendió jamás? Y si Dios pudo entonces crear una vida de la nada, 
¿no podrá devolver la que ya existió? 


En resumen, la razón humana que reflexiona no tiene reparos en 
aceptar la realidad de la vida eterna. 


l 
EL DESEO DE JUSTICIA ATESTIGUA QUE TIENE QUE HABER 
VIDA ETERNA 


Ardientemente anhelamos que se haga justicia. Es un deseo tan 
innato a nuestra naturaleza, que el niño de cuatro años ya se pone 
triste —sin saber por qué— cuando oye hablar de los sufrimientos 
injustos que la Cenicienta tiene que padecer a causa de su cruel 
madrastra. 


Pero ¿cómo es realmente la justicia en este mundo? ¿No vemos 
a Cada paso cómo queda pisoteada la virtud y cómo triunfa la 
maldad”? 
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Y, sin embargo, no podemos soportar que el mal triunfe sobre el 
bien. La vida terrena está llena de disonancias; pero con todo 
sospechamos que tiene que haber alguna retribución en alguna 
parte. No hay dramaturgo que se atreva a terminar su obra 
haciendo triunfar la maldad. El público diría —y con razón—: “La 
obra está inacabada”. 


Lo mismo esperamos, y en grado mucho más alto, de la vida. 
Ella tampoco puede acabar con el triunfo del pecado. ¿Será posible 
que acabe venciendo el engaño? ¿Que venza la maldad? ¿Que 
venza el vicio? ¿Que venza quien pisotea las leyes de Dios? Y, sin 
embargo, si no hay otro mundo, entonces triunfarán ellos. Si no hay 
otro mundo, entonces, de cualquier manera que hayan vivido los 
hombres, a todos les cabrá la misma suerte: la descomposición de 
la tumba. Pero ¿quién se aviene con estos pensamientos? 


Pero ¿qué es lo que hallamos de justicia en este mundo? 
Granitos diminutos. Fragmentos. ¿Qué es, por tanto, lo que nos 
hace anhelar con tanto ardor la justicia perfecta? ¿Dónde la 
encontramos sino en la otra vida? 


Una Hermana de la Caridad está agonizando. Toda su vida no 
ha sido más que sacrificio constante de amor al prójimo. Muere de 
tifus; ha sido atacada mientras cuidaba a unos enfermos. También 
agoniza en la misma hora un viejo libertino que durante su vida no 
hizo más que pecar y escandalizar. ¿Correrán ambos la misma 
suerte? ¿Es posible que estas dos vidas acaben igual? 


El anhelo de la vida eterna está tan metido en el alma de los 
hombres, que ni siquiera los enemigos del cristianismo pueden 
librarse de él. La historia ofrece abundantes ejemplos, de grandes 
ateos, cuyas frases vacías se deshicieron en los momentos en que 
peligraba su vida. 


Cuando en 1835 el cólera devastaba Francia, los que se 
ufanaban de ser “librepensadores” se veían también a las 
procesiones que se organizaron en París para rogar el fin de la 
epidemia. Iban con los pies descalzos, con una vela en la mano y 
dándose golpes de pecho: “¡Ten piedad de nosotros, Señor!” 

Hasta el monstruo de la Revolución francesa, CAMILLE 
DESMOULINS, escribió a su esposa estas palabras antes de ser 
guillotinado: “No te preocupes, creo que hay Dios... Lucila, nos 
veremos.”. 
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ll 
EL DESEO DE FELICIDAD ATESTIGUA TAMBIÉN QUE HAY 
VIDA ETERNA 


El corazón humano anhela con gran fuerza la felicidad. Fuimos 
creados de tal manera que todos deseamos ser felices. Con gran 
desazón todos buscan la felicidad. 


Pero ¿dónde está la felicidad en este mundo? ¿En dónde 
hallarás la dicha perfecta, imperecedera, nunca turbada? 


El hombre se esfuerza por encontrar la felicidad de día y de 
noche, con tal empeño como los antiguos buscaban “la piedra 
filosofal”. Porque nosotros queremos ser felices completamente. 
Dad al hombre todos los tesoros terrenos, se juzgará feliz durante 
unos días; pero, después, desilusionado preguntará: “¿No es más 
que esto la felicidad?” Le pasa lo que a Alejandro Magno cuando 
estaba en el cenit de su gloria; que se echó a llorar diciendo: “¡Ahí 
están todavía las estrellas y no las puedo conquistar!” 


Queremos una dicha imperecedera. Cuanto más feliz se juzga el 
hombre, más le atormenta este pensamiento: pasará, todo pasa. 


Si no hay otro mundo, entonces Dios está jugando con nosotros, 
pues infundió en nosotros un deseo que nunca podremos sa- 
tisfacer. ¿Por qué ha puesto Dios en nuestros corazones el deseo 
insaciable de una justicia perfecta, de una felicidad imperecedera, 
si nunca hemos de verlo satisfecho? 


Los que han nacido entre las altas montañas, cuando llegan al 
llano, sienten una gran añoranza por las cimas cubiertas de nieve. 
Si en nuestra alma encuentra resonancia todo lo hermoso, bueno y 
verdadero, señal es que nuestro corazón añora una patria inmortal 
donde moran la Belleza, la Bondad y la Verdad absolutas. 


“Con la muerte se acaba todo. ¡Se acaba la vida y se acaba la 
felicidad!” Fácil es decirlo. Pero prueba a creerlo cuando estás junto 
al lecho mortuorio de tu esposa amada, o de tu hijo más querido. 
¡Prueba a creerlo en el entierro de tu madre! 

¡Amor materno! No hay en la tierra palabra que tenga un acento 
más enternecedor, no hay fidelidad más segura y capaz de 
mayores sacrificios. Nunca podré creer que al poner los huesos de 
mi madre en la tumba, que la pierda para siempre. ¿Se puede 
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perder para siempre aquel amor con que me cuidaba cuando niño, 
que me acompañaba cuando era adulto? ¿Se habrá perdido 
definitivamente? No. Nunca podré creerlo. ¿Cómo podrá una tumba 
tan estrecha y pequeña, encerrar el amor de una madre? 


El hombre siempre constata su imperfección; siempre busca 
algo mejor. Somos viajeros; una meta nos espera en algún lugar. 


El hombre ansía la vida. Pero ¿tenemos vida? ¡Ah, que la vamos 
a tener! Lo que está en nuestra mano acá en la tierra no es más 
que una migaja de la vida. No es más que una sombra. La vida 
humana nunca llega en esta tierra a su plenitud. Ha de haber, pues, 
otra, vida de plenitud y de perfección. 


¡Qué reveladora fue la confesión de MIGUEL ANGEL, cuando 
dos días antes de su muerte, después de noventa años empleados 
en creaciones magníficas, hubo de exclamar: “Dos cosas hay que 
me pesan: el no haber cuidado más de la salvación de mi alma y el 
morir precisamente cuando empiezo a balbucear las primeras 
palabras en mi arte.” 


A Víctor Hugo le pasaba algo parecido: “Se acerca mi fin. Hace 
medio siglo que escribo mis pensamientos en prosa y en verso, 
pero siento que no he expresado ni la milésima parte de lo que vive 
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en mi. 


¿Conoces la leyenda de la madre que tenía un hijo sordomudo? 
El hijo murió sin haber podido pronunciar nunca, ni en una sola 
ocasión, el nombre de su madre. La madre vivió todavía largos 
años, se hizo vieja y al final murió, y he ahí que en la puerta del 
cielo la recibe su hijo que con gran entusiasmo le grita: “¡Madre! 
¡Madre mía!” 


Sí, la humanidad siempre ha intuido que debe haber un lugar 
donde se cumplan nuestros deseos más nobles, los que viven en 
nosotros pero no encuentran satisfacción acá en la tierra. 


Pero este presentimiento de vida eterna ¿no es en nosotros una 
vana ilusión? ¿No nos engañamos a nosotros mismos? 


Cuando silba en otoño el primer viento frío, las golondrinas se 
ponen inquietas. Un instinto irresistible las impulsa hacia el Sur, 
donde encuentren un nido caliente y comida segura, mientras en 
nuestro país una sábana de nieve cubrirá su suelo, bajo la cual se 
esconderán los insectos. Hasta se va la pequeña golondrina que 
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acaba de nacer en nuestra casa y que todavía no ha visto el 
invierno. La golondrina que nació en una jaula, y nunca tuvo que 
preocuparse de la comida, se inquieta también; y, si la soltamos, se 
va. ¿Adónde? Lejos, a un país donde invernar, a un país que 
desconoce, que nunca ha visto. 


¿Qué es lo que impulsa a las golondrinas a hacer este viaje”? 
Nos lo dice la biología: el instinto. 


¿Y si las golondrinas se estuviesen equivocando? Si en esas 
nuevas tierras no las esperara el calor, sino el hielo, el viento frío y 
la muerte, ¿tendría sentido aquel instinto? No. La naturaleza las 
habría engañado. Pero, la naturaleza... no suele tomar el pelo. De 
ahí que si la golondrina pudiera pensar, diría: “Es seguro que hay 
otro mundo; porque me lo asegura el instinto.” 


La golondrina no piensa, pero yo sí, y me digo: “Ha de haber otro 
mundo porque mis anhelos más profundos me dicen que esta vida 
tiene que tener una continuación, un complemento, es decir, que 
hay vida eterna.” 


**Xx* 


Muchos hombres tienen la impresión constante de vivir a 
medias; para ellos todo es un párrafo empezado, un trabajo a 
medio hacer; siempre les tortura alguna desazón; sienten que ha 
de haber un lugar donde las cosas lleguen a ser perfectas... como 
en el relato del violinista. 


A un violinista se le metió en la cabeza la idea que tenía que 
componer la melodía más hermosa del mundo. Para ello se ¡ba por 
los bosques para sorprender el canto de los pájaros. Y llegó a tocar 
su violín con tal primor y encanto, que todos los que le oían se 
imaginaban escuchar el canto de la alondra y del ruiseñor. Era muy 
hermoso; pero no lo bastante para nuestro violinista. Salió después 
a escuchar la suave brisa con el fin de sorprender su dulce música. 
Salió a escuchar el huracán desatado para imitar sus bramidos 
salvajes. La voz del violín parecía a veces suave murmullo de 
ramaje, y otras veces tronaba como la tempestad que doblega los 
robles. Aquello era sublime, y, con todo, no era suficiente para 
nuestro violinista. 


Se puso a escuchar las aguas. Y remedaba con su violín el 
murmullo del arroyuelo montañés y el sonido que dan las olas 
encrespadas y el cuchicheo de los pequeños hilos de agua en que 
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se refleja el sol. Aquello era magnífico; pero nuestro hombre no se 
daba aún por satisfecho. 


Entonces, se puso a escuchar las mejores canciones que se han 
cantado, las más alegres, las más movidas, y también las melodías 
tristes, y las melancólicas. Pero, ni aun así llegó a encontrar el can- 
to más hermoso que le dejase satisfecho, y con desazón siguió 
buscado durante su vida entera. 


Y, un día, ya viejo, se puso gravemente enfermo. Y, ya 
agonizando, he ahí de repente que oye desde lejos una música 
maravillosa... “¡Ésta es!” Ésta es la canción que he buscado 
durante toda mi vida; la canción más hermosa y sublime. Reúne 
todas las fuerzas que le quedan, coge su violín, sus manos se 
estremecen, sus dedos tiemblan y se pone a tocar. Es la música 
que ha buscado y anhelado durante toda su vida, la más hermosa 
de las melodías... y, al momento de terminarla, se rompen las 
cuerdas del violín y el enfermo fallece. 

Ha encontrado la más hermosa de las melodías a las puertas de 
la vida eterna. 

Ojala que al final de nuestra vida, al momento de morir, también 
nosotros aprendamos la canción más hermosa que se pueda 
imaginar, para que la cantemos agradecidos a nuestro Dios, que es 
Amor, por los siglos sin fin. 
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Capítulo V 
¿Qué nos da la fe en la vida eterna? 


Todas las veces que uno medita en la vida eterna siente como 
que su alma se llena de un misterioso gozo que le anima a seguir 
peregrinando en esta vida terrena. 


Naturalmente, esto sólo lo notan los que son consecuentes con 
sus principios de fe, demostrando con su modo de vivir que creen 
firmemente en la vida eterna. Porque, también por desgracia se 
dan los que creen en teoría en la vida eterna, pero no la viven en 
su corazón ni lo manifiestan en su modo de vida, como si no 
creyesen en ella. 


La verdad, no solamente hemos de creerla, ni basta 
comprenderla con la razón y confesarla, sino que hemos de 
abrazarla de tal manera que penetre todo nuestro ser y oriente el 
mundo de nuestros pensamientos, sentimientos y voluntad. 


Por eso, ahora quiero mostrar cómo la fe en la vida eterna nos 
da empuje para vivir esta vida, para luchar contra las tentaciones y 
para soportar todos los sufrimientos. 


| 
LA FE EN LA VIDA ETERNA ES EMPUJE PARA LA VIDA 


El que no cree en la vida eterna se parece a un puente que se 
ha desplomado en mitad del río y que no llega a alcanzar la orilla 
de enfrente. Pero, al que tiene fe en la vida eterna, le brotan alas 
con las que puede levantarse a las más grandes alturas, por 
encima del mundo. No en vano dijo un sociólogo americano que la 
fe en el alma inmortal, y el esfuerzo que se hace para lograr la 
eternidad es “el factor cultural más importante de toda la historia” 
(FOERSTER); porque esta fe, al dar sentido a la vida del hombre, 
la transforma por completo. 

La fe en la vida eterna proporciona a la vida del hombre su peso 
y valor, su dinamismo y aliento. ¡Qué de obras buenas se hacen 
cuando se tiene esta fe! Somos capaces de la mayor abnegación y 
de perseverar aun en contra nuestras inclinaciones pecaminosas. 
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Somos capaces de cumplir lo que nos pide el SEÑOR: “Esforzaos 
para entrar por la puerta estrecha; porque os aseguro que muchos 
buscarán cómo entrar, y no podrán” (Lucas 13, 24). 


Hay quienes nos echan en cara que el cristianismo rebaja el 
valor de la vida terrena, al hablar continuamente de la vida futura, 
del más allá. Y, sin embargo, sucede lo contrario: la fe en la vida 
eterna aumenta el valor de la vida terrena. 


Según nuestra fe, nuestra vida eterna dependerá de la vida que 
llevemos en este mundo; por esto, precisamente, adquiere un valor 
inmenso la vida de aquí. De la fe en la vida eterna nace el afán 
incansable por trabajar y por hacer bien las cosas. Esto parece una 
contradicción y, sin embargo, el trabajo monótono de todos los 
días, sobre el cual se asienta la cultura humana, solamente lo 
pueden hacer con seriedad aquellos que son conscientes de su 
deber y de la trascendencia que tienen nuestras acciones para la 
otra vida. 


Por otra parte, la fe en la vida eterna mantiene también entre sus 
justos limites el afán por trabajar y atesorar riquezas. 


El que no cree en la vida eterna cifrará todo su afán en atesorar 
bienes materiales y en acumular dinero. Mientras que quien cree de 
verdad en la vida eterna, considera la vida de este mundo como 
transitoria y no se deja esclavizar por el trabajo, pues no le basta 
cuanto le ofrece este mundo. Así aconteció con SAN FELIPE NERÍ, 
cuando al oír que el Papa quería hacerle Cardenal, lanzó al aire su 
birrete y exclamó: ¡Lo que yo quiero es el paraíso y no la púrpura! 

A estos hombres no les basta la idea de “eternidad” que 
pregonan los incrédulos: “tus átomos seguirán rodando siempre en 
el espacio, ya que nada se pierde”, “se te levantará una hermosa 
estatua”..., ¡Ah! esto a mí no me basta. Al morir, que no se escriba 
mi vida con letras muertas sobre papel muerto; que no se me erija 
una estatua, para que la copia de mi figura en piedra muerta o 
bronce muerto siga de pie, muda y ciega, a la vera del camino... yo 
quiero vivir verdaderamente después de la muerte; yo quiero una 
vida real; quiero vivir eternamente. El que me creó para la vida 
eterna, ha de darme entonces una nueva vida; una vida más 
hermosa, más feliz, que nunca se acabe. 

Este es el fin sublime a que nos empuja la fe en la vida eterna. 
Por eso el cristianismo transforma nuestra vida terrena. 
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El filósofo griego ZENÓN preguntó en cierta ocasión al oráculo 
qué debía hacer para llevar una vida virtuosa... La contestación 
constaba de estas solas palabras: Pregúntalo a los muertos. 


Realmente, el que suele preguntar a los muertos —lo que en 
lenguaje cristiano significa pensar en la vida eterna— considera 
bajo una luz nueva toda su vida terrena y todo sus acontecimientos. 
“A la luz de la eternidad” pondera todas las cosas; sobre todo sus 
pensamientos y deseos. 


El verdadero creyente procurará durante su vida guardar los 
mandamientos de Dios y de la Iglesia; porque, sabe muy bien que 
la misa, la frecuencia de los sacramentos, la oración, el ayuno y la 
autodisciplina nos ayudan para alcanzar la vida eterna. Y si tiene 
que trabajar mucho por ganar lo necesario y progresar en este 
mundo, en medio de sus afanes, no olvida las palabras del 
SEÑOR: “¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si pierde 
su alma?” (Mateo 16, 26). 


También él se gana la vida honradamente; pero cuando le asalta 
la tentación de ganar de forma fraudulenta, recuerda las palabras 
del SEÑOR: “Insensato, esta misma noche te pedirán el alma, y 
¿para quién serán los bienes que has almacenado”” (Lucas 12,20). 


En una palabra, el que toma en serio la vida eterna, vive de 
acuerdo a ella. Si bien, está con ambos pies en la realidad —por- 
que es aquí donde ha de vivir—, su corazón lo tiene puesto en el 
cielo. Sabe que bien merece dedicar toda la vida terrena para 
alcanzar la eterna. 


Pero los otros, los que no tienen fe, se preguntan: ¿realmente 
merece la vida eterna, tantas fatigas, tanta mortificación? 


¡Ah! y mil veces más. 


Porque ¿qué es la vida eterna? Estamos hablando de una 
palabra cuyo contenido no podemos abarcar con nuestra 
inteligencia. “Por los siglos de los siglos”, decimos a diario; mas 
nadie es capaz de comprender su significado. Aquí estamos en 
la tierra, puestos en el espacio y en el tiempo; en el más allá no hay 
espacio ni tiempo; no hay materia; el tiempo no consta de minutos 
ni de segundos. No hay pasado ni porvenir; no hay más que 
presente. No hay ayer ni mañana; solamente hoy. No hay por la 
mañana ni por la noche; no hay más que mediodía. No tiene orillas 
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el océano, la línea no tiene fin. De ahí que para representarnos la 
eternidad mejor es que empleemos un círculo que una línea; el 
círculo no tiene fin, cada uno de sus puntos es principio y fin al 
mismo tiempo. 


Vida eterna, para gozar siempre con Dios. 


Bien vienen aquí las palabras de SAN AGUSTÍN: “ Vosotros, 
pobres, ¿qué es lo que os falta si tenéis a Dios? Vosotros, ricos, 
¿qué tenéis si os falta Dios?” 


Si tienes a Dios, todo lo tienes; pero si no tienes a Dios, 
entonces nada tienes, ni lo tendrás nunca. 


Un día, cuando mi alma se vea libre de las trabas de esta vida, 
cuando se adentre en Dios, alcanzará lo que anhela. 


Bien merece dedicar toda la vida terrena para alcanzar la eterna; 
toda la pobre vida de este mundo para alcanzar la corona de la 
eternidad. 


l 
LA FE EN LA VIDA ETERNA ES FUERZA CONTRA LAS 
TENTACIONES 


Pero la fe en la vida eterna no sólo nos señala nuestro fin, sino 
que nos da fuerzas para luchar contra las tentaciones que tratan de 
desviarnos de nuestro fin eterno. 


Jesucristo alude con frecuencia al pensamiento de la vida 
eterna, para que estemos dispuestos a pasar los mayores 
sacrificios. ¡Sacrifícalo todo para alcanzar la vida eterna!, es su 
propuesta. Aunque tengas que sacrificar tu mano o tu ojo en la 
lucha. Hambre y cárcel; sufrimiento y martirio, nada cuenta en este 
mundo con tal de alcanzar la vida eterna. Es el pregón que sale de 
la cruz: Lucha a vida o muerte; no es lícito rendirse. 


La vida eterna no es el premio gordo de la lotería, que nos cae 
en suerte; sino que debemos luchar para alcanzarla. Esto es tan 
claro que no necesita de explicación. “Pelea valerosamente por la 
fe, procura conseguir la vida eterna, a la que fuiste llamado” (| 
Timoteo, 6,12), “guarda lo mandado sin tacha ni culpa hasta la 
aparición de Nuestro Señor Jesucristo” (Timoteo 6,14), escribe San 
Pablo a Timoteo. 
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Guarda lo mandado; porque ¡es tan hermoso ser bueno! Algunas 
veces bastará recordar tal pensamiento para serlo. Pero en otras — 
y serán muchas—, nos veremos, acometidos por una tentación tan 
fuerte que nada podrá ayudarnos, como no sea la fe en la vida 
eterna y el temor de perderla para siempre. 


En cierta ocasión hablaban dos esposos en casa. La 
conversación, en voz alta y más animada cada vez, rozaba este 
delicado tema: 


—Y o no creo ni en el cielo ni en el infierno —dijo el padre. 

Su esposa le respondió en voz baja, mostrándole al niño 
pequeño, que jugaba en un rincón. 

—No hables así por lo menos delante del niño. A lo que el padre 
respondió con arrogancia: 


—i¡Pero si no comprende lo que decimos! —y dirigiéndose al 
niño, le preguntó—: Pequeñín, ¿comprendes lo que dice papá? El 
niño contestó con orgullo: 

—SÍ. 

— ¿Qué he dicho? 

—Que no es necesario ser bueno. 


¡Cuánta razón tenía este niño! Porque ¿qué podrá detener a 
nuestros jóvenes —si es que algo puede detenerlos— de la 
degradación, de la bajeza, si no los detiene el pensamiento de la 
vida eterna? Y al que ha caído en pecado y ha resbalado por la 
pendiente, ¿qué es lo primero que le incita a cambiar? La fe en la 
vida eterna. ¿Qué es lo que nos anima a cumplir con el deber, 
cuando los otros están vagueando? ¿Qué es lo que nos sostiene 
en la lucha para seguir siendo honrados, aun en medio de la 
pobreza, cuando bastaría con olvidarnos de nuestra conciencia 
para progresar económicamente? ¿Qué es lo que nos da fuerza 
para ser veraz, siendo así que ganaríamos más con engaños? La 
fe en la vida eterna. 


Estando San Pablo en Cesárea, Félix, el procurador romano, le 
hizo llamar porque quería conocer su doctrina. Tras el procurador 
estaba todo el poder del imperio romano, y delante del procurador, 
rodeado de soldados, el apóstol prisionero. Y la Sagrada Escritura 
consigna que al empezar San Pablo a hablar de la justicia, de la 
pureza y del juicio venidero, Félix tuvo miedo (Hechos de los 
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Apóstoles 24, 25). La fe en la vida eterna, la conciencia de tener 
que rendir cuentas un día, hace temblar no solamente al procurador 
romano, sino a todos los hombres. 

¡Ojalá pensáramos en en la vida eterna muchas veces! Sobre 
todo cuando las tentaciones nos apremian a pecar. 

Dios tiene de cada uno guardada una película de nuestra vida, y 
en ella se recogen todas nuestras obras, acciones, deseos, planes, 
todos nuestros secretos... ¡Qué vergúenza en el día del juicio, 
cuando se vea esta cinta y, a la luz de la claridad eterna, veamos 
con la mente despejada lo que cometimos en esta vidaj 

Por desgracia, a los hombres no les agrada este pensamiento. 
Las preocupaciones de esta vida les absorven del todo, y en el día 
del juicio les pasará lo que al célebre arqueólogo que iba 
explorando las regiones del Nilo. Quiso pasar con una barca a la 
otra orilla, y mientras el barquero remaba, el científico entabló con 
él la siguiente conversación: 

—¿Sabes la lengua sánscrita? —preguntó al barquero. 

—No la sé, señor. 

— ¿Sabes cómo se llaman las constelaciones del cielo? 

—No, señor. 

—¿Conoces algo de la historia de esta tierra? —No, señor. 

—¡Pues has perdido la mitad de tu vida! —exclamó el científico. 

De repente comenzó a soplar un intenso viento, y las olas 
encrespadas volcaron la barca. 

—Señor —grita el barquero—, ¿sabe usted nadar”? 

—No sé: 

—Entonces ha perdido su vida entera. 

El barquero llegó a la orilla; pero el instruido se ahogó... 

¡De cuántas cosas se preocupan muchos en esta vida, y que 
despreocupados andan con respecto a la vida eterna! ¡Cuántas 
cosas superfluas van almacenando, y qué pocas obras buenas 
almacenan para la vida eterna¡ Sea, pues, para nosotros el 
pensamiento de la vida eterna una advertencia continua. 
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HI 
LA FE EN LA VIDA ETERNA ES ALIENTO EN EL SUFRIMIENTO 


Siempre existirá el sufrimiento, por más que progrese la ciencia; 
siempre habrá plagas y miserias, enfermedades y dolores; ¡siempre 
habrá muerte! 


Si la fosa del sepulcro es el acto final de la vida, la vida es una 
gran tragedia y una insensatez; en cambio, ¿qué sufrimiento puede 
haber, qué catástrofe, dolor o desgracia que no pueda soportarse si 
se tiene fe en la vida eterna? 


“Creo en la vida eterna” ¡Cuánta energía aporta para las luchas 
de la vida! ¡Qué fuerza en el sufrimiento! ¿Te has fijado, amigo lec- 
tor, en el pobre ciego de nacimiento? Su cara está siempre dirigida 
al cielo. Sí; si este mundo se oscurece en torno mío, aquel otro me 
¡llumina. 


En medio del sufrimiento los hombres más eximios sacaron 
fuerzas al pensar en la vida eterna. El gran canciller inglés, TOMAS 
MORO, no consiente en dar su aprobación a la disolución del 
matrimonio de Enrique VII, por lo cual se le priva de su alta 
dignidad y se le mete en la prisión oscura de la Torre (Tower). No 
hay promesa, ni amenaza lo bastante fuerte para hacerle titubear. 
Finalmente va a verle su esposa con su hija deshecha en llanto, se 
echa a sus pies y suplicando le implora: 

—i¡Mira, cuánto tiempo podríamos vivir felices! ¿Por qué morir 
tan joven? 

—¿Cuánto tiempo podríamos vivir? 

—Por lo menos veinte años. 

—¿Veinte años? ¿Y por veinte años que me quedan de vida en 
este mundo voy a sacrificar mi vida eterna, mi felicidad para 
siempre? 

Y tras dieciséis meses de prisión, inclinó valerosamente su 
cabeza bajo el hacha del verdugo, el día 6 de julio de 1535. 

El libro del Eclesiastés dice: “Acuérdate de tu Creador en los 
días de tu juventud antes de que venga el tiempo de la aflicción; 
antes que el polvo se vuelva a la tierra de donde salió, y el espíritu 
vuelva a Dios, que le dio el ser” (12,17). Dime, lector, ¿actúas así? 
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San Pablo nos dice: “No tenemos aquí ciudad permanente, sino 
que vamos en busca de la que está por venir.” (Hebreos 13,14). 
Dime, ¿Lo crees ciertamente? 


SAN PABLO tuvo que sufrir muchísimo, y con todo no cabe en sí 
de alegría, y apenas encuentra palabras para expresar su 
entusiasmo, cuando piensa en la resurrección: “Una es la claridad 
del sol, otra la claridad de la luna y otra la claridad de las estrellas. 
Y aun hay diferencia en la claridad entre estrella y estrella; así 
sucederá también en la resurrección de los muertos. Se siembra en 
corrupción y resucita incorruptible; se siembra despreciable y 
resucita glorioso; se siembra débil y resucita lleno de fuerza; se 
siembra un cuerpo animal y resucita un cuerpo espiritual” (| 
Corintios 15,41-44). 


¿Lo crees así? ¿le sirve de consuelo en medio de los 
sufrimientos? “No desmayemos... porque las aflicciones tan breves 
y tan ligeras de la vida presente nos ganarán un superabundante e 
incalculable caudal eterno de gloria” (ll Corintios 4,16-17). 
“Sabemos también que si esta casa terrestre en que habitamos se 
destruye, nos dará Dios en el cielo una morada que no ha sido 
construida por mano de hombre, y que durará eternamente” (ll 
Corintios 5,1). 

¿Lo crees firmemente? ¿Lo crees no solamente con un 
“quizá”, un “acaso”, un “es posible”, un “sería hermoso que esto 
fuera así”... sino de manera que toda tu vida, todos tus planes, 
todos tus deseos estén llenos de esta creencia y se orienten por 
ella? 


Alguien dirigió un día al famoso Newton esta difícil pregunta: El 
cuerpo del hombre se deshace en polvo; pero si realmente ha de 
resucitar un día, ¿quien reunirá para el alma los millones y millones 
de granitos esparcidos y formará con ellos un nuevo cuerpo”? 
Newton tomó un puñado de polvo de hierro y lo mezcló con arena, 
y al fin preguntó: ¿Quién es capaz de reunir de nuevo este polvo de 
hierro? No recibió respuesta. Cogió entonces un imán, lo acercó a 
la mezcla de serrín y hierro, y las partículas del hierro volaron como 
saetas y se clavaron en el imán. Newton entonces dijo: “El que dio 
esta fuerza a la materia muerta, ¿no podrá comunicar una fuerza 
mayor a nuestras almas, cuando tengan que reunirse con el cuerpo 
alorificado”?” 
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Del Catecismo de la Iglesia Católica: 
EL JUICIO PARTICULAR 


1021 La muerte pone fin a la vida del hombre como tiempo 
abierto a la aceptación o rechazo de la gracia divina manifestada 
en Cristo (cf. 2 Tm 1, 9-10). El Nuevo Testamento habla del juicio 
principalmente en la perspectiva del encuentro final con Cristo en 
su segunda venida; pero también asegura reiteradamente la 
existencia de la retribución inmediata después de la muerte de 
cada uno con consecuencia de sus obras y de su fe. La parábola 
del pobre Lázaro (cf. Lc 16, 22) y la palabra de Cristo en la Cruz al 
buen ladrón (cf. Lc 23, 43), así como otros textos del Nuevo 
Testamento (cf. 2 Co 5,8; Flp 1, 23; Hb 9, 27; 12, 23) hablan de un 
último destino del alma (cf. Mt 16, 26) que puede ser diferente para 
unos y para otros. 


1022 Cada hombre, después de morir, recibe en su alma 
inmortal su retribución eterna en un juicio particular que refiere su 
vida a Cristo, bien a través de una purificación, bien para entrar 
inmediatamente en la bienaventuranza del cielo, bien para 
condenarse inmediatamente para siempre. 


A la tarde te examinarán en el amor (San Juan de la Cruz, 
dichos 64). 


EL JUICIO FINAL 


1038 La resurrección de todos los muertos, “de los justos y de 
los pecadores” (Hch 24, 15), precederá al Juicio final. Esta será “la 
hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y los 
que hayan hecho el bien resucitarán para la vida, y los que hayan 
hecho el mal, para la condenación” (Jn 5, 28-29). Entonces, Cristo 
vendrá “en su gloria acompañado de todos sus ángeles,... Serán 
congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los 
unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de las cabras. 
Pondrá las ovejas a su derecha, y las cabras a su izquierda... E irán 
estos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.” (Mt 25, 
31. 32. 46). 


1039 Frente a Cristo, que es la Verdad, será puesta al desnudo 
definitivamente la verdad de la relación de cada hombre con Dios 
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(cf. Jn 12, 49). El Juicio final revelará hasta sus últimas 
consecuencias lo que cada uno haya hecho de bien o haya dejado 
de hacer durante su vida terrena: 


Todo el mal que hacen los malos se registra — y ellos no lo 
saben. El día en que “Dios no se callará” (Sal 50, 3) ... Se volverá 
hacia los malos: “Yo había colocado sobre la tierra, dirá El, a mis 
pobrecitos para vosotros. Yo, su cabeza, gobernaba en el cielo a la 
derecha de mi Padre —pero en la tierra mis miembros tenían 
hambre. Si hubierais dado a mis miembros algo, eso habría subido 
hasta la cabeza. Cuando coloqué a mis pequeñuelos en la tierra, 
los constituí comisionados vuestros para llevar vuestras buenas 
obras a mi tesoro: como no habéis depositado nada en sus manos, 
no poseéis nada en MÍ” (San Agustín, serm. 18, 4, 4). 


1040 El Juicio final sucederá cuando vuelva Cristo glorioso. Sólo 
el Padre conoce el día y la hora en que tendrá lugar; sólo El 
decidirá su advenimiento. Entonces, El pronunciará por medio de 
su Hijo Jesucristo, su palabra definitiva sobre toda la historia. 
Nosotros conoceremos el sentido último de toda la obra de la 
creación y de toda la economía de la salvación, y comprenderemos 
los caminos admirables por los que Su Providencia habrá 
conducido todas las cosas a su fin último. El juicio final revelará 
que la justicia de Dios triunfa de todas las injusticias cometidas por 
sus criaturas y que su amor es más fuerte que la muerte. 


1041 El mensaje del Juicio final llama a la conversión mientras 
Dios da a los hombres todavía “el tiempo favorable, el tiempo de 
salvación” (2 Co 6, 2). Inspira el santo temor de Dios. Compromete 
para la justicia del Reino de Dios. Anuncia la “bienaventurada 
esperanza” (Tt 2, 13) de la vuelta del Señor que “vendrá para ser 
glorificado en sus santos y admirado en todos los que hayan 
creído” (2 Ts 1, 10). 
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CAPÍTULO VI 
La muerte, puerta de la vida que nunca muere 


“Creo en la resurrección de la carne y en la vida eterna”. Así 
termina nuestro credo. 


La muerte es el problema que más atormenta y agobia a la 
humanidad. Por mucho que nos hayamos querido; por más apego 
que nos hayamos tenido; por muy cerca que hayamos estado el 
uno del otro, vendrá la muerte para decirnos: “Ahora despedíos, 
tenéis que separaros”. 


La fe en la vida eterna es lo único que nos puede consolar en 
esos dolorosos momentos. 


| 
LA PUERTA DE LA VIDA ETERNA 


Todos hemos de pasar por esta puerta. 


Ezequías, rey de los judíos, estaba en cama gravemente 
enfermo, cuando se le acercó el profeta ISAIAS y le comunicó el 
mensaje del Señor: *“Dispón tus cosas, porque vas a morir.” (IV 
Libro de los Reyes 20,1). 


¡Vas a morir! Como un relámpago cayó la palabra del profeta, y 
el alma del rey se estremeció de dolor. Se volvió con el rostro hacia 
la pared y empezó a orar: “Acuérdate Señor, que yo siempre 
anduve delante de Ti con sinceridad y rectitud de corazón, 
haciendo lo que es agradable a tus ojos” (Ib. 20,3). Después lloró 
amargamente. 

¡Vas a morir! —dijo el profeta. ¿Quién de nosotros no se habría 
deshecho en llanto al oír semejante noticia? “¿Morir? No. ¡Yo no 
quiero morir! ¡Quiero vivir!” ¿No es lo que diría cualquiera de 
nosotros? 


Sí, el hombre quiere vivir. 


¡Cuántas cosas ha intentado el hombre en la antigúedad para 
vencer las enfermedades! Y cuando la muerte salía triunfadora, los 
hombres se consolaban erigiendo una pirámide, un monumento de 
mármol, una estatua, una lápida con su epitafio... y todo encima del 
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cadáver, para que siguiera viviendo su recuerdo... y a pesar de 
todo, estaba muerto. 


“Si se termina la casa, hay que morir”, dice un adagio árabe; de 
ahí que el árabe no termina nunca su casa.... y con todo, muere. 


Las empresas funerarias de Estados Unidos, reunidas en un 
congreso celebrado en Chicago, resolvieron no pintar en adelante 
los ataúdes de negro, sino de todos los colores del arco iris para 
mitigar de alguna manera el ambiente triste de los entierros... 


Suele decirse que todos los caminos llevan a Roma. Y, sin 
embargo, sólo de la muerte puede decirse con derecho que es el 
punto en que se encuentran todos los caminos del mundo. Nada es 
cierto, con absoluta certeza, sino la muerte. *“¡Todsichert!” —dice el 
alemán, refiriéndose a las cosas completamente ciertas: “Seguro 
como la muerte.” 


Es el poder inexorable de la muerte. “Vanidad de vanidades, 
todo lo de acá abajo no es más que vanidad. ¿Qué provecho 
obtiene el hombre de todo por cuanto se afana debajo del sol”? 
(Eclesiastés 1, 2-3). “Miré todo cuanto se hace debajo del sol, y vi 
que todo era vanidad y aflicción de espíritu.” (1,14) “Nunca negué a 
mis ojos nada de cuanto desearon, ni privé a mi corazón de gozo 
alguno; mi corazón gozaba de toda mi labor, siendo éste el premio 
de mis afanes. Mas, volviendo la vista hacia todas las obras de mis 
manos, y considerando los trabajos en que tan inútilmente me 
afané, vi que todo era vanidad y aflicción de espíritu y qué nada hay 
estable en este mundo” (2,10-11). 


La vida es un breve sueño. “Mil años son ante tus ojos como el 
día de ayer que pasó, como una vigilia de noche. Una nada son 
todos los años que vive el hombre. Los arrebatos son como un 
sueño mañanero, como hierba que se marchita: a la mañana 
florece y crece, a la tarde se corta y se seca” (Salmo 89,4-6). 


La vida es un breve sueño. Y la muerte es el momento de 
despertar de este sueño de la tierra para la vida eterna. 


Todo hombre ha de pasar por esta puerta de la muerte, como 
dice la SAGRADA ESCRITURA: “Está decretado que el hombre 
muera” (Hebreos 9,27). 
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Un hombre se hizo construir un palacio magnífico e invitó a sus 
amigos para que lo admirasen. Todos la alababan; no hubo más 
que uno que le puso una objeción. 


—Tu palacio es magnífico —dijo—; pero con todo, yo te 
aconsejaría algo. 


— ¿Qué? —preguntó el dueño. 

—Haz tapiar una puerta. 

— ¿Cuál? 

—Aquella por la cual te sacarán un día para llevarte al ce- 
menterio... 


Pero esta puerta no se puede tapiar. Porque la muerte no es 
solamente un huésped desagradable, del que el hombre no se 
puede librar. No. Es un miembro de la familia; tiene su puesto en el 
hogar, y no se compadece de los jóvenes ni de los viejos. 


¿Quién no siente escalofríos al contemplar en los cementerios el 
dominio soberano de la muerte? ¡Cuánta pompa, cuánto poderío, 
cuánta riqueza, qué lujo el de esas mudas losas, que parecen 
repetir la advertencia de la SAGRADA ESCRITURA: “Vanidad de 
vanidades, y todo vanidad!” (Eclesiastés, 1,2). 


Monarcas, para los cuales era pequeño el mundo entero, ahora 
se contentan con una estrecha fosa que afirma: “Nada hemos 
traído a este mundo, y nada nos podremos llevar” (| Timoteo 6,7). 


La muerte no tiene acepción de personas. Es misterio para 
nosotros, y un secreto que sólo conoce Dios, el saber el momento y 
el día en que a cada uno le toca morir. 


Hay millares de hombres para quienes la muerte sería un alivio 
por lo que están sufriendo o por lo que hacen sufrir a sus familiares, 
y sin embargo viven largos años. En cambio, otros de quienes 
todavía necesita la familia, que podrían hacer tanto bien, que tanto 
podrían trabajar por la Iglesia... han de irse. ¿Cómo se comprende” 
Solamente puede entenderlo quien medita las palabras del 
SEÑOR: “Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni 
vuestros caminos los míos” (Isaías 55,8). “Está decretado a los 
hombres el morir” (Hebreos 9,27). Nada hay nada tan cierto en la 
vida como el que hemos de morir. 


Nadie puede asegurar que si se echa a dormir, que despertará; 
que si emprende un viaje, que llegará; que depués de sembrar, que 
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recogerá la mies; que lo que ha ganado, que lo conservará. No 
podemos asegurar que crecerá todo niño; ni que cumpliremos ma- 
ñana lo que prometimos hoy. Nada, nada es cierto aquí. No obs- 
tante, edificamos, confiamos, esperamos, atesoramos, nos diver- 
timos, nos entusiasmamos, prometemos... y apenas pensamos en 
que sólo hay una cosa cierta del todo: el que hemos de morir. 


Si esto es así —por muy duro que resulte—, será más prudente 
que nos atengamos a ello y que nos preparemos con ánimo 
cristiano para este momento tan trascendental. 


El verdadero cristiano se pregunta con frecuencia: ¿Cuándo 
vendrá la muerte a buscarme? ¿Qué día? ¿Cómo? ¿Por sorpresa, 
como el ladrón? ¿Me acometerá como un bandolero? ¿En casa? 
¿En la esquina de la calle? No lo sé. Por esto siempre he de estar 
preparado; tengo que tener en orden mi alma para este momento 
—sea cual fuere— en que me llegue la muerte. 


Diariamente mueren millones de hombres. Pertenecen a todas 
las clases sociales, pobres y ricos. De vez en cuando muere un rey, 
un obispo, un Papa, un personaje importante... Pero cuando 
mueren no portan ya distintivo alguno, van sin corona ni tiara, sin 
traje de gala... no se admite en la otra vida más que un solo 
vestido: el de la gracia santificante. Este es el vestido con que se 
puede entrar al reino de los cielos. 


Todo el que lleve este “vestido nupcial” (Mateo 22,12), sea 
cualquiera el oficio que haya tenido durante su vida, verá cómo se 
le abren las puertas del reino de Dios. Quien no lo lleve, por muy 
grande que haya sido el número de condecoraciones que haya 
recibido durante su vida, no se salvará. Porque para ir allí no 
llevamos nada con nosotros... ni condecoraciones, ni autos, ni 
tierras, ni cuentas corrientes, nada, absolutamente nada; sólo lo 
esencial. No podemos llevar lo que hemos tenido aquí, sólo 
llevaremos lo que hemos sido... 


Los judíos del Antiguo Testamento —según prescripción del 
DEUTERONOMIO— tenían que peregrinar tres veces al año al 
lugar santo, y añade el sagrado texto: “Nadie debe comparecer con 
las manos vacías delante del Señor” (Deuteronomio 16,16). 
También nosotros comparecemos delante del Señor, pero una sola 
vez, al morir, y ¡ay de aquel que comparezca con las manos vacías! 
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Pensemos con frecuencia en ello: “¡Ojalá que tuviesen sabiduría 
e inteligencia, y previesen sus postrimerías!” (Deuteronomio 32,29). 


El hombre es un consumado maestro en el arte de engañarse a 
sí mismo, y puede engañarse de muchas maneras; pero nunca se 
engaña más fatalmente y de modo más doloroso, que cuando 
difiere su conversión para el momento de la muerte. Es casi 
imposible psicológicamente, en el momento de sufrir los atroces 
tormentos de la última enfermedad, que el hombre esté en 
condiciones de poner en orden su alma, si cuando gozaba de 
salud, nunca se preocupó de ella. No es maravilla que se cumplan 
para este hombre las palabras que el Señor dirigió un día a sus 
enemigos: “Vosotros me buscaréis, y vendréis a morir en vuestro 
pecado” (Juan 8,21). 


Ah! no, Señor; en mí no ha de realizarse tu amenaza. Voy a 
tratar que se cumplan en mí estas otras palabras de la SAGRADA 
ESCRITURA: “Ojalá pueda yo lograr el morir como los justos, y que 
sea mi fin semejante al suyo” (Números 23,10). 


Por esto, pensemos con frecuencia en la hora de la muerte y 
vivamos de acuerdo a ello. 


l 
¿CÓMO PASAREMOS POR LA PUERTA DE LA MUERTE? 


“Está decretado a los hombres el morir una sola vez, y después 
el juicio” (Hebreos 9,27). 


¿Qué tal será esta muerte y cuál el juicio que la seguirá? 


Hablando con rigor, la misma vida terrena es un morir continuo. 
Es una lucha constante con las enfermedades, la vejez y la muerte. 
Nos parecemos al pájaro que está en la rama del 


árbol cuando acontece una inundación. Debajo de él va 
subiendo el nivel del agua. Y el pájaro va saltando cada vez más 
alto, de rama en rama. Pera cuando siente que las aguas llegan a 
cubrir las últimas ramas y que ya no hay salvación, despliega sus 
alas y se marcha volando. También hacemos toda suerte de 
equilibrios durante esta vida terrena, mientras podemos. Mas, 
cuando todo se acaba, ya no queda más remedio para el alma que 
desplegar las alas y emprender su vuelo: es la muerte. 


57 


Uno de los deberes más difíciles, pero a la vez más 
conmovedores del sacerdote católico es la asistencia espiritual a 
los moribundos. Es el momento en que la antorcha de una vida 
está para apagarse, y yo, sacerdote de Jesucristo, he de reunir 
toda mi prudencia, todo mi amor, todos mis esfuerzos, para que 
aquella alma llegue lo mejor preparada a este momento decisivo y 
en ese último instante se decida por Dios. 


Más tarde, cuando el cuerpo se queda rígido después del último 
estremecimiento, cuando se para el corazón después del último 
latido, todos sentimos que la emoción nos embarga. Dentro de 
nosotros se agolpan los interrogantes: “Tu cuerpo está aquí, pero 
en estos momentos, ¿qué pasa con tu alma? ¿Cómo habrá sido tu 
comparecencia ante el tribunal divino? ¿Cuál habrá sido el fallo”? 
¿Dónde estás ahora”?...” 


¿Cómo será el momento de la muerte? Nadie lo sabe. Porque el 
que lo ha probado, no puede decírnoslo. 


¡Qué momento aquél en que el instinto de conservación trata de 
agarrarse a la vida... pero ¡llega la muerte! Todo desaparece; todo 
se oscurece, como si nos hubiésemos metido en un túnel sombrío. 
¿No has soñado alguna vez, amigo lector, qué caías en un 
abismo? Con las manos y los pies atados... no puedes moverte... 
quieres gritar, pero no sale la voz de tu garganta... caes, caes... 
¿Será así el momento de la muerte? ¿Quién puede decirlo”? 


Tan sólo el que ha pasado por ella. Pero éste no habla; porque 
está compareciendo ante el tribunal de Dios y espera la divina 
sentencia. 


En el momento de la muerte se abre ante el alma “el otro 
mundo”... pero ¿cómo será este reino? Nadie lo sabe. 


Antes que nada, se conocerá el alma a sí misma: conocerá sus 
propios defectos, sus cualidades, valores; los conocerá claramente, 
como no pudo lograrlo durante toda su vida terrena ni con el más 
diligente examen de conciencia. Verá hasta qué punto logró 
moldear en sí misma la semejanza divina. 

Imaginémonos a nuestra propia alma expuesta en esta luz que 
todo lo penetra, y que pone de manifiesto todos los recuerdos, 
todos los deseos ocultos, todas las maldades secretas, todos los 
rincones y repliegues del corazón. 
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Entonces nos acordaremos de todo... de todo.... De los 
ensueños, deseos, virtudes y defectos de la niñez. Palabras, 
deseos, actos que hace mucho tiempo teníamos olvidados. 


Y ahí están los años de la adolescencia, de la juventud... y los 
del noviazgo y de la luna de miel... y los años de madurez... Todos 
los lugares donde hemos estado: el templo, la taberna, la 
discoteca, el confesonario, el comulgatorio... 


Y todos aquellos con quienes nos hayamos encontrado: nues- 
tros amigos, nuestros hijos, la esposa, los compañeros de vicio, las 
frívolas relaciones nocturnas, las amistades pecaminosas llevadas 
en secreto... Aquellos para quienes fuiste el ángel custodio y 
aquellos otros a los que indujiste para que pecasen. Ellos no 
querían; pero tú los empujabas. 


Y cada palabra, cada lectura, cada mirada: el devocionario, y la 
revista inmoral con que excitabas tus sentidos; las manos juntas 
para el rezo, y las manos que estafaron..., todo. 


Y sobre esta multitud de pensamientos, palabras, actos, 
miradas, lecturas, omisiones, hombres, lugares, objetos, se 
mostrará el “juicio de Dios”. 


En aquel momento se representará ante nosotros el ideal al que 
estábamos llamados a realizar a lo largo de nuestra vida; y junto al 
mismo aparecerá lo que realmente hicimos, la imagen deformada 
del ideal divino. 


Y aquella alma en que no se pueda descubrir ni una pálida 
semejanza de Dios, ha de escuchar la sentencia de condenación 
definitiva. Pero aquél, en cuya alma brille de algún modo, aunque 
con muchas imperfecciones, la imagen divina, no será condenado, 
sino que después de una labor de purificación en el Purgatorio, 
será admitido por Dios en el cielo. 


Y aquel que muera, habiendo satisfecho con la ayuda de la 
gracia y su propia colaboración, por todos sus defectos y 
mezquindades, entrará inmediatamente en la visión de Dios... y 
será feliz para siempre. 

En un instante pasarán todas estas cosas. 

“Está decretado a los hombres el morir una sola vez, y después 
el juicio...”. 
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El Ródano, en el Sur de Francia, ofrece un espectáculo digno de 
admiración. Sobre las dos orillas se alzan grandes rocas, las cuales 
se van aproximando cada vez más hasta encontrarse y unirse por 
encima del agua, de suerte que el río se adentra como por una 
tumba de rocas y desaparece bajo la tierra. El pueblo llama a esta 
parte del Ródano “río perdido”, porque realmente desaparece del 
todo, y ni siquiera se puede oír el rumor de sus aguas. 


Pero ¿es que se ha perdido para siempre el río? Ni mucho 
menos. Precisamente allí, bajo tierra, hace un trabajo más 
maravilloso. Allá en el seno de la tierra, con fuerza invencible va 
taladrando, pulverizando la roca de granito que le cierra el paso, y 
cuando nos creemos ya que la tierra se lo ha tragado del todo, 
irrumpe con un bramar victorioso bajo la luz del Sol. 


Así acontece con nuestra muerte. ¿Es que nuestra vida se ha 
perdido para siempre? No. La muerte no es más que una puerta 
por la que hemos de pasar; y mas allá nos espera la claridad 
eterna. 

Hermanos, vivamos en esta vida de tal manera que cuando 
pasemos por este umbral de la muerte, no nos encontremos frente 
a la ira de la justicia divina, sino que seamos recibidos por el amor 
bondadoso de un Padre que nos estrecha contra su pecho. 
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Capítulo VII 


La muerte triunfante 


Solamente con lenguaje cristiano se puede hablar de esta 
realidad dolorosa y trágica de la muerte, porque el hombre sin fe 
queda despavorido con solo pensar en ella. 


El cristiano no esquiva el problema más grave del ser humano; 
es consciente de que tiene que morir, y de qué es incierta la hora 
en que esto ocurrirá. Y con todo no se siente aplastado ni 
desesperado, sino que se conforta por el consuelo que le da la fe. 


Todos sin excepción hemos de morir. “El morir es una ley de la 
que nadie está exento” (Eclesiástico 14,12). “Acuérdate hombre, de 
que eres polvo y en polvo te vas a convertir”, se nos dice en el 
Miércoles de Ceniza. 


No podemos evitar la muerte, tanto si pensamos en ella como si 
la olvidamos; tanto si nos preocupamos como si la desdeñamos; 
tanto si nos preparamos para ella como si no la tomamos en 
consideración. También a nuestra puerta llamará el Señor cuando 
menos lo pensemos. ¿Eres rey?, morirás. ¿Eres rico?, pues, a 
pesar de tu fortuna, morirás. Hoy eres rico y poderoso, mañana no 
serás nada. Acuérdate, hombre de que eres polvo y en polvo te has 
de convertir. 


El frívolo y mundano se siente aplastado y busca una 
escapatoria: ¿Para qué preocuparnos? Es cierto, tenemos que 
morir, ¡qué más dal! 

¿Cuándo habré de morir? ¿Acaso se me cerrarán los ojos un día 
de primavera, cuando florecen las rosas? ¿O caeré en un 
bochornoso día de verano, como fruta madura que cae del árbol”? 
No lo sé. ¿Bajaré a la sepultura en otoño, cuando caen las hojas de 
los árboles? O ¿tal vez en una tarde fría de invierno? No sé, no lo 
sé. 

¿Y dónde habré de morir? No lo sé. ¿Cómo moriré? ¿Tras largo 
y doloroso sufrimiento, o en breves minutos, repentinamente? No lo 
sé. 

Pero todo esto, al fin y al cabo, no es importante. 
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¿En qué estado de alma me cogerá la muerte? Esto sí que es de 
suma importancia. ¡Ay, si la muerte me encontrase en pecado! Esto 
sí que importa mucho. 


Y sin embargo, habrás de morir en el estado de alma en que 
hayas vivido. Nuestra muerte no será más que el eco de nuestra 
vida. No podemos desear que Dios haga un milagro por nosotros. 


No podemos suponer que si durante la vida entera no hemos 
querido recibir los santos sacramentos, que podamos participar de 
ellos en los últimos instantes. 


No podemos suponer que si durante toda la vida hemos 
cometido tranquilamente pecado tras pecado —sin preocuparnos 
gran cosa de nuestra alma, ni de confesarnos para que Dios nos 
perdone—, que vaya entonces a salvarnos el Señor con un milagro, 
y que podamos hacer en medio de dolores físicos lo que omitimos 
cuando sanos. 


No. Esto no lo podemos suponer ni desear. Cual fuere nuestra 
vida, tal será nuestro fin. Y, sin embargo: ¡ay de ti, si la muerte te 
encuentra en pecado! 


Continuamente vemos en el periódico esquelas mortuorias de 
gente conocida: “Quiso el Señor llamar a nuestro padre”... O 
también: “Los 


abajo firmantes hacen saber con el corazón afligido que...” Lo 
leemos, guardamos la esquela y... seguimos como antes. 


Pero, llegará un día en que se imprima una esquela que tú ya no 
podrás leer, porque en medio estará impreso tu nombre con 
grandes caracteres; precisamente tu nombre. 


Si has sido bueno, mil parabienes; si fuiste hallado en pecado, 
¡ay de ti! 

¿Qué dice la inscripción de la tumba? “Vivió 17 años”. ¡Tan 
joven!... ¿Vivió 71 años? Lo mismo da. No importa ya para ti. 

Unos pocos años... y te habrás deshecho en polvo. El tiempo 
pasará sobre tu tumba, pasarán siglos, pasarán miles de siglos. 
Las flores que se abrieron sobre ti hace tiempo que se marchitaron. 
Sobre tu sepulcro se edificó por ventura una ciudad, y en la casa 
que se levanta precisamente sobre ti vive la gente; hombres que se 
ríen, como un día te reíste tú; hombres corrompidos y malos como 
también lo fuiste tú; hombres que morirán como tú y que también 
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se desharán en polvo; pero tu alma vive y vivirá eternamente; y 
como tal, vivirás en la eternidad cual hubieres vivido sobre la tierra; 
si has sido bueno, feliz de ti; si fuiste hallado en pecado, ¡ay de ti 
para siempre! 


Es el dominio de la muerte. “Como vestido envejece toda carne, 
porque ésta es la ley desde el principio, que has de morir. Como las 
hojas verdes de un árbol frondoso, que unas caen y otras brotan, 
así es la generación de la carne y de la sangre: unos mueren y 
otros nacen.” (Eclesiástico 14,18—19). Pero ¡todavía hay hombres 
que aun no quieren creerlo! No creen que también ellos han de 
morir. 


“No los hay —me dices—. No puede haber alguien tan insensato 
que afirme seriamente que no morirá... * 


Es verdad; no hay quien afirme tal cosa; pero hay muchos —se 
cuentan a millones— que viven tan frívolamente, con tanta 
superficialidad, tan ajenos a toda suerte de responsabilidad, como 
si estuviesen convencidos de que nunca han de morir. 


Y, sin embargo, no sé imaginarme dolor más espantoso, ni un 
despertarse más amargo, que el de aquel que no cree en la vida 
eterna y empieza a envejecer y a sentirse enfermo. Se da cuenta 
de que vuelan los años, que su vida se desgrana cada vez más 
rápidamente, y que —a pesar de todos los esfuerzos— se le 
escapa de sus manos. Nada le podrá ayudar. De nada le servirla ni 

el maquillaje, ni su vestido de moda, ni el aire de las 
montañas, ni la cura de mar... El fin se acerca irremediablemente, 
¡en que él no quiso pensar nunca! Entonces se dará cuenta de que 
sus manos están vacías, ¡ay, para siempre! espantosamente 
vacías. 

Contéstame ahora, lector amigo, sólo a una pregunta: ¿Qué 
sucedería si tuvieses que partir hoy mismo? ¿Si la muerte viniera a 
buscarte dentro de una hora? ¿Si el Señor te enviara, 

hoy mismo un ángel con este mensaje: “Ya ha pasado el tiempo 
de la administración. Déjalo todo como está. ¡Ven a rendirme 
cuentas!”? ¿Qué harías tu? 

¿Podrías contestar con tranquilidad: “Sí, Señor, estoy preparado, 
todo está en orden, voy”? 
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¿Podrías separarte de los hombres con el alma tranquila, y no 
tendrías que hacer antes las paces con alguno”? 


¿Podrías separarte de ellos para siempre, sin tener que restituir 
antes algunos bienes ajenos que te habías apropiado? 


¿Podrías comparecer con el alma limpia ante el Señor, sin sentir 
el corazón oprimido por los muchos pecados todavía no 
confesados? 


¿Podrías comparecer ante Dios con estas palabras: “Padre, me 
has llamado, he aquí tu hijo fiel”? 


¿Sí? Entonces muy bien, alégrate. 


Pero si hay entre mis lectores alguno que hubiera de 
estremecerse al oír el llamamiento; si hay alguno a quien la voz del 
Señor le cogiera de improviso y sin preparación, si hay alguno que 
no lo tiene todo en orden, que pudiera ser acusado por uno u otro 
de sus prójimos ante Dios; si hay alguno cuya alma este negra de 
pecados... ¡ah, entonces le pido con el mayor encarecimiento que 
lo ponga todo en orden, que vaya a confesarse... hoy mismo! ¡Le 
suplico que no juegue con la paciencia misericordiosa de Dios y 
piense en su pobre alma! Que piense que la vida terrena pasa 
“como sombra... o como nave que surca las olas del mar, de cuyo 
tránsito no hay que buscar vestigio” (Sabiduría 5,9-10). Piense que 
nuestra vida es débil como el soplo (Job 7,7), débil como la 
telaraña (Salmo 89,9). Piense que “no está en nuestra mano el 
retener el espíritu o prolongar su vida; ni tiene potestad alguna 
sobre el día de su muerte” (Eclesiastés 8,8;9,3). Piense en que si el 
árbol cayere hacía el Mediodía, o hacia el Norte, dondequiera que 
caiga, allí se quedará”. ¡Ay de nosotros si la muerte nos encuentra 
en pecado!; porque seremos juzgados después de la muerte y 
nuestra muerte será reflejo de nuestra vida. 


*xx* 


Uno de los monumentos de mármol del célebre Campo Santo de 
Génova representa a un padre muerto, colocado en un ataúd, y 
delante de él, a su hija de rodillas con las manos juntas, 
tremendamente afligida y dolorida. Pero entre el padre muerto y 
aquella hija deshecha en llanto está Cristo, que extiende su mano 
sobre los dos, y allá en el fondo brillan estas tres palabras como un 
rayo de sol que irrumpe del otro mundo: *Yo soy la resurrección y la 
vida”. 
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La muerte nunca duerme, nunca descansa, día tras día va 
cortando su porción de en medio de los hombres. Y por donde 
pasan los miles de cortejos fúnebres —en pueblos, granjas, 
ciudades, tierra firme o sobre el mar—, las gentes se impresionan, 
se quitan el sombrero; las lenguas más charlatanas se callan. ¡Es 
que pasa su Majestad la muerte! 


Así se enseñoreaba la muerte en el mundo desde hace muchos 
siglos, pero un día en su marcha triunfal sucedió que en la ciudad 
de Naím un pequeño cortejo fúnebre se encontró con Alguien que 
detuvo la procesión, que se acercó al joven difunto y le dijo: “Joven, 
yo te lo digo, levántate” (Lucas 7,14)... y en aquel momento como si 
un estallido terrible se hubiese oído en el mundo entero: ¡se 
deshizo para siempre el poder de la muerte! 


Desde entonces también tocan a muerto las campanas, pero ya 
no aterra la muerte. Desde entonces sabemos que nuestra vida no 
desemboca en la nada sombría, sino en el océano sin límites que 
llamamos Dios. 


Solamente siente pavor ante la proximidad del mar limpísimo, el 
mísero arroyuelo que va cargado de cieno y suciedad. Pero el que 
ha tratado de mantenerse limpio, oirá en la otra vida las palabras 
consoladoras de Jesucristo: “Yo soy la resurrección y la vida” (Juan 
11,25). “Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor.” 
(Apocalipsis 14,13). “Las almas de los justos están en las manos de 
Dios” (Sabiduría 3,1). “Los justos vivirán eternamente, y su 
galardón está en el Señor” (Sabiduría 5,16). 


Morir bien, no es perecer, sino heredar la vida eterna. 


Amigo lector: vivamos como quien sabe que un día ha de morir; 
así podremos morir como quien sabe que vivirá eternamente. 


Vivamos en llenos de amor de Dios, para poder morir en gracia de 
Dios. 


Del Catecismo de la Iglesia Católica 
MORIR EN CRISTO JESUS 


1005 Para resucitar con Cristo, es necesario morir con Cristo, es 
necesario “dejar este cuerpo para ir a morar cerca del Señor” (2 Co 
5,8). En esta “partida” (Flp 1,23) que es la muerte, el alma se 
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separa del cuerpo. Se reunirá con su cuerpo el día de la 
resurrección de los muertos (cf. SPF 28). 


La muerte 


1006 “Frente a la muerte, el enigma de la condición humana 
alcanza su cumbre” (GS 18). En un sentido, la muerte corporal es 
natural, pero por la fe sabemos que realmente es “salario del 
pecado” (Rm 6, 23;cf. Gn 2, 17). Y para los que mueren en la gracia 
de Cristo, es una participación en la muerte del Señor para poder 
participar también en su Resurrección (cf. Rm 6, 3-9; Flp 3, 10-11). 


1007 La muerte es el final de la vida terrena. Nuestras vidas 
están medidas por el tiempo, en el curso del cual cambiamos, 
envejecemos y como en todos los seres vivos de la tierra, al final 
aparece la muerte como terminación normal de la vida. Este 
aspecto de la muerte da urgencia a nuestras vidas: el recuerdo de 
nuestra mortalidad sirve también par hacernos pensar que no 
contamos más que con un tiempo limitado para llevar a término 
nuestra vida: 


Acuérdate de tu Creador en tus días mozos, ... mientras no 
vuelva el polvo a la tierra, a lo que era, y el espíritu vuelva a Dios 
que es quien lo dio (Qo 12, 1. 7). 


1008 La muerte es consecuencia del pecado. Intérprete 
auténtico de las afirmaciones de la Sagrada Escritura (cf. Gn 2, 17; 
3, 3; 3, 19; Sb 1, 13; Rm 5, 12; 6, 23) y de la Tradición, el 
Magisterio de la Iglesia enseña que la muerte entró en el mundo a 
causa del pecado del hombre (cf. DS 1511). Aunque el hombre 
poseyera una naturaleza mortal, Dios lo destinaba a no morir. Por 
tanto, la muerte fue contraria a los designios de Dios Creador, y 
entró en el mundo como consecuencia del pecado (cf. Sb 2, 23— 
24). “La muerte temporal de la cual el hombre se habría liberado si 
no hubiera pecado” (GS 18), es así “el último enemigo” del hombre 
que debe ser vencido (cf. 1 Co 15, 26). 


1009 La muerte fue transformada por Cristo. Jesús, el Hijo de 
Dios, sufrió también la muerte, propia de la condición humana. 
Pero, a pesar de su angustia frente a ella (cf. Mc 14, 33-34; Hb 5, 
7-8), la asumió en un acto de sometimiento total y libre a la 
voluntad del Padre.La obediencia de Jesús transformó la maldición 
de la muerte en bendición (cf. Rm 5, 19-21). 


El sentido de la muerte cristiana 
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1010 Gracias a Cristo, la muerte cristiana tiene un sentido 
positivo. “Para mí, la vida es Cristo y morir una ganancia” (Flp 1, 
21). “Es cierta esta afirmación: si hemos muerto con él, también 
viviremos con él” (2 Tm 2, 11). La novedad esencial de la muerte 
cristiana está ahí: por el Bautismo, el cristiano está ya 
sacramentalmente “muerto con Cristo”, para vivir una vida nueva; y 
si morimos en la gracia de Cristo, la muerte física consuma este 
“morir con Cristo” y perfecciona así nuestra incorporación a El en 
su acto redentor: 


Para mí es mejor morir en (eis) Cristo Jesús que reinar de un 
extremo a otro de la tierra. Lo busco a El, que ha muerto por 
nosotros; lo quiero a El, que ha resucitado por nosotros. Mi parto se 
aproxima ...Dejadme recibir la luz pura; cuando yo llegue allí, seré 
un hombre (San Ignacio de Antioquía, Rom. 6, 1-2). 


1011 En la muerte Dios llama al hombre hacia Sí. Por eso, el 
cristiano puede experimentar hacia la muerte un deseo semejante 
al de San Pablo: “Deseo partir y estar con Cristo” (Flp 1, 23); y 
puede transformar su propia muerte en un acto de obediencia y de 
amor hacia el Padre, a ejemplo de Cristo (cf. Lc 23, 46): 


Mi deseo terreno ha desaparecido; ... hay en mí un agua viva 
que murmura y que dice desde dentro de mí “Ven al Padre” (San 
Ignacio de Antioquía, Rom. 7, 2). 

Yo quiero ver a Dios y para verlo es necesario morir (Santa 
Teresa de Jesús, vida 1). 


Yo no muero, entro en la vida (Santa Teresa del Niño Jesús, 
verba). 


1012 La visión cristiana de la muerte (cf. 1 Ts 4, 13-14) se 
expresa de modo privilegiado en la liturgia de la Iglesia: 


La vida de los que en ti creemos, Señor, no termina, se 
transforma; y, al deshacerse nuestra morada terrenal, adquirimos 
una mansión eterna en el cielo.(MR, Prefacio de difuntos). 

1013 La muerte es el fin de la peregrinación terrena del hombre, 
del tiempo de gracia y de misericordia que Dios le ofrece para 
realizar su vida terrena según el designio divino y para decidir su 
último destino. Cuando ha tenido fin “el único curso de nuestra vida 
terrena” (LG 48), ya no volveremos a otras vidas terrenas. “Está 
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establecido que los hombres mueran una sola vez” (Hb 9, 27). No 
hay “reencarnación” después de la muerte. 

1014 La Iglesia nos anima a prepararnos para la hora de nuestra 
muerte (“De la muerte repentina e imprevista, líbranos Señor”: 
Letanías de los santos), a pedir a la Madre de Dios que interceda 
por nosotros “en la hora de nuestra muerte” (Ave María), y a 
confiarnos a San José, Patrono de la buena muerte: 

Habrías de ordenarte en toda cosa como si luego hubieses de 
morir. Si tuvieses buena conciencia no temerías mucho la muerte. 
Mejor sería huir de los pecados que de la muerte. Si hoy no estás 
aparejado, ¿cómo lo estarás mañana? (Imitación de Cristo 1, 23, 
1). 

Y por la hermana muerte, ¡loado mi Señor! 

Ningún viviente escapa de su persecución; 

¡ay si en pecado grave sorprende al pecador! 

¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios! 

(San Francisco de Asís, cant.) 
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Capítulo VIII 


La muerte, maestra 


San Agustín ha sido, sin duda alguna, uno de los más profundos 
pensadores del cristianismo, y uno de los genios más grandes de la 
humanidad. Á su ingenio inagotable debemos un sin número de 
afirmaciones recias y agudas. Algunas veces le bastaron dos o tres 
palabras para expresar verdades fundamentales y 
transcendentales. ¡Qué profundas parecen, por ejemplo, las cuatro 
palabras que dijo en cierta ocasión refiriéndose a la muerte: “Sit 
mors pro doctore”, “que sea vuestra maestra la muerte”. Estas 
palabras encierran la enseñanza a desarrollar en este capítulo. 


“Doctor Mors”, “la Doctora Muerte”, la Muerte, Maestra. Hasta 
ahora sólo conocíamos al Dr. X., al Dr. Z., que enseña historia, o 
política, o idiomas, o medicina; pero de repente se nos presenta la 
“Doctora Muerte”, que viene a enseñarnos la vida. 


Porque ciertamente eso fue lo que quiso decir San Agustín: Que 
sea la muerte vuestra maestra para enseñaros la vida. 


En el presente capítulo recurriré, pues, a la cátedra de esta 
doctora tan extraña, de esta maestra tan insólita. Oigamos con 
atención lo que nos quiere enseñar la Doctora Muerte, la gran 
maestra de la vida. Ella sabe hablar todos los idiomas y tiene 
derecho de magisterio en todos los países del mundo. ¿Hay acaso 
un país sin sepulcros? Resumiré en tres puntos su enseñanza: 
Hombres, aprended de mí: qué nonada y, al mismo tiempo, qué 
tesoro y qué responsabilidad es la vida. 


| 
¡QUÉ NONADA ES LA VIDA! 


“¡Peregrino, párate! Detente y recuerda cuán efímero es todo, 
¡todo!; solamente es eterno el Dios omnipotente”. 

¡Cómo corre la vida, cómo se escapa de nuestras manos, por 
más que queramos agarrarla y retenerla! ¡Pasa como la flecha que 
salió del arco! Como un pájaro que pasa volando. Aunque vivieras 
en un palacio de mármol, aunque te sentaras siempre ante una 
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mesa opípara, y aunque te trataran los más prestigiosos médicos 
con las más caras medicinas, de nada te serviría. 


¡Y cuán incierta es la vida! Hace poco se estrelló un avión que 
de Viena volaba hacia Venecia. Entre los viajeros iba un joven 
escritor, el cual sufrió graves heridas y murió la misma noche de la 
desgracia. Había llegado a Viena desde Berlín, y a las dos horas, 
después de un corto descanso, prosiguió su viaje con dirección a 
Venecia. En Viena pasó las dos horas en amena charla con un 
conocido suyo. Fueron en auto a comer a un restaurante 
distinguido, y durante la comida el joven escritor habló con 
entusiasmo del gran progreso de la técnica. 


—¡Cuánto hemos avanzado! —dijo—. Hoy por la mañana he 
desayunado en Berlín; ahora a mediodía almuerzo en Viena; por la 
noche cenaré en un restaurante de la plaza de San Marcos 
disfrutando de una música deliciosa... 


Por la noche... compareció ante el tribunal divino... 


¡Cuán errado estamos si pensamos que vamos a vivir una vida 
larga! ¡Qué nada es nuestra vida sobre la tierra! Una serie de años 
que pasa como la sombra y el humo. 


Todos el dinero no basta para librarnos del sepulcro. 


¡Qué razón Alejandro Magno, el rico y poderoso emperador de 
Macedonia, cuando ordenó que una vez muerto le colocasen en el 
ataúd de tal suerte que su mano quedara colgando por fuera! Para 
que así vieran los hombres que el poderoso rey se iba con las 
manos vacías, y que no podía llevar nada consigo, absolutamente 
nada. 


¡Y nosotros no hacemos más que planes para este mundo! 


Es una lástima que el hombre de hoy tenga tanto miedo al solo 
pensamiento de la muerte. 

Los antiguos romanos no temían la muerte. Cavaban las tumbas 

en largas hileras a la vera de los caminos de mayor tránsito, 
para que los transeúntes las vieran. 

Tampoco la temían los primeros cristianos. 

El hombre moderno debiera mirar a las tumbas con mayor 
frecuencia, y prestar más atención a los enfermos, a los miserables 
y alos muertos. Por todos los sitios se nos ofrece la atracción de lo 
sensible: cines, bailes, espectáculos. En la publicidad de los diarios 
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y revistas, en los escaparates de las tiendas, en los autos de lujo, 
es el mundo de los goces sensibles y de lo frívolo lo que se nos 
ofrece. Pero la vida es fugaz y efímera en verdad. 


La muerte nos enseña que tenemos que ser humildes y 
confiados. Enseña que nuestra vida es nada, pero que también es 
nuestro tesoro. No nos engolfemos en las placeres de esta vida, 
sino que gocémonos porque hemos sido llamados a la vida eterna. 


Somos ciudadanos de dos mundos, y en el de aquí no podemos 
tener morada para siempre. Para la tierra no hay más que visados 
de “transit” en el más allá es donde podremos instalarnos 
definitivamente. Aquí somos peregrinos; allá nos espera el hogar 
definitivo. Aquí la vida es un sueño; allí, la realidad. Aquí, es como 
una sombra; allá, la plenitud de la existencia. 


Y, si esto es así, ¿por qué vivimos como si fuese lo contrario? 
¿Cómo podemos vivir de manera que nuestra única y exclusiva 
preocupación no sea más que esta tierra, los negocios, el 
bienestar, el goce o la diversión? Muy frecuentemente éstos son 
nuestros únicos deseos, nuestros únicos afanes, nuestra única 
preocupación; y en lo que es realmente importante y decisivo, 
apenas pesamos: que un día tendremos que comparecer ante el 
tribunal de Dios para ser juzgados en el amor. 


Nuestro corazón debe ser de Dios y no del mundo; no 
permitamos, pues, que se apegue a los goces de este mundo. 


Nuestra alma debe estar en Dios, no en el mundo; no 
permitamos que la cautiven castillos en el aire. Nuestro oro, 
nuestros tesoros, no nos los llevaremos al otro mundo. Ni nuestro 
palacio, ni nuestro auto. ¿Qué es lo que nos llevaremos? 
Solamente nuestra alma. 


La única fortuna, el único valor, los únicos tesoros que nos 
llevaremos serán nuestros actos, lo bueno o lo malo que hayamos 
hecho. 
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J 
¡QUÉ TESORO ES LA VIDA! 


Si bien la vida es corta, es un gran tesoro. El pasado ya no es 
tuyo; el porvenir no lo es aún; aprovecha, pues, lo que es tuyo: 
aprovecha el momento presente. 


El pasado ya no es tuyo. 


Realmente, no hay hombre que al transcurrir un año —en el día 
de su cumpleaños o en la última noche de diciembre—, no se 
entristezca al dirigir una mirada retrospectiva a su vida anterior, que 
se fue volando. ¡Cuán aprisa pasó! ¡Cómo se difuminan todas 
nuestras alegrías y todos nuestros dolores, nuestros trabajos y 
diversiones, éxitos y fracasos! 


Si invertimos la palabra alemana “Leben” (vida), da por resultado 
“Nebe!” (niebla). También nuestra vida, al repasarla, se deshace en 
niebla. Todavía seguimos hablando del pasado verano, del viaje 
que realizamos, de algún que otro acontecimiento; pero a poco 
todo se sumerge inevitablemente en el olvido, todo palidece y se 
oscurece; acaso ya no recordamos si ha sucedido realmente con 
nosotros o si lo hemos soñado. 


El tiempo es un gran secreto. Detrás de nosotros está el pasado, 
que ya no es nuestro; delante de nosotros el futuro, que no lo es 
todavía, y en nuestras manos sólo está el presente: un segundo 
que se nos escapa justamente cuando queremos cogerlo. 


Queremos escudriñar el porvenir, queremos saber cómo nos irá 
en el nuevo año, cómo será nuestro futuro, pero de esto nada 
podemos saber, porque el porvenir no es nuestro todavía. 


¡Cómo se alienta a sí mismo el hombre!: “El año pasado ha sido 
duro realmente; pero hoy empieza un año nuevo. Esperemos que 
éste sea mejor, puede ser que ocurra un milagro y que todo se 
ponga bien.” Y el tiempo va corriendo sin preocuparse de los 
hombres, ni de los que quisieran que corriera deprisa, ni de los que 
quisieran detenerlo. 


Los jóvenes dicen impacientes: ¡Ah! si pudiera tener por lo 
meros cinco años más!... ¡Si ya hubiese pasado los exámenes.... 
¡Sí ya tuviese el título!... ¡Si ya tuviese un trabajo!... Y los viejos 
dicen con resignación: ¡Ay, si tuviera cinco años menos!, y las 
piernas mejores!... y ¡la respiración no tan fatigosal!...y ¡las manos 
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menos temblorosas!... Pero el tiempo no se preocupa de los 
hombres y sigue corriendo. 


“¡Ah! ¡Si pudiera saber qué me depara el futuroj¡¡Si pudiera ver lo 
que me espera en la vida! Si pudiera conocer los peligros que me 
esperan, mi destino, para prever las desgracias! ¿Por qué no 
permite Dios que veamos el porvenir?” 


Así hablan muchos, y no se dan cuenta de lo terrible que sería si 
conociésemos el porvenir. ¡Sería abrumador, nos impediría seguir 
trabajando con normalidad! Dios nos lo mantiene oculto para que 
no nos volvamos locos. 


No son los golpes de la Fortuna ciega los que orientan nuestro 
porvenir —pregona el Cristianismo—, sino la Providencia divina. 
Dios Padre, que tanto nos ama, ha dispuesto que no sepamos los 
detalles de nuestro futuro, para que no nos preocupemos. 


Tan sólo sabemos que nos espera la vida eterna si nos 
comportamos como Dios quiere. El pasado se fue volando; el 
porvenir no está en mis manos todavía; pero es mío este día de 
hoy. Hoy puedo servir y amar a Dios... ¡no sé hasta cuándo! Hoy 
todavía puedo expiar mi pasado y hacer penitencia por mis 
pecados... ¡No sé hasta cuándo! 

La vida es un campo de batalla, una prueba de paciencia que 
dura treinta, cincuenta, setenta años, y de que sepa aprovecharla o 
no dependerá mi vida eterna. 


ll 
¡QUÉ RESPONSABILIDAD ES LA VIDA! 


¡Qué tremenda responsabilidad la de nuestra vida! 

Esta responsabilidad es la que nos hace difícil el trance de la 
muerte. 

Nos duele el dejar niños pequeños y una mujer viuda; el dejar 
padres ancianos con un porvenir inseguro; el dejar los planes 
medio hechos y sin terminar; el dejar una fortuna acumulada con 
tanto sudor... Todo esto nos duele; pero no es lo que más. 

Lo que más nos duele es el balance de la vida, que entonces 
cerramos; el pensamiento de tener que rendir cuentas de nuestra 
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vida ante el tribunal de Dios. ¿Qué será de nosotros? ¿A dónde 
Iremos a parar? 


Es lo que preguntó una señora asustadiza cuando el autobús 
bajaba por una pendiente muy inclinada. 


—Ay, señor conductor, ¿qué sucedería de nosotros si se rompiesen 
los frenos? 


—No tenga miedo, señora; tenemos además un freno hidráulico. 
Pero ¿adónde llegaríamos si también este freno se echase a perder”? 
—prosiguió abrumada la pasajera... 


—No habría que apurarse todavía: tenemos además un freno de 
mano. 


—Pero ¿adónde iríamos a parar si el freno de mano también se 
estropease”? 


El conductor se quedó cortado. Un pensamiento cruzó rápido por 
su mente y respondió: 


—¿Qué adónde iríamos? ¡Pues unos al cielo y otros al infierno! 


Tenía razón: la vida es una tremenda responsabilidad. Jesucristo ya 
nos lo advirtió: “Estad prevenidos, porque a la hora que menos 
penséis, vendrá el Hijo del hombre” (Lucas 12,40). 


¿Nos damos realmente cuenta de la responsabilidad que tenemos”? 
¿Lo tenemos todo en orden? ¿Estamos siempre preparados para el 
momento en que llegue la muerte”? 


Los hombres no: hacen otra cosa que morir... y la muerte siempre 
los sorprende desprevenidos. Pues bien, si hoy tuvieras que cerrar las 
cuentas de tu vida, ¿estarías preparado”? 


¿Están en orden tus negocios y posesiones? ¿No se 
desencadenará una lucha entre tus herederos?¿No retienes bienes 
ajenos?¿No se hallará algún fraude en tus cuentas? ¿Con tu muerte 
no se vendrán abajo las apariencias de tu vida, y los tuyos no tendrán 
que decir junto a tu tumba: Ay, por qué has hecho esto con nosotros? 


¿No puedes hoy ponerte en paz con el que estás reñido? Dime: 
¿no puedes realmente escribir hoy aquella carta que lo explique todo y 
en la que le pidas perdón? 

¡Cuánto discuten los hombres entre sí! ¡Con qué fruslerías se 
amargan la vida! Dos calvos son capaces de reñir hasta por un peine. 
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¡Qué poca cosa basta para que riñan dos hermanos, y un hijo con su 
padre!, y ¡son capaces de guardarse rencor durante largos años! 


Pero un día llega la muerte, y entonces vuelven a sus cabales: 
Entonces, ¡cuando ya es tarde! 


Enterraron a un anciano, y sus familiares, al volver del cementerio, 
comentaban conmovidos: “¡Qué hombre más bueno era! Nunca hizo 
daño a nadie....” Pero ¿por qué reconocerlo solamente después del 
entierro? ¿Por qué solamente después de que haya muerto, cuando 
tantos malos ratos le hicimos pasar”? 


“¡Con todo, era un hombre bueno” ¡Qué lástima el que muchos lo 
digan tan solo cuando ya es demasiado tarde! ¡No hubiese sido mucho 
mejor haberle tratado con más amabilidad y comprensión! Ahora ya es 
tarde, ya no es posible... 


Amemos mientras todavía podemos demostrar nuestro amor. 
Dime, lector, ¿estás en orden también en este punto? 


¿Está en orden tu alma? “Vosotros sabéis muy bien, que el día del 
Señor vendrá como un ladrón en la noche. Cuando digan: “Paz y 
seguridad”, entonces de improviso los sorprenderá la ruina” 
(Tesalonicenses 5,2-3). 


La muerte puede venir de repente, en cualquier momento, mientras 
juegas o te diviertes. 


Repasa tu vida y reflexiona: ¿qué será de ti? 


A la otra vida no llevaremos nada con nosotros; ni riquezas, ni 
amigos, ni familiares, ni los conocimientos, ni la belleza, ni mis 
músculos entrenados y resistentes como el acero. Sólo llevaré mis 
obras: “Sus obras les acompañan” (Apocalipsis 14,13). 


Nuestros actos es lo único que llevaremos. Lo que hemos vivido, 
lo que hemos hecho, lo que hemos luchado, lo que hemos querido. 


Sí: lo que has hecho te acompañará en el más allá. El vaso de 
agua que diste al sediento, te acompañará y será tu abogado. 


El bocado de pan y el vestido con que ayudaste al pobre, te 
acompañarán y levantarán su voz en favor tuyo. Y todas tus 
palabras de misericordia y todas tus obras compasivas, y todas tus 
miradas consoladoras, y todo tu amor abnegado y toda tu lucha por 
vencer la tentación y el pecado... todo eso te acompañará y será tu 
tesoro. “Sus obras les acompañan”. 
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*xx* 


Al pasearnos por las calles de Roma nos aturde el estrépito y el 
tránsito tan congestionado; nos deslumbra el ritmo tan alocado con 
que vive la gente, el lujo y la buena vida de que disfrutan muchos. 
¡Cuántos planes; cuántos empujones! 


Y cuando subimos a la altura, a una de las colinas que rodean 
Roma, y desde allí miramos la ciudad, no vemos ya el enorme 
tráfico; no percibimos el ruido ensordecedor; ya nadie nos empuja. 
Como pequeñas cajas de fósforos se juntan y se agrupan las casas 
de la ciudad; mas por encima de todas ellas se levanta la ingente 
cúpula de la Basílica de San Pedro. 


Desde esa altura hay que mirar nuestra vida, con mirada de fe. 
La muerte no es más que el tránsito de una forma de existencia a 
otra; como un quitarse el vestido ya gastado para ponerse otro 
nuevo, “de manera que la vida inmortal absorba y haga 
desaparecer lo que hay en nosotros de mortalidad” (Il Corintios 
5,4). La muerte no es un sumergirse en la nada, en el nirvana, sino 
que es el principio de la vida propiamente dicha. Aquí caminamos 
en medio de sombras, allí a la luz del sol; aquí luchamos, allí 
estaremos en la paz de Dios; aquí somos extranjeros, allí nos 
sentiremos en la casa paterna; aquí creemos, allí veremos las 
cosas tal como son. 


Y esta fe hace que nunca desesperemos y nos incita a orar: 


Señor mío, te suplico, si es de tu agrado, que la agonía no me 
sea muy dolorosa. Si es de tu agrado, que no me sorprenda la 
muerte solo y abandonado... Pero, antes que nada, te suplico que 
no me sorprenda la muerte sin confesión, sin sacramentos, sin 
haber expiado mis culpas. Permíteme que pueda repetir lleno de 
paz, después de la última comunión, las palabras del anciano 
SIMEÓN: “¡Ahora ya puedes, Señor, dejar ir a tu siervo en paz, 
según tu palabra” (Lucas 2,29). Y que acabe diciendo como mi 
Salvador: “Padre mío, en tus manos encomiendo mi espíritu” 
(Lucas 23,46); y que entonces oiga, como un eco, tus divinas 
palabras: “Muy bien, siervo bueno y fiel; ya que has sido fiel en lo 
poco, te confiaré lo mucho: ven a tomar parte en el gozo de tu 
Señor” (Mateo 25,21). 
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Capítulo IX 


La muerte nos amonesta 


¿Ye has detenido alguna vez en medio de un puente tendido 
sobre un río, cuyas aguas arrastran grandes témpanos de hielo”? 


Fíjate durante un rato en los témpanos que pasan 
silenciosamente. De repente, parece como si el puente es el que se 
mueve bajo nuestros pies y que somos nosotros los que nos 
movemos arrastrados por la enorme corriente. Casi nos agarramos 
inconscientemente al pretil, para tener un punto fijo con que resistir 
el ímpetu de las aguas. 


La misma inseguridad siente el alma cuantas veces piensa en el 
gran río de la vida que desemboca en la muerte. Nos sentimos 
arrastrados por el vértigo de la vida que pasa, e instintivamente nos 
agarramos a lo único que nos puede dar seguridad: la fe en la vida 
eterna. 


Porque pasa tan deprisa la vida, nos impresiona la certeza de la 
muerte inevitable que nos aguarda, y la gran responsabilidad que 
asumimos. 


| 
LA VIDA PASA 


Siempre que ronda cerca de nosotros la muerte, nos duele 
profundamente el hecho de tener que perecer. 


“Oh, Señor, Tú eres el que al principio creaste la tierra, y obra de 
tus manos son los cielos; pero éstos perecerán y tú permanecerás 
mientras todos se gastan como un vestido. Los mudas como un 
vestido, y se cambian. Pero tú siempre eres el mismo: y tus años 
no tienen fin” (Salmo 101, 26-28). 


Con el paso de los años, todo se vuelve anticuado y viejo, como 
un vestido. 

Todo el universo en que vivimos va envejeciendo. Los cuerpos 
siderales se vuelven más duros; el calor del sol se amortigua. Un 
año o un par de siglos poco son en la vida del universo, apenas 
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cuentan; pero cuando los siglos y los milenios corren unos tras 
otros incesantemente, ya es otra cosa. La tierra se envejece, y 
envejece todo el universo. 


Menos mal que los hombres no se lo toman por el lado trágico. 
“¿Que el sol envejece y llegará un día en que se apagará? ¡Pues 
que se apague! ¿Que envejece la tierra y llegará un día en que se 
acabe el petróleo? ¡Pues que se acabe!” 


El que la tierra y el sol envejezcan, el hombre ni siquiera puede 
notarlo; en cambio fácilmente advierte cómo envejecen los 
hombres: los conocidos, los amigos, los parientes y también — 
¡ayl— envejece él mismo. 

¡Y cómo envejece! 


—¡Cuantas canas tienes! —exclamamos al encontrarnos con 
algún conocido, a quien hace tiempo no hemos visto—. ¿De dónde 
vienes tan elegante? —le preguntamos después. 


—-De la boda de Carlos. 


—¡Ah! ¿ya se casó? Parece que era ayer cuando jugaba sobre 
mis rodillas. ¡Nos vamos haciendo viejos! 


Todo se vuelve anticuado y viejo como el vestido. 


En cambio tú, Dios mío, permaneces siempre el mismo, y tus 
años no se agotan. 


Dios es el único que no envejece. 


En Dios “no cabe mudanza, ni sombra de variación” (Santiago 
1,17). “Tú, oh Dios, eres antes que fuesen hechos los montes y se 
formara la tierra y el orbe: eres eterno” (Salmo 89,2). “Mil años ante 
tus ojos son como el día de ayer que pasó, como una vigilia en la 
noche” (Salmo 89,4). 


Cuando en torno nuestro, todo es roído por el gusano del 
perecer, yo, hombrecillo débil y mortal, trato de asirme al Dios 
eterno, que “permanece siempre el mismo”. Confío en Dios, que es 
poderoso y ha sacado de la nada este inmenso universo. Confío en 
Dios, que lo ha sostenido durante milenios y milenios. Confío en 
Dios, porque sin su permiso no ha de caer un solo cabello de mi 
cabeza. 
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l 
LA MUERTE ES UNA LLAMADA DE ATENCIÓN SOBRE 
NUESTRA RESPONSABILIDAD 


Nos vamos muriendo. Sentimos la gran responsabilidad de que 
un día tendremos que rendir cuentas. 


Mi vida es un libro; cada página es un año. Y un día, cuando se 
cierre mi vida en este mundo, se abrirá mi libro en el cielo. Este es 
el “libro de la vida” (Apocalipsis 20,12) en que todo está anotado. 


¡Todo! ¡Qué espanto sólo el pensarlo; Están escritos todos 
mis pensamientos, todas mis palabras, todas mis obras, 
incluso lo que yo mismo hace tiempo olvidé. 


Nuestro Señor Jesucristo nos recuerda repetidamente que nos 
pedirá una cuenta rigurosa. 


El rico hace grandes planes para el porvenir: comer, beber y 
gozar; pero el Señor le dice: *Insensato, esta misma noche te van a 
exigir tu alma” (Lucas 12,20). “Dame cuenta de tu administración” 
(Lucas 16,2), dice en una de sus parábolas a su mayordomo. En 
otra ocasión habla de los talentos, que exige se le devuelvan con 
intereses (Mateo 25, 14 y siguientes). Y en otra ocasión habla de la 
higuera estéril: su dueño esperará un año más para recoger la co- 
secha, pero si para entonces no rinde, la hará cortar y echar al 
fuego (Lucas 13,6) 


Consciente de esta responsabilidad, ¿cómo orientaré mi vida? 
Meditemos la contestación que dio un misionero a un 
multimillonario americano. 


Esta persona invitó al Padre a comer. Durante la comida el 
teléfono no paraba de sonar, y el dueño de la casa mientras comía 
atendía a sus negocios. 

—¿Ve usted, Reverendo Padre?, aquí en América no perdemos 
el tiempo en ningún momento. Hasta en las comidas seguimos 
trabajando. 

—Tiempo.... realmente lo que es tiempo, no lo pierden — 
contestó el misionero—, pero mucho me temo que pierdan la vida 
eterna... 

Pues bien, si conforme a lo expuesto hago un balance de mi 
vida; si cuantifico los intereses que dieron los talentos que me 
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confió Dios; si considero qué frutos ha dado mi vida, ¿qué es lo que 
hallo? 


En todos los comercios se hace al final del día un balance de 
todas las ganancias que han obtenido. Dios también hace un 
balance al final de la vida de cada uno. *Y vi a los muertos, grandes 
y pequeños, que estaban delante del trono y se abrieron los libros. 
También fue abierto otro libro que es el de la vida, y fueron 
juzgados los muertos conforme a lo escrito en los libros, según sus 
obras” (Apocalipsis 20,12). Si pienso en mi vida pasada... ¿cuánto 
he rendido hasta ahora para el otro mundo? 


Cierto visitante de una galería de cuadros pasaba por los 
salones lleno de hastío y aburrimiento, porque ni siquiera los 
cuadros más hermosos le impresionaban. En cierto momento, se 
encontró con uno de los pintores, y le manifestó sus impresiones, 
que le parecía muy aburrida la exposición. El artista entonces le 
contestó: *“¡Ah, si yo pudiera prestarle mis ojos...!” 


¡Qué distinta nos parecería una galería de arte si pudiéramos 
tomar prestados los ojos de un artista! Y ¡qué distinto nos parecería 
el mundo, la vida presente, nuestras preocupaciones y afanes, si 
pudiéramos tomar prestados los ojos de un santo! Por ejemplo, los 
de SAN LUIS, que antes de hacer cualquier cosa siempre se 
preguntaba: “¿De qué me servirá esto para la eternidad”” O los de 
SAN PABLO, que llegó a escribir: “Los sufrimientos y penas de la 
vida presente no son nada en comparación con la gloria venidera 
que se ha de manifestar en nosotros” (Romanos 8,18). 


Jesucristo nos lo advierte: “¿De qué le sirve al hombre ganar 
todo el mundo, si pierde su alma?” (Mateo 16,26). Esta es nuestra 
responsabilidad: ¿Se complacerá Dios al ver mi vida? 


No depende de mí el que viva muchos años o no, el que muera 
joven o viejo. Dios tiene escondido el tiempo que ha decretado 
conceder a cada uno. Pero sí depende de mi —y en esto se funda 
mi responsabilidad—, el que cuando tenga que presentarme ante 
Dios esté agradable a sus ojos divinos. 
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ll 
LA MUERTE APREMIA A CUMPLIR CON NUESTRO DEBER 


La conciencia de esta responsabilidad debería despertar en nos- 
otros una doble determinación: la de agradecer a Dios todos los 
bienes que nos ha concedido, y un firme propósito de aprovechar lo 
que me queda de vida. 


Acción de gracias como nos habla el prefacio de la Misa: “En 
verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte 
gracias en todo tiempo y lugar, Señor santo, oh Padre 
todopoderoso...” Darte gracias por todos los bienes que nos has 
concedido y nos concedes a lo largo de nuestra vida. 


Darle sobre todo gracias a Dios por los bienes espirituales que 
he recibido. Por los sacramentos de la Reconciliación y de la 
Eucaristía. Por las abundantes gracias santificantes y actuales, de 
las que ni siquiera llevo la cuenta, y que sólo me enteraré en la vida 
eterna, donde veré de cuántas caídas me preservó. 


Y también por los bienes corporales: por la salud, por los 
alimentos, por mi familia y los amigos, por mis logros humanos. 


Y también por los sufrimientos y las pruebas por las que he 
pasado, aunque me resulten todavía como un jeroglífico, del que 
desconozco el sentido y la solución. Porque vida es muchas veces 
como un rompecabezas, donde los sufrimientos y desgracias 
parecen como si no encajaran. Pero a los ojos de la Providencia 
todo tiene un sentido, todo está permitido para mi bien. Lástima que 
muchos no quieran comprenderlo. Mas deberíamos siempre 
entonar un Te-Deum en acción de gracias cuando me sucede un 
fracaso, cuando me viene una enfermedad, cuando sufro alguna 
penuria. “Dad siempre por todo gracias a Dios Padre, en el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo” (Efesios 5,20) 


El pensamiento de la muerte nos trae también a la memoria otra 
lección. Si todo corre hacia la muerte; si un día u otro se escapa 
todo de mis manos —salud, belleza, dinero, goce, fortuna, clase 
social, fama, en una palabra, ¡todo!—, entonces la tierra no ha de 
ser lo principal para mí, sino la vida eterna; la tierra y las cosas que 
me brinda, no han de ser sino medios para alcanzar la verdadera 
vida. 
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Cuando el Dante en su viaje imaginario llegó a la puerta del 
Paraíso, antes de entrar dirigió una postrera mirada a la tierra. 


“Volví mi rostro y miré a través de las siete esferas —escribe—. 
Vi la tierra: era tan pequeña que, al verla, sonreí. ¿Qué? ¿Puede 
este lugar tan diminuto encandilarnos tanto?” 


¿No se apodera también de nosotros el mismo sentimiento 
cuando al final de un año echamos una mirada hacia atrás? ¡Cómo 
se empequeñecen los trescientos sesenta y cinco días del año que 
ya pasaron! ¿Es éste el año que tantas veces nos puso tan 
engreídos; en el que fuimos tan atrevidos y tan pecadores”? 


¡Ah, para cuántos hombres la tierra es todo! La tierra y sus 
placeres y su dinero. “El que tiene dinero lo tiene todo” —suele 
decirse. Y, sin embargo, no es verdad. Con dinero puedes comprar 
alimentos, pero no tener apetito. Con dinero puedes comprar 
medicinas, pero no salud. Puedes comprar una almohada blanda, 
mas no un sueño apacible. Puedes comprar conocidos, pero no 
amigos. Puedes comprar servidores, mas no fidelidad. Y, sobre 
todo, con dinero puedes comprar una hermosa cripta en el 
cementerio, pero no un puesto en el cielo... ¡No, y mil veces no! 


Seamos sensatos. ¿Conoces el reproche que dirigió un día a un 
astrónomo famoso su cochero? “Usted, señor, podrá en el cielo 
orientarse a las mil maravillas, pero respecto a orientarse en la 
tierra no sabe nada.” 


¡Cuántos hombres hoy día merecerían este mismo reproche... 
sólo que al revésl!: “En la tierra te orientas a las mil maravillas; aquí 
estás como en tu casa; pero eres un necio respecto a las cosas del 
cielo; para nada te preocupas de que estás llamado a la vida 
eterna, tu verdadera patria. 


Todavía estamos a tiempo. Todavía está en nuestras manos el 
curso de nuestra vida que Dios nos regala; no la despilfarremos, 
pues como dice SAN AGUSTÍN: “Los segundos son semillas de 
eternidad”. 


El tiempo es tan precioso y de tanto valor porque con él se 
puede alcanzar, si lo sabemos aprovechar bien, una eternidad feliz 
para estar junto a Dios. 


82 


Los años pasan, corren, vuelan uno tras otro, y qué triste sería si 
al final de la vida que pasa tan deprisa, tuviéramos que exclamar: 
“El que soy saluda tristemente a aquél que habría podido ser”. 


Consideramos una desgracia y una barbaridad lo que ha 
ocurrido con algunos templos antiquísimos, el que se hayan tapado 
con una vulgar pintura las artísticas representaciones de 
incalculable valor que se exhibían en sus paredes. Pues bien, el 
bautismo ha trazado también una obra maestra en nuestra alma: el 
rostro divino de Cristo; no consintamos que el pecado cubra estos 
rasgos divinos. Todo lo contrario: por muy negras que sean las 
tragedias espirituales y las caídas morales que podamos pasar, 
que la consideración de la fugacidad del tiempo nos espolee a 
levantarnos y a seguir adelante. 


Y, aunque, después de haber hecho los mejores propósitos, 
hubiéremos de ver que reincidimos una y otra vez en las mismas 
faltas, imploremos el perdón de Dios, perseveremos y estemos 
dispuestos a empezar mil veces. 


Llenémonos de confianza. Cuando comparezcamos en el 
tribunal de Dios, El no sólo verá nuestros pecados, sino también los 
esfuerzos que hicimos y las múltiples luchas que sostuvimos para 
no caer. No sólo verá nuestras caídas, sino también las lágrimas 
que vertimos cuando caímos. 


**Xx* 


“A Ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas”, 
imploramos a la Virgen en la Salve. Sentimos que la tierra es un 
valle de lágrimas. Cada persona, ya sea rico o pobre, joven o viejo, 
hombre o mujer, peregrina por este mundo con una cruz cargada 
sobre sus hombros. Cada uno transcurre con ella hasta llegar al 
final de su vida. 

Porque, al fin, llegamos todos... 

Pero si en este mundo todo pasa ¿no es necedad que 
fundamentemos nuestra vida sobre lo efímero? 

¿No oyes en el silencio de tu habitación cómo va el tiempo ase- 
rrando incesantemente el árbol tu vida?” Al mismo tiempo que en 
un reloj de pared el péndulo se mueve haciendo “tic-tac, tic-tac...”, 
otros tantos movimientos hace la sierra que va cortando el árbol de 
tu existencia. 
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¿Podrá haber un hombre tan necio que quiera levantar para sí 
un hermoso palacio, una morada espléndida, sobre la arena, sobre 
tierras movedizas? Si no queremos tener sobresaltos, edifiquemos 
nuestra vida sobre el fundamento de la eternidad. 
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Capítulo X 
La muerte deshace nuestas falsas ilusiones 


¡Qué breve es la vida! La duración de la vida es como una vela 
encendida que se va consumiendo y cuyo tamaño no conocemos.. 
Pasa la vida y sin apenas darnos cuenta ya hemos pasado la 
mayor parte de nuestra vida. “Pero ¿ya he vivido tanto?” — 
exclamamos admirados. 


Los niños suelen decir: “¿Sabes?, cuando yo sea grande...” Los 
jóvenes sueñan con el porvenir y edifican grandes castillos en el 
aire. Los adultos, sin embargo, se tornan cada vez más modestos y 
a medida que pasan los años van quitando un piso y otro piso a 
ese castillo. Hasta que un día hablamos ya de esta manera: 
“¿Sabes?, cuando yo era joven...” 


¡Cuán corta es la vida! La Sagrada Escritura no se cansa de 
repetírnoslo: “El hombre, nacido de mujer, corto de días y harto de 
inquietudes, brota como una flor y se marchita... Tú, Señor, tienes 
contado el número de sus meses: señalaste los términos de su vida 
más allá de los cuales no podrá traspasar.” (Job 14, 1 y 5) 


“Dame a conocer, ¡oh Señor!, mi fin y cuál es la medida de mis 
días; que sepa cuán caduco soy. Has reducido a un palmo mis 
días, y mi existencia delante de ti es la nada; no dura más que un 
soplo todo hombre. Pasa el hombre como una sombra, por un 
soplo sólo se afana; amontona sin saber para quién.” (Salmo 38,5- 
7). 

“Los días del hombre son como la hierba; como flor del campo 
así florece, pero sopla sobre ella el viento, y ya no es más.” (Salmo 
103,15-16). 

Corriendo viene el tiempo y corriendo se va. Hombre orgulloso, 
¿de qué te ufanas? 


Es curioso, por muy corta que sabemos que es la vida, con todo 
no nos gusta pensar en ello; más aun, ¡qué amargo desengaño se 
lleva el hombre, cuando sumergido hasta el cuello en los afanes de 
cada día, de repente se encuentra frente a frente con que se le 
acaba la vida! 
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Lleno de planes y preocupaciones, caminas apresurado por las 
calles, cuando repentinamente te encuentras con un cortejo 
fúnebre. Llevan a un difunto a enterrar. El cuerpo de un hombre 
que hace unos días iba también presuroso por la calle lo mismo 
que tú, con muchos planes en la cabeza. 


Todo pasa y perece. En la noche de fin de año descubres cómo 
el presente se transforma en pasado. Durante el año no lo notas, 
por estar tan enfrascado en tus ocupaciones. Te pasa lo que al 
estudiante cuando se concentra en el estudio de un libro, que no se 
entera de nada de lo que pasa por fuera. Así nos absorben las 
ocupaciones, las diversiones y la lucha por ganarnos la vida. Pero, 
de vez en cuando, alzamos la cabeza, nos damos cuenta de la 
fugacidad del tiempo y nos preguntamos: ¿Por qué tenemos que 
envejecer? 


Pero, el que una vez siquiera ha comparado la brevedad de la 
vida terrena con la infinitud de la eternidad, piensa de otra manera. 


Es lo que le sucedió a SAN FRANCISCO DE ASÍS, cuando a los 
veintitrés años de edad se puso gravemente enfermo y estuvo a 
punto de morir. Después de sanar, el mundo ya no le decía lo 
mismo; seguía disfrutando de los mismos pasatiempos con sus 
antiguos amigos, pero ya solamente a medias; veía ahora todas las 
cosas pero a la luz de la eternidad: detrás de todo aquel derroche y 
vanidad del mundo, descubría las huellas del perecer. Se daba 
cuenta como SAN PABLO que “no tenemos aquí morada 
permanente, sino que vamos en busca de la que está por venir” 
(Hebreos 13,14). 


“Pero... —se me dirá— para quien así piensa, toda la vida 
terrena pierde su objetivo y significado.” 


De ninguna manera. Más bien ocurre lo contrario, adquiere 
mayor importancia. Es verdad que todo perece; pero es porque 
todo vuelve a las manos de Dios. La vida es como una eterna 
circunvalación: parte de las manos de Dios y a sus manos vuelve. 

Cuidado, hermano, la vida no es solamente goce, la vida no es 
solamente trabajo, sino que es algo más: es sobre todo un acto 
continuo de servicio y amor de Dios, 

La vida no es solamente goce. Se nos oprime el corazón al ver 
con qué irresponsabilidad, con qué frivolidad, con qué ligereza 
muchos despilfarran su vida. 
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Y, si tratamos de advertírselo, todavía se ofenden. “¡Déjame 
estar! ¡No vivimos más que una sola vez!” —dicen con tono de 
superioridad. 


Si meditaran lo que acaban de decir: ¡No vivimos más que una 
sola vez! Si no vives más que una sola vez, resulta que lo más 
importante es que vivas bien esta única vida. Si tuvieras dos vidas, 
podrías acaso arriesgarte y perder una. Pero no tienes dos; no 
tienes más que una vida. Y esta vida has de vivirla bien. La vida no 
es únicamente pasarlo bien y gozar. 


Ni la vida es solamente trabajo. ¡Cuánto trabaja el hombre de 
nuestros días! Si observamos el trabajo de un honrado padre de 
familia, de un médico, de un abogado, de un maestro, de un 
comerciante, de un obrero... ¡cuánta prisa y actividad llegamos a 
descubrir! 


Una madre, una empleada de oficina, una obrera, una maestra... 
¡cuánto trabajo, cuánta tensión de nervios! Pero esto no es el ideal 
que nos plantea nuestra fe cristiana. 


Si la vida no es solamente goce ni solamente trabajo, ¿qué es 
entonces? ¿A qué llamaremos una vida feliz y plena? 


La mayor parte de los hombres se vería en aprietos si en el día 
de año nuevo se le dirigiese esta pregunta: 


—Me acabas de augurar un feliz año nuevo. ¿Qué es lo que 
entiendes tú por esa palabra: ¡Feliz!? 


— ¿Qué es lo que entiendo? Pues que tengas salud... 


Ah, sí; la salud es un gran tesoro. Pero no es más que una parte 
de la felicidad. Porque si fuera la misma felicidad, entonces no se 
quejarían de su desdicha hombres que rebosan de mucha salud. 


—«¿Feliz año nuevo? Pues te deseo mucho dinero; es lo que 
más importa para que el nuevo año sea feliz. 


Pero eso no basta. Si bien es cierto que sin dinero no se puede 
vivir, no lo es menos que tampoco se puede ser feliz únicamente 
teniendo dinero. ¿No estamos viendo cómo caen en lo más 
abyecto de la vida inmoral precisamente los que más dinero tienen 
? ¿No estamos viendo cómo muchos de los que se suicidan son 
gente rica? El dinero engendra riñas entre los herederos; el dinero 
divide a las familias; el dinero enciende pasiones pecaminosas... el 
dinero no basta para ser feliz. 
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—Entonces, te deseo muchas diversiones para este año que 
empieza: fiestas, cines y teatros, bailes, entretenimientos, un nuevo 
auto, vestidos de moda... esto ya te bastará, ¿verdad?. 


¿Bastar? ¿Cómo puede bastar? Después de una noche de 
jolgorio es cuando el hombre más se siente vacío por dentro. 
Porque siente que su ansia de felicidad no la pueden satisfacer 
todos los goces y tesoros de este mundo; intuye que sólo seremos 
plenamente felices en la vida eterna 


La vida está para servir y amar a Dios. Quien quiera que tú seas, 
dondequiera que estés, sea cual fuere tu edad o el trabajo que 
desempeñes, tu vida debe ser un acto se servicio y de amor de 
Dios. 


—¿Cómo lo conseguiré? —me preguntas—. ¿Rezando por la 
mañana y por la noche? 


—Desde luego que tienes que rezar. 
—¿Asistiendo los domingos a la santa Misa? 
—También. 

—¿Yendo con gusto a confesarse y a comulgar”? 
—También con eso. 

—¿Y se necesita algo más? 


—Sí, mucho más. Cumplir fielmente tus deberes en el puesto 
que te haya asignado la Providencia. Siendo severo contigo mismo 
y comprensivo con los demás. Dominando con mano férrea los 
instintos perversos que duermen en ti. Considerado tu vida como 
un tránsito hacia la eternidad, y viendo todas las cosas bajo esta 
luz. 


En eso estriba el secreto de la “vida feliz”. que sea un acto 
continuo de servicio y de amor de Dios. Aprovecha, pues, los años 
que te quedan. 


Se cuenta que cierto día un ángel visitó a un hombre pobre, y 
poniéndole delante de él un saco de oro, le dijo: “Todo esto es tuyo. 
Aprovéchalo bien y serás feliz”. Y el ángel desapareció. Nuestro 
hombre al principio no sabía qué hacer de puro asombro, pero 
finalmente se decidió: Antes de todo pagaré mis deudas, y lo que 
me sobre lo administraré con prudencia. 
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Lo que te resta de vida, lo que Dios te regala, es también un 
saco de oro, un don precioso de valor inmenso. ¿En qué puedes 
emplear los años que te quedan? En pagar tus deudas y 
administrar lo restante con prudencia. 


Aprovecha la vida que te queda para pagar las deudas que has 
contraído con Dios en tu vida pasada. 


Pero, tal vez no pienses en esto, sino que quieras dejarlo para 
más adelante: ¡Tengo tiempo todavía! —dices. 


¿Tienes tiempo de verdad? El reloj nos engaña; empieza por 
marcar el tiempo cada día otra vez, desde el principio; y, sin 
embargo, los momentos pasados no vuelven a pasar. El tiempo 
jamás pasa. “Los días que hemos pasado de nuestra vida, sirven 
para contar los pasos con que nos estamos acercando a nuestro 
destino final; cuanto mayor es nuestra edad, tanto más corta la vida 
que nos queda.” (SAN GREGORIO) “Mirad, pues, con diligencia 
cómo andáis, no sea como necios, sino como sabios, 
aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos. Por 
consiguiente, no seáis insensatos, sino procurad conocer cuál es la 
voluntad de Dios * (Efesios 5,15-16). 


¿Tienes tiempo? En un terrible accidente de trenes que hubo 
cerca de París murieron más de doscientos viajeros, entre ellos 
muchos jóvenes que volvían a casa para las vacaciones. En el 
lugar del choque, entre los montones de pertenencias, se halló un 
certificado de estudios en que se leía esta calificación de un 
muchacho: “Es de rápida comprensión, inteligente, muy activo, le 
espera un gran porvenir...”. El muchacho murió cuando le esperaba 
un gran porvenir... 


¿Tienes tiempo? ¿Sabes lo que desearían estos muertos si 
pudieran regresar a este mundo? ¿Dinero? ¿Un auto? 
¿Diversiones? No. Nada más que un poco de tiempo. Ni siquiera 
un año, ni siquiera un mes. “Ojalá tuviésemos una semana para 
pagar nuestras deudas al Señor.” Amigo: Paga tus deudas cuanto 
antes con una confesión contrita. 

¿Y qué más he de hacer con lo que resta de mi vida, con este 
tesoro que Dios pone en mis manos? No solamente pagaré las 
deudas del pasado, sino que además administraré bien el tesoro 
que tengo. 
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Dirige una mirada a tu vida pasada, tan sólo a tu último año, y 
contesta a esta pregunta: ¿Puedes estar satisfecho? Pero piensa 
bien lo que me vas a contestar. 


Hay quienes contestan apresuradamente: estoy satisfecho. En 
este año he entrado en la universidad... Me he casado... He 
conseguido un empleo... He comprado una casita... He aumentado 
mi capital... 


¡Cuidado, cuidado! Todo esto no puedes llevártelo contigo. Y 
cuando hayas de comparecer ante el Juez divino, cuando el Señor 
te pregunte: 


—¿Es esto todo lo que has traído contigo? 


—Todo —contestarás tú. Abrirás la mano... y estará vacía, ¡terri- 
blemente vacía! 


Ah; yo no quiero administrar de esta manera el tiempo que aun 
se me concede. Yo quiero administrarlo bien, siendo previsor. De 
tal suerte que al final de cada día pueda decir en mi oración de la 
noche: Señor mío, hoy no solamente me he vuelto más viejo, no 
solamente me he acercado a más la muerte, sino que también me 
he acercado un paso más a Ti. Me he vuelto mejor. He trabajado 
por extirpar una falta más. Me he hecho más parecido a Ti, a tu 
imagen y semejanza. Es decir, estoy un poco más maduro y soy 
algo más digno de la vida eterna. 


**Xx* 


La vida se nos escapa con rapidez. La vela se va consumiendo. 
El destino del hombre es tener que marcharse, mas no hacia la 
nada, sino a los brazos abiertos de Dios. 


San Pablo escribió a los fieles de Tesalónica: “El Señor — 
cuando venga— descenderá del cielo y aparecerá con los ángeles 
en todo su poder, en medio de llamas, para tomar venganza de 
aquellos que no reconocen a Dios, y de los que no obedecen al 
Evangelio de nuestro Señor Jesús, los cuales sufrirán la pena de la 
perdición eterna, lejos de la faz del Señor y de la gloria de su 
poder, cuando El, en aquel día, venga para ser glorificado en sus 
santos y ser admirado en todos aquellos que han creído.” (Il 
Tesalonicenses 1,7-10). 


La vida es como un cheque, como un talón bancario, que no vale 
por sí mismo, sino por lo que se puede comprar con él. Nosotros 
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todavía tenemos tiempo para comprar con nuestra vida la felicidad 
eterna. 
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Capítulo XI 
La muerte, guía 


El Cristianismo da pruebas de una valentía poco común al 
celebrar una vez al año el “Día de los difuntos”, haciendo que 
pensemos y nos preocupemos de los muertos, cuando, sin 
embargo, según el sentir general, no está de moda hablar de la 
muerte. 


La verdad más cierta, la realidad ineludible de la vida es la 
muerte... y, con todo, no es de buen tono pensar en ella; a nadie le 
gusta hablar de la muerte. 


Los periódicos traen día tras día esquelas mortuorias, noticias 
referentes a casos de muerte repentina; a cada paso nos 
encontramos con los cortejos fúnebres... y a pesar de todo, 
escondemos nuestra cabeza como el avestruz, por no atrevernos a 
mirarla de frente. 


Los cristianos, los que nos atrevemos a mirarla de frente y 
colocamos en las tumbas de nuestros seres queridos la cruz 
resplandeciente de Jesucristo, no esquivamos la meditación de 
esta verdad, porque si bien es una realidad que nos aguarda, 
vivimos la virtud teologal de la esperanza. 


El sol tiene radiaciones ultravioleta que no somos capaces de 
percibir mediante nuestros sentidos. Tras la tristeza que envuelve 
la pérdida de los seres queridos percibimos la verdad radiante de la 
fe en la vida eterna, que nos conforta y alienta. 

A la luz de la resurrección de Jesucristo vemos de otra manera 
los acontecimientos de esta vida y soportamos mejor los 
sufrimientos que lleva consigo. 


| 
VEMOS DE OTRA MANERA LOS ACONTECIMIENTOS DE ESTA 
VIDA 


¡Qué terrible sería si al pensar en la muerte no tuviésemos el 
consuelo que nos da la fe! La amargura nos embargaría: “¡Luché 
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durante toda mi vida, me fatigué y ¿qué me quedó al final? Nada; 
nada más que está única certeza: todo se acaba.” 


Si fuese un animal irracional este pensamiento no me afectaría, 
pues nunca me preguntaría: ¿por qué?, ¿para qué todo esto”? 


La vida sin fe en la resurrección es una vida realmente 
deplorable. 


Un niño está parado en la calle. En la mano tiene un helado. Va 
dándole mordiscos, y al mismo tiempo, llora. 


—¿Por qué lloras, nene? le pregunta un transeúnte. 


—Lloro —contesta el niño— porque todas las veces que le doy 
un mordisco, mi helado se va haciendo cada vez más pequeño. 


Si no tuviésemos fe que hay otra vida, también nosotros 
tendríamos motivos para llorar, porque conforme pasa el tiempo se 
nos va la vida de nuestras manos. 


Pero para el que tiene fe, ve con otros ojos esta vida terrena. Se 
fija otros objetivos; se traza otros planes; tiene otros deseos; se 
impone otras obligaciones. No estima en demasía la vida que se 
acaba, aunque tampoco la desprecia. No quiere asegurar sus 
goces y comodidades a trueque de todo, aun teniendo que hacerlo 
por un camino deshonroso, sacrificando sus principios más nobles. 
Porque justamente ésta es la única y verdadera muerte: matar los 
valores espirituales y apagar en nosotros el fuego del Espíritu 
Santo. 


Mas algunos objetarán: El pensar en la caducidad de la vida, en 
la espada de Damocles que está moviéndose constantemente 
sobre nuestra cabeza, ¿no aminora los deseos de trabajar y de 
aprovechar esta vida ? 


De ninguna manera. Todo lo contrario. Basta mirar a los 
campesinos, cómo se apresuran a recoger la hierba cuando la 
tempestad se cierne y está a punto de estallar sobre sus cabezas: 
¡con qué diligencia, con qué apremio van redoblando su trabajo, 
para acabarlo cuanto antes! Nuestra vida terrena se parece a esta 
recolección del pasto. 

Si el 19 de enero estuviésemos seguros que íbamos a morir el 
31 diciembre siguiente... ¡Qué diferentes serían nuestro 
pensamientos, nuestro trabajo, nuestro comportamiento! ¡Cuántos 
nerviosismos nos parecerían fútiles! ¡A cuántos miraríamos con 
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más amor! ¡Qué gratitud sentiríamos por un hermoso día de sol! 
¡Por un rincón caliente! ¡Por un plato de comida! ¡Con qué poco 
interés leeríamos las noticias de política y de la Bolsa! ¡Qué poco 
interés demostraríamos por las posesiones, por acumular dinero y 
propiedades!» 


Pero hay más. La fe en el otro mundo es un vínculo que une a 
los vivos con los difuntos. 


“No os entristezcáis como los que no tienen esperanza “ (| 
Tesalonicenses 4,14), nos dice San Pablo. Porque Cristo nos 
consuela cuando mueren nuestros seres queridos: “El que cree en 
Él, aunque hubiere muerto, vivirá” (Juan 11,25. 


Esta fe explica las oraciones que hacemos por las almas de los 
difuntos, la misas que ofrecemos por ellos. 


No hay momento más doloroso que ver a un padre llorando 
porque acaba de perder a su única hija adolescente. ¿Qué es lo 
único que puede darle algún consuelo? Unicamente la fe en la vida 
eterna. 


l 
SOPORTAREMOS DE OTRA MANERA LOS SUFRIMIENTOS DE 
LA VIDA 


A la luz de la fe en la vida eterna veré de otra manera las 
desgracias y las privaciones de la vida presente. 


El que sufre una injusticia, el que siente su reputación deshecha 
por los falsos testimonios y falsos rumores, se consuela con pensar 
que en el otro mundo se le hará justicia. Cuando nos sintamos 
marginados por la mala distribución de la fortuna de este mundo, 
vayamos al cementerio y allí reconciliémonos con nuestra suerte. 


La vida terrena es una sola y grande partida de ajedrez. Mientras 
dura la partida, hay reyes y reinas, alfiles y peones; pero en cuanto 
termina el juego son barridos todos del tablero y todos se colocan 
de la misma manera en la caja; en la caja muda del ataúd ya no 
hay rey ni peón, ni reina, ni alfil; no hay más que esto: un alma que 
se ha separado del cuerpo y que espera el fallo de la justicia divina, 
conforme a la manera que haya tenido de vivir el amor, de observar 
los mandamientos de Dios y cumplir los deberes de su estado. 
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Entonces se torna realidad que “así como creemos, vivimos; así 
como vivimos, morimos; así como morimos, permanecemos.” 


Porque creemos en la vida eterna, el Cristianismo es la 
concepción más optimista del mundo; y gracias a esta fe tenemos 
fuerzas para soportar incluso la vida más amarga. 


Cuando la muerte inexorable va cortando con su guadaña 
millones de seres en torno nuestro, nos tienta el pensamiento de 
que el hombre sólo vive para morir, pero nuestra fe nos dice que 
hay vida eterna. 


Cada hombre desde el momento de nacer corre hacia la muerte. 
El uno corre de trabajo en trabajo; el otro de goce en goce. Este 
pasa de un día de miseria a otro día de miseria; aquél, después de 
una noche de juerga, se despierta para un día de derroche; no 
importa: todos caminan hacia la muerte. 


Y, a pesar de todo, Jesucristo es más poderoso que la muerte; 
precisamente por esto nos comunica fuerzas para esta vida que 
tantas veces se nos hace tan dura. 


¿Has perdido toda tu fortuna? ¿Has consumido tu pequeño 
capital? ¿Han fallecido todos tus seres queridos? ¿Es dura tu vida? 
¿Has sufrido una desilusión? Lo mismo da. 


Aunque fueras más rico que un multimillonario, ¿de qué te 
serviría todo en el momento de la salida para el otro mundo? Y 
aunque fueses más pobre en esta vida que el mísero Lázaro, y 
hubieses de sufrir más que Job, ¿te impediría eso el granjear 
grandes méritos para el otro mundo viviendo según la voluntad de 
Dios? 

¡Qué admirable fuente de energías constituye, pues, en los 
momentos de la desgracia, esta fe en el otro mundo! 


El 26 de marzo de 1827 murió uno de los más grandes músicos 
del mundo, de quien se dice que su tercera sinfonía inaugura una 
nueva época musical, como lo es el nacimiento de Jesucristo de 
una era histórica. Este músico, BEETHOVEN, en el zenit de su 
gloria se había quedado sordo. En 1822 quiso dirigir personalmente 
su ópera “Fidelio”. En el ensayo se desorientan la orquesta y los 
cantores. Empieza de nuevo... y de nuevo el mismo caos. 


Le asalta la horrorosa sospecha: ¡me he quedado sordo! 
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¿Podía acaecerle desgracia más terrible? Y ¿cuál fue su 
respuesta? ¿Quedó aplastado? ¿Tomó un veneno? ¿Se suicidó? 
No. Beethoven creía en la vida eterna. 


¿Dónde estaremos nosotros dentro de cien años? ¡Pasa tan 
aprisa esta vida terrena! Pronto nos encontraremos todos en una 
forma más dichosa, espiritualizada, no sujeta a las enfermedades 
corporales... 


Pronto o tarde, todo perece, así lo agradable como lo penoso. 
Los niños crecen; nosotros vamos desapareciendo; después son 
los niños los que empiezan a envejecer y a pasar al silencio. No 
vale la pena que nos preocupemos tanto por nuestra vida, por 
nuestras comodidades, por nuestras cosas. No son eternas; no 
podemos llevarlas con nosotros. ¿Para qué asirnos a esto que de 
todos modos no podrán guardar nuestras manos? 


Muramos a nosotros mismos, depositemos nuestras ambiciones 
e ilusiones con mucha humildad a los pies de Jesucristo, quien nos 
llamó a la vida y nos la puede tomar en cualquier momento. 
Aceptemos con gran paz interior todo cuanto acaece y 
agradezcamos a Dios cualquier pequeña alegría. Así nos 
sentiremos muchos más dichosos, haciendo su voluntad. 


SAN PABLO, el gran apóstol de las gentes, habla 57 veces en 
su carta a los Romanos de esta realidad tremenda, que llamamos 
muerte, y llega a esta conclusión: “Ninguno de nosotros vive para 
sí, y ninguno muere para sí. Pues si vivimos, para el Señor vivimos, 
y si morimos, para el Señor morimos. Así que vivamos o muramos, 
del Señor somos” (Romanos 14,7-8). 
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Capítulo XII 
La consoladora muerte 


“Y oí una voz que me decía: Escribe: Bienaventurados los 
muertos que mueren en el Señor” (Apocalipsis 14,13). 


La muerte pone fin a todos los sufrimientos de esta vida y al 
mismo tiempo es el principio de la vida eterna. 


¡Cuántos sufrimientos nos abruman en esta vida! ¡Cuántos 
dolores y lágrimas! Todo esto se acabará. “Ya no tendrán hambre, 
ni sed, ni caerá sobre ellos el sol ni el bochorno, porque el Cordero 
que está en medio del trono será su Pastor y los llevará a las 
fuentes de las aguas de la vida y Dios enjugará las lágrimas de sus 
ojos” (Apocalipsis7,16-17). 

No hay que extrañarse si muchos enfermos saludan con alegría 
a la muerte que llega. “Ha llegado el tiempo en que “descanses de 
tus trabajos” (Apocalipsis, 14,13). Realmente la muerte es un 
descanso definitivo para el que sufre. 


Y lejos de acabar la vida con la muerte, con ella comienza la 
vida verdadera. 


En todos los edificios es de suma importancia el tejado; todo 
trabajo debe estar acabado. Las últimas palabras del Credo — 
"Creo en la resurrección de los muertos, en la vida eterna— 
también tienen esta importancia trascendental. Si no hay “vida 
eterna”, ¿qué precio tiene todo lo demás? ¿De qué me serviría, si 
no hay vida eterna, que exista Dios, Cristo, la Iglesia... toda la vida? 
¿Qué vale la vida terrena, si no hay vida eterna? Sería una lucha 
sin ningún objetivo. 

En cambio, si soy cristiano, entonces “creo en la vida eterna”. Y 
lo que en la tierra es oscuro, incierto, injusto y doloroso, se disipa y 
se ilumina en el otro mundo. ¡Qué profundo significado tiene que el 
Cristianismo designe al día en que mueren los Santos con el 
nombre de “dies natalis”, día de nacimiento. La última palabra no es 
la de la muerte, sino la de la vida... 


“Si el grano de trigo que cae en la tierra, no muere, queda 
infecundo; pero si muere, dará mucho fruto” (Juan 12,24). Por 
tanto, según Jesucristo, para vivir hemos de morir antes. Lo que 
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nosotros llamamos muerte, no es otra cosa que el paso de una 
forma de vida a otra. El paso a la vida en que el Padre celestial 
espera al hijo que regresa. Allí serán consolados los tristes; allí 
verán a Dios los que tienen puro el corazón (Mateo, 5). Allí se 
celebrarán las bodas a las que hay que comparecer con vestido de 
bodas (Juan 6,37). Allí serán apartados los peces buenos de los 
malos (Mateo 13,49). Allí se separará el trigo de la cizaña (Mateo 
13, 30). 

¿Cómo será la muerte? Nadie puede decirlo. Pero yo me 
imagino que, de repente, empieza a oscurecerse en torno mío el 
aposento en que estoy acostado enfermo, y, aunque está 
encendida la luz eléctrica, ya no la veo... voy a tientas por un por un 
corredor oscuro.. no dura mucho esto... de repente se abre al final 
del corredor una puerta y me encuentro entre resplandores que 
ciegan... ¡estoy en el otro mundo! 


Apenas ha dicho el médico “ha fallecido”, ya está mi alma en la 
plena luz de la eternidad. 


Realmente, en el subconsciente nos atormenta siempre esta 
nostalgia de la vida eterna. Nunca estamos satisfechos con el hoy, 
sino que esperamos lo que va a traernos el día de mañana. Nunca 
ha sido bastante bueno el año pasado; siempre deseamos un año 
nuevo más feliz. Porque, todos sentimos que “no tenemos aquí 
morada permanente, sino que vamos en busca de la que ha de 
venir” (Hebreos 13,14). 


Este anhelo hizo decir a San Pablo: “Deseo verme libre de las 
ataduras del cuerpo, para estar con Cristo” (Filipenses 1,23). Pues 
bien, la muerte es esta gran liberación de las ataduras del cuerpo, 
es el gran descubrimiento: cae la pared que nos ocultaba el rostro 
de Dios. 


El fin último de todos nuestros deseos es Dios. ¿Quién no se 
alegra cuando, después de pasar largo tiempo en el extranjero, 
vuelve por fin al hogar paterno? Llegamos al lugar donde “Dios 
enjugará de nuestros ojos toda lágrima; ya no habrá muerte, ni 
llanto, ni trabajos, ni habrá más dolor” (Apocalipsis 21,4). 


Precisamente, por esto, la muerte es también el día del eterno 
galardón. Coronación de todas nuestras mortificaciones, luchas y 
renuncias. 


98 


“¡Ah, dulce hermana Muerte!” —exclama SAN FRANCISCO DE 
ASÍS en el “Himno al Sol”. 


La muerte de los justos es tan apacible, tranquila y 
resplandeciente como una puesta de sol, llena de resplandor. “De 
gran precio es a los ojos del Señor la muerte de sus santos” (Salmo 
115,15). 

¿Quieres saber cómo vas a morir? Fácil es la respuesta: 
Moriremos tal como vivamos. “Lo que he sido en la vida, seré en la 
muerte” (Dante, Infierno 14,15). El que durante su vida ha estado 
cerca de Dios, también estará cerca de Dios cuando se acerque el 
crítico momento. 


Esta vida terrena no es más que el andamio del edificio en 
construcción. Al terminarse el trabajo del alma, se quita el andamio, 
y allí permanece ante nosotros el nuevo edificio. 


La muerte no se lo traga todo. Hay algo que resiste y que no 
perece. ¿Qué cosa es? Las buenas intenciones, los pensamientos, 
palabras, acciones realizadas por amor de Dios. Todos nuestros 
dolores y sufrimientos, todas nuestras victorias morales... todas 
estas cosas duran eternamente. También es cierto que perdurarán 
nuestros momentos de debilidad, nuestras caídas, nuestras 
infidelidades, nuestras  claudicaciones, nuestras  cobardías, 
nuestras mentiras, todas nuestras horas sombrías y nuestras 
acciones tenebrosas. 

“Si viviereis según la carne, moriréis; mas si con el espíritu 
hacéis morir las obras o pasiones de la carne, viviréis” (Romanos 
8,13). “Lo que el hombre siembra, eso mismo cosechará. Porque el 
que ahora siembra para su carne, de la carne cosechará la 
corrupción; pero el que siembra en el Espíritu, del Espíritu 
cosechará la vida eterna"(Gálatas 6,8). 


En verdad, los malvados “como el heno presto se han de secar, 
y como la hierba verde se agostarán” (Salmo 37,2); y “florecerá el 
justo como la palmera, crecerá como el cedro del Líbano” (Salmo 
92,13). 


Al entrar en este mundo, llorabas con terquedad; pero todos se 
alegraban en torno tuyo. Vive de manera que al salir de este 
mundo, aunque todos lloren, tú puedas alegrarte... por la felicidad 
eterna que se abre delante de ti para recibirte. 
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*xx* 


Por dos sitios suben funiculares al Rigi, célebre monte de Suiza. 
Uno partiendo de Vitznau, de la orilla del lago de Vierwaldstátt; el 
otro de la parte de atrás, partiendo de Goldau. 


En la estación de Goldau hay una lápida que recuerda a los 
turistas que allí mismo, debajo de la estación, hay sepultados 500 
hombres, 200 casas más la iglesia del pueblo. 


El 2 de septiembre de 1806 se desplomó el Rossberg, que se 
erguía junto a Goldau, y las rocas y los bosques que cayeron se- 
pultaron a 500 habitantes de un floreciente pueblecito, que se 
asentaba al pie de la montaña. Junto al funicular siguen con su 
aspecto aterrador los restos de los bloques roqueños desplomados, 
y el corazón del turista se impresiona al pensar que bajo esa tierra 
hay sepultado todo un pueblo con sus casas, personas y animales. 


Allí también está sepultada la iglesia del pueblo. Es consolador 
saber que en el día de la desgracia, en aquel templo estaba 
también Nuestro Señor Jesucristo oculto bajo el velo de la 
Santísima Eucaristía. Porque Jesucristo fue también sepultado 
junto a sus fieles servidores, muertos repentinamente. Porque lo 
terrible no es sufrir, sino sufrir sin Cristo. Lo terrible no es estar 
sepultado, sino quedar sepultados sin esperanza de resurrección. 


¡Oh, Señor!, ayúdanos con tu gracia para que, por muchos 
sufrimientos que pasemos durante esta vida, que sintamos en 
nuestra muerte el confortante consuelo del retorno! 


¡Oh, Señor nuestro Jesucristo, que antes de morir podamos 
comer una vez más la sagrada hostia, para que después de ser 
sepultados contigo en la tumba, brille sobre nosotros la luz de la 
resurrección! 

Y que pueda decir como San Pablo: “He combatido con valor, he 
concluido la carrera, he guardado la fe. Nada me resta sino 
aguardar la corona de justicia que me está reservada, y que me 
dará el Señor en aquel día como justo juez” (Il Timoteo 4,7-9). 
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Capítulo XIII 


La muerte vencida 


¡Qué terrible debe de ser el sentir que disminuyen las fuerzas y 
que llega la muerte... y no tener fe! Porque solamente al hombre sin 
fe puede vencerle la muerte. 


La muerte siempre parece que lleva las de vencer. No hay ser 
humano que pueda burlarse de su poder. Pero, con todo, hay 
Alguien más fuerte que la muerte: Jesucristo que la venció, y es 
Señor de la vida... Y, junto a El, todos los que le siguen. 


¿Puede ser esto posible, que el hombre muera y al mismo 
tiempo venza a la muerte? ¿Cuál es el secreto? 


“En el principio creó Dios el cielo y la tierra” (Génesis 1,1). Así 
empieza el primer libro de la SAGRADA ESCRITURA. ¿Y cómo 
acaba? Con estas palabras: “¡Ven, Señor Jesús!” (Apocalipsis 
22,20). 

¿Es posible cerrar con un anhelo más hermoso la Sagrada 
Escritura... y la propia vida? (Sigue aún a estas palabras el saludo 
de despedida. Pero prescindiendo de esta fórmula, bien puede 
decirse que estas palabras cierran la Sagrada Escritura). 


El que se ha acostumbrado a mirar la vida terrena a la luz de la 
eternidad, oirá con paz en su última hora la consoladora oración 
que pronuncia el sacerdote junto al moribundo: “Emprende tu 
camino, alma cristiana”. ¡Adelante, pues, lánzate! La vida terrena 
era la peregrinación; estás llegando a la meta. Después del tiempo 
de prueba llega el galardón. Después de la navegación llegas al 
puerto. Después de la noche de esta vida, viene el día, la luz 
eterna... 


| 
EL QUE VENCE A LA MUERTE 


Mientras que para el incrédulo la muerte es un salto en la 
oscuridad, un terrible salto mortal; para el creyente es una puerta 
que se abre, un salto vital que le introduce en la Vida. 
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No lloremos por nuestros difuntos como los incrédulos —nos 
dice SAN PABLO. *No queremos, hermanos, que permanezcáis en 
la ignorancia acerca de los que duermen (los muertos) para que no 
os aflijáis como los demás que no tienen esperanza. Porque, si 
creemos que Jesús, nuestra cabeza, murió y resucitó, también 
debemos creer que Dios resucitará y llevará con Jesús a la gloria a 
los que hayan muerto en la fe y en el amor de Jesús” (| 
Tesalonicenses 4,13-14). 


Podemos llorar por nuestros difuntos, pero no a lo pagano. No 
como aquellos que “no tienen la esperanza de la vida eterna”, sino 
como quienes reconocen la victoria de Cristo sobre la muerte. “La 
muerte ha sido absorbida por la victoria. ¿Dónde está, ¡oh muerte!, 
tu victoria? ¿Dónde está, ¡oh muerte, tu aguijón?” (l Corintios 
15,53-55). 

También nosotros vencemos; porque Cristo venció antes a la 
muerte. 


Después de la venida de Cristo morimos lo mismo que antes, 
pero desde entonces sabemos que a pesar del sepulcro, vivirá 
nuestra alma, creada para vivir eternamente. 


Cristo ha vencido a la muerte y ha proclamado que la muerte no 
es otra cosa que un tránsito a la vida que nunca terminara. 


Il 
Cristo junto al moribundo 


El cristiano no teme la muerte porque en el postrer momento 
estará Jesucristo cerca de él y le llevará de la mano. 


Al entrar en este mundo, en el bautismo se nos pone un cirio 
encendido en nuestra mano y se nos cubre con un vestido blanco; 
y cuando estamos ya para despedirnos de esta vida, se enciende 
nuevamente el cirio, y la Iglesia procura vestir otra vez nuestra 
alma con la túnica blanquísima de la gracia santificante, 
trayéndonos a nuestro lecho de dolor a Jesucristo en la Sagrada 
Eucaristía. 


“Recibe el blanco vestido —nos dijo el sacerdote al bautizarnos 
en las primeras horas de nuestra vida— y llévalo sin mancha ante 
el tribunal de Dios para que tengas vida eterna.” 
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“Recibe el cirio encendido, guarda incólume tu bautismo, para 
que en las bodas el Señor venga a recibirte y te introduzca en la 
vida eterna.” 


Pues bien, ha llegado “la hora de las nupcias”. Si la Iglesia nos 
asistió en las horas primeras de nuestra vida, también quiere 
asistirmos en las últimas. Entonces vino con un cirio encendido, 
símbolo de la fe; ahora nos purifica con la sacramento de la 
Reconciliación, de la Santísima Eucaristía y de la Unción de los 
Enfermos. 


Los sacerdotes nos podrían decir a cuántos enfermos graves 
confortó la recepción de estos sacramentos en el lecho del dolor. 
Las enfermeras y médicos también podrían hablarnos del gran 
alivio que experimentaron muchos enfermos después de 
reconciliarse con Dios. 


“Yo soy el pan de vida. Quien comiere de este pan, vivirá 
eternamente” (Juan 6,48-52). He aquí el último triunfo sobre la 
muerte. ¡Cuando se disipan todas las engañosas ilusiones del 
mundo, cuando al final de la vida brilla de nuevo la fe de la niñez, y 
el hombre bañado en lágrimas de arrepentimiento entrega con paz 
su alma en las manos del Padre celestial! 


¡Qué agradecido he de estar al Señor por venir Él mismo a 
confortarme en mi última lucha! 


¡Qué agradecidos le debemos estar por habernos dado un 
Sacramento especial para los enfermos, para ese momento, el más 
difícil, para esas horas realmente decisivas de las que pende 
nuestro destino eterno. 


“¿Está enfermo alguno entre vosotros? Llame a los presbíteros 
de la Iglesia, y oren por él, ungiéndole con óleo en el nombre del 
Señor. Y la oración, nacida de la fe, salvará al enfermo, y el Señor 
le aliviará, y si está con pecados, le serán perdonados” (Santiago 
5,14-15). 

¿Sabes para qué sirve este Sacramento de la Unción de los 
Enfermos? ¿Para que el enfermo que lo recibe termine de una vez y 
pueda ya ser llevado al cementerio? De ninguna manera. 


Hace poco he visto entre el auditorio a un profesor de la 
Universidad que desde largos años suele escuchar mis 
predicaciones. Hace medio año que se puso gravemente enfermo; 
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me llamó inmediatamente, recibió la Unción de los Enfermos y... 
¿murió? No; sigue rezando con nosotros y escucha la palabra del 
Señor. 


¿De modo que la Extremaunción no es para que “el enfermo 
muera”? ¡Qué tontería! No se trata de semejante cosa. Se trata de 
algo mucho más sublime: de la santificación de la muerte; del arte 
de bien morir. Esta sí que es la única eutanasia verdadera: ¡la 
muerte buenal!, y no las inyecciones de somníferos o narcóticos que 
se ponen a grandes dosis, para que el enfermo, aletargado y 
adormilado, marche al otro mundo. 


“Morir bien” es el arte más hermoso de nuestra vida. Todos y 
cada uno habremos de morir un día, pero sólo una vez se muere, y 
es cuestión de asegurar esta única muerte, de la que depende la 
eternidad. 


¿Quién no teme la muerte? Todos la temen. Pero el Sacramento 
de Cristo mitiga este temor y nos levanta de nuestro desaliento, nos 
conforta y nos infunde esperanza. 


Mientras que estamos sanos no nos hacemos idea de lo que 
significa para el enfermo grave el recordar los deberes no 
cumplidos, las faltas no satisfechas, los pecados cometidos. ¡Qué 
peso abrumador, qué sufrimiento espiritual, cien veces más agudo 
que la enfermedad! Esta horrorosa conciencia de pecado a veces 
consume más fuerzas de la vida que la misma enfermedad del 
cuerpo. 


Ahí están los recuerdos de mil pecados cometidos por la vista. 
¡Cuántas miradas frívolas, ligeras, pecaminosas, de las que 
resultará tan difícil rendir cuenta! Pero ved aquí que a nuestro lado 
está el sacerdote de Jesucristo, que unge nuestros ojos con el 
santo óleo y reza: “Por esta santa unción y por su misericordia 
perdone el Señor lo que has pecado con la vista.” 


Y ¡cuántas conversaciones frívolas, ligeras, pecaminosas! 
Cuántas palabras inmorales, que escandalizan o que fueron dichas 
por el egoísmo! ¡Cuántas murmuraciones, calumnias, ma- 
ledicencias!... Mirad al sacerdote de Jesucristo cómo unge nuestros 
labios y reza: “Por esta santa unción y por su misericordia te 
perdone el Señor lo que has pecado con el habla.” 

Y unge maestros oídos, para que la misericordia de Dios, nos 
perdone lo que cometimos con el oído... ¡Todo, todo!... 
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Y unge nuestras manos, para que la misericordia de Dios 
perdone lo que cometimos con el tacto... ¡ Todo, todo!... 


Y unge nuestros pies, para que la misericordia de Dios perdone 
lo que hemos cometido con nuestros pasos... ¡Todo, todo!... 


Esta es la eutanasia verdadera; éste es el arte del bien morir; 
éste es el triunfo sobre la muerte. Sólo después de recibir los 
Santos Sacramentos, nuestra alma tranquilizada puede decir de 
veras: Ahora si entrego con paz mi vida en las manos de Dios. 


Si esto es así, ¿no denotará una gran crueldad privar al enfermo 
de este sacramento reconfortador? ¿No será una seria 
responsabilidad el retrasar llamar al sacerdote? ¡No! ¡Hoy todavía 
no! Mañana... otro día... ¡Y, de repente, llega la muerte; y el pobre 
enfermo tiene que presentarse delante del Señor sin haber recibido 
los Santos Sacramentos. 


Para franquear una buena muerte se requiere mucho ánimo, y 
este ánimo sólo puede darlo la gracia de Dios. Cuanto más 
desaparece el mundo y todas sus engañosas promesas ante los 
ojos del enfermo, cuanto más arrecia el temor por el juicio que se 
aproxima, tanto más necesita el enfermo la gracia de Dios. Como el 
niño, que cuando tiene una pesadilla busca instintivamente la mano 
de su madre, así necesita el enfermo la ayuda reconfortadora del 
Señor. Jamás he sabido que la recepción de los Sacramentos de 
los enfermos haya perjudicado a ninguno; en cambio sé de muchos 
casos que el enfermo quedó tranquilo y consolado, después, de 
recibir el Sacramento. 


¡Qué prudentemente obró aquel médico, a quien la esposa de un 
enfermo grave le preguntó: “Dígame, señor Doctor, he de llamar ya 
al sacerdote para que asista a mi marido, o sería mejor esperar a 
que pierda el conocimiento”?”. El médico le contestó: “¿Qué es lo 
que le importa más, señora: ayudar realmente al enfermo o no más 
bien poder imprimir en la esquela mortuoria que murió después de 
recibir los santos sacramentos?” 


A este respecto, ¡qué de comedias se representan muchas 
veces en tales situaciones! El enfermo desea los Sacramentos, 
porque siente que es lo único que puede ayudar a su alma tan 
intranquila... pero no se atreve a llamar al sacerdote, “para que no 
se asuste la familia”. Los familiares también se alegrarían de que el 
enfermo recibiese los Sacramentos... pero no se atreven a llamar al 
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sacerdote, “para que no se asuste el enfermo”. Y mientras tanto 
éste va debilitándose, pierde el sentido y se muere... sin que esté a 
su lado, junto a su lecho, el sacerdote, para ayudarle con los 
Sacramentos a pasar este trance tan decisivo. Y, todo esto 
ocasionado por los tontos y paganos escrúpulos sentimentales de 
los familiares. 


Unos jóvenes esposos dieron prueba de un modo de pensar 
mucho más cristiano y de un amor verdadero al prometerse, en el 
día su matrimonio, que en el caso de que uno de los dos se 
pusiese gravemente enfermo, que el otro no omitiría el decirle: “¡Ha 
llegado la horal!...” 


Ellos manifestaron una fe coherente. “Si creemos que Jesús 
nuestra cabeza murió y resucitó, también debemos creer que Dios 
resucitará y llevará con Jesús a la gloria a cuantos hayan muerto 
en la fe y en el amor de Jesucristo” (| Tesalonicenses 4,13). 


Esto equivale al llegar al final de una vida de trabajos, al término 
fijado por el Señor, poder reclinar la cabeza cansada en las manos 
paternales de Dios, como el niño cansado se duerme en brazos de 
su madre por la noche. 


Señor mío, concédeme una muerte así, pacífica y suave. Haz 
que cuando, en el momento final toques mi puerta, yo pueda 
dormirme en Jesucristo y depositar en tus manos paternales mi 
alma purificada por la última confesión, unida al Cuerpo de 
Jesucristo por la comunión, y rerconfortada con la Unción de los 
Enfermos. 


Del Catecismo de la Iglesia Católica: 
La Unción de los enfermos 


1509 “¡Sanad a los enfermos!” (Mt 10,8). La Iglesia ha recibido 
esta tarea del Señor e intenta realizarla tanto mediante los 
cuidados que proporciona a los enfermos como por la oración de 
intercesión con la que los acompaña. Cree en la presencia 
vivificante de Cristo, médico de las almas y de los cuerpos. Esta 
presencia actúa particularmente a través de los sacramentos, y de 
manera especial por la Eucaristía, pan que da la vida eterna y cuya 
conexión con la salud corporal insinúa S. Pablo (cf 1 Co 11,30). 
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1510 No obstante la Iglesia apostólica tuvo un rito propio en 
favor de los enfermos, atestiguado por Santiago: “Está enfermo 
alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, que oren 
sobre él y le unjan con óleo en el nombre del Señor. Y la oración de 
la fe salvará al enfermo, y el Señor hará que se levante, y si 
hubiera cometido pecados, le serán perdonados” (St 5,14-15). La 
Tradición ha reconocido en este rito uno de los siete sacramentos 
de la Iglesia. 


1511 La Iglesia cree y confiesa que, entre los siete sacramentos, 
existe un sacramento especialmente destinado a reconfortar a los 
atribulados por la enfermedad: la Unción de los enfermos: 


Esta unción santa de los enfermos fue instituida por Cristo 
nuestro Señor como un sacramento del Nuevo Testamento, 
verdadero y propiamente dicho, insinuado por Mc (cf.Mc 6,13), y 
recomendado a los fieles y promulgado por Santiago, apóstol y 
hermano del Señor. 


1512 En la tradición litúrgica, tanto en Oriente como en 
Occidente, se poseen desde la antigúedad testimonios de unciones 
de enfermos practicadas con aceite bendito. En el transcurso de los 
siglos, la Unción de los enfermos fue conferida, cada vez más 
exclusivamente, a los que estaban a punto de morir. Á causa de 
esto, había recibido el nombre de “Extremaunción”. A pesar de esta 
evolución, la liturgia nunca dejó de orar al Señor a fin de que el 
enfermo pudiera recobrar su salud si así convenía a su salvación. 


1513 El sacramento de la Unción de los enfermos se administra 
a los gravemente enfermos ungiéndolos en la frente y en las manos 
con aceite de oliva debidamente bendecido o, según las 
circunstancias, con otro aceite de plantas, y pronunciando una sola 
vez estas palabras: “Por esta santa Unción, y por su bondadosa 
misericordia te ayude el Señor con la gracia del Espíritu Santo, 
para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación y te 
conforte en tu enfermedad”. 


QUIEN RECIBE Y QUIEN ADMINISTRA ESTE SACRAMENTO 
En caso de grave enfermedad ... 


1514 La unción de los enfermos “no es un sacramento sólo para 
aquellos que están a punto de morir. Por eso, se considera tiempo 
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oportuno para recibirlo cuando el fiel empieza a estar en peligro de 
muerte por enfermedad o vejez”. 


1515 Si un enfermo que recibió la unción recupera la salud, 
puede, en caso de nueva enfermedad grave, recibir de nuevo este 
sacramento. En el curso de la misma enfermedad, el sacramento 
puede ser reiterado si la enfermedad se agrava. Es apropiado 
recibir la Unción de los enfermos antes de una operación 
importante. Y esto mismo puede aplicarse a las personas de edad 
edad avanzada cuyas fuerzas se debilitan. 


“...llame a los presbíteros de la Iglesia” 


1516 Solo los sacerdotes (obispos y presbíteros) son ministros 
de la unción de los enfermos. Es deber de los pastores instruir a los 
fieles sobre los beneficios de este sacramento. Los fieles deben 
animar a los enfermos a llamar al sacerdote para recibir este 
sacramento. Y que los enfermos se preparen para recibirlo en 
buenas disposiciones, con la ayuda de su pastor y de toda la 
comunidad eclesial a la cual se invita a acompañar muy 
especialmente a los enfermos con sus oraciones y sus atenciones 
fraternas. 


LA CELEBRACIÓN DEL SACRAMENTO 


1517 Como en todos los sacramentos, la unción de los enfermos 
se celebra de forma litúrgica y comunitaria, que tiene lugar en 
familia, en el hospital o en la iglesia, para un solo enfermo o para 
un grupo de enfermos. Es muy conveniente que se celebre dentro 
de la Eucaristía, memorial de la Pascua del Señor. Si las 
circunstancias lo permiten, la celebración del sacramento puede ir 
precedida del sacramento de la Penitencia y seguida del 
sacramento de la Eucaristía. En cuanto sacramento de la Pascua 
de Cristo, la Eucaristía debería ser siempre el último sacramento de 
la peregrinación terrenal, el *viático” para el “paso” a la vida eterna. 


1518 Palabra y sacramento forman un todo inseparable. La 
Liturgia de la Palabra, precedida de un acto de penitencia, abre la 
celebración. Las palabras de Cristo y el testimonio de los apóstoles 
suscitan la fe del enfermo y de la comunidad para pedir al Señor la 
fuerza de su Espíritu. 
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1519 La celebración del sacramento comprende principalmente 
estos elementos: “los presbíteros de la Iglesia” (St 5,14) imponen — 
en silencio— las manos a los enfermos; oran por los enfermos en la 
fe de la Iglesia (cf St 5,15); es la epíclesis propia de este 
sacramento; luego ungen al enfermo con óleo bendecido, si es 
posible, por el obispo. 


Estas acciones litúrgicas indican la gracia que este sacramento 
confiere a los enfermos. 


EFECTOS DE LA CELEBRACIÓN DE ESTE SACRAMENTO 


1520 Un don particular del Espíritu Santo. La gracia primera de 
este sacramento es un gracia de consuelo, de paz y de ánimo para 
vencer las dificultades propias del estado de enfermedad grave o 
de la fragilidad de la vejez. Esta gracia es un don del Espíritu Santo 
que renueva la confianza y la fe en Dios y fortalece contra las 
tentaciones del maligno, especialmente tentación de desaliento y 
de angustia ante la muerte (cf. Hb 2,15). Esta asistencia del Señor 
por la fuerza de su Espíritu quiere conducir al enfermo a la curación 
del alma, pero también a la del cuerpo, si tal es la voluntad de Dios 
(cf Cc. de Florencia: DS 1325). Además, “si hubiera cometido 
pecados, le serán perdonados” (St 5,15; cf Cc. de Trento: DS 
¡ra lrór 


1521 La unión a la Pasión de Cristo. Por la gracia de este 
sacramento, el enfermo recibe la fuerza y el don de unirse más 
íntimamente a la Pasión de Cristo: en cierta manera es consagrado 
para dar fruto por su configuración con la Pasión redentora del 
Salvador. El sufrimiento, secuela del pecado original, recibe un 
sentido nuevo, viene a ser participación en la obra salvífica de 
Jesús. 


1522 Una gracia eclesial. Los enfermos que reciben este 
sacramento, “uniéndose libremente a la pasión y muerte de Cristo, 
contribuyen al bien del Pueblo de Dios” (LG 11). Cuando celebra 
este sacramento, la Iglesia, en la comunión de los santos, intercede 
por el bien del enfermo. Y el enfermo, a su vez, por la gracia de 
este sacramento, contribuye a la santificación de la Iglesia y al bien 
de todos los hombres por los que la Iglesia sufre y se ofrece, por 
Cristo, a Dios Padre. 


109 


1523 Una preparación para el último tránsito. Si el sacramento 
de la unción de los enfermos es concedido a todos los que sufren 
enfermedades y dolencias graves, lo es con mayor razón “a los que 
están a punto de salir de esta vida” (“in exitu viae constituti”; Cc. de 
Trento: DS 1698), de manera que se la llamado también 
“sacramentum exeuntium” (“sacramento de los que parten”, ibid.). 
La Unción de los enfermos acaba de conformarnos con la muerte y 
a la resurrección de Cristo, como el Bautismo había comenzado a 
hacerlo. Es la última de las sagradas unciones que jalonan toda la 
vida cristiana; la del Bautismo había sellado en nosotros la vida 
nueva; la de la Confirmación nos había fortalecido para el combate 
de esta vida. Esta última unción ofrece al término de nuestra vida 
terrena un sólido puente levadizo para entrar en la Casa del Padre 
defendiéndose en los últimos combates (cf ibid.: DS 1694). 


El Viático, último sacramento del cristiano 


1524 A los que van a dejar esta vida, la Iglesia ofrece, además 
de la Unción de los enfermos, la Eucaristía como viático. Recibida 
en este momento del paso hacia el Padre, la Comunión del Cuerpo 
y la Sangre de Cristo tiene una significación y una importancia 
particulares. Es semilla de vida eterna y poder de resurrección, 
según las palabras del Señor: “El que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día” (Jn 6,54). 
Puesto que es sacramento de Cristo muerto y resucitado, la 
Eucaristía es aquí sacramento del paso de la muerte a la vida, de 
este mundo al Padre (Jn 13,1). 


1525 Así, como los sacramentos del Bautismo, de la 
Confirmación y de la Eucaristía constituyen una unidad llamada *los 
sacramentos de la iniciación cristiana”, se puede decir que la 
Penitencia, la Santa Unción y la Eucaristía, en cuanto viático, 
constituyen, cuando la vida cristiana toca a su fin, “los sacramentos 
que preparan para entrar en la Patria” o los sacramentos que 
cierran la peregrinación. 


1020 El cristiano que une su propia muerte a la de Jesús ve la 
muerte como una ida hacia El y la entrada en la vida eterna. 
Cuando la Iglesia dice por última vez las palabras de perdón de la 
absolución de Cristo sobre el cristiano moribundo, lo sella por 
última vez con una unción fortificante y le da a Cristo en el viático 
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como alimento para el viaje. Le habla entonces con una dulce 
seguridad: 


Alma cristiana, al salir de este mundo, marcha en el nombre de 
Dios Padre Todopoderoso, que te creó, en el nombre de Jesucristo, 
Hijo de Dios vivo, que murió por ti, en el nombre del Espíritu Santo, 
que sobre ti descendió. Entra en el lugar de la paz y que tu morada 
esté junto a Dios en Sión, la ciudad santa, con Santa María Virgen, 
Madre de Dios, con San José y todos los ángeles y santos. ... Te 
entrego a Dios, y, como criatura suya, te pongo en sus manos, 
pues es tu Hacedor, que te formó del polvo de la tierra. Y al dejar 
esta vida, salgan a tu encuentro la Virgen María y todos los ángeles 
y santos. ... Que puedas contemplar cara a cara a tu Redentor... 
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Capítulo XIV 
El purgatorio 


La muerte no es la última palabra en la vida del hombre, sino la 
puerta por la cual hemos de pasar para llegar a una vida de 
plenitud que nunca se acabará. 


Con la muerte no se acaba todo; sino que entonces empieza 
todo. Empieza una vida eternamente dichosa en el reino de Dios, si 
nuestra vida así lo merece; o bien comienza una vida eternamente 
dolorosa en el reino de la condenación, si hemos muerto en pecado 
grave, obstinados en nuestra rebeldía y enemistad para con Dios. 


La religión cristiana, además de esta doble eternidad de vida en 
el mas allá, habla de otra vida provisional, la del Purgatorio; es 
decir, de un lugar en el que sufriremos un castigo más o menos 
duradero, pero no eterno, por los pecados que ya hayamos 
confesado y de los que estamos arrepentidos, pero por los cuales 
no hemos hecho la debida penitencia; sólo después de purificados 
en el Purgatorio podremos entrar en la mansión de la dicha eterna. 


La fe en el Purgatorio nos llena de consuelo y esperanza. ¿Qué 
sería de nosotros si no hubiera más que cielo e infierno? ¿Quién se 
atrevería a afirmar que al final de su vida, acaso llena de graves 
tropiezos y pecados, no tendrá absolutamente nada que satisfacer 
a la justicia de Dios? ¿Quién podrá decir que su alma es tan pura, 
tan exenta de imperfecciones, que después de la muerte pueda 
entrar inmediatamente en el cielo? En el reino de Dios, ante cuya 
santidad los mismos ángeles se cubren su rostro; porque está 
escrito que “halló culpa hasta en sus ángeles”? (Job 4,18). 


Realmente si no hubiera Purgatorio, tendríamos motivos para 
desesperarnos, pues, por desgracia, no somos lo bastante buenos 
para que podamos entrar directamente en cielo; pero tampoco tan 
malos —así lo creemos humildemente— que hayamos merecido la 
condenación eterna. 

Por esto, el presente capítulo se ceñirá al estudio de esta 
cuestión tan importante: |. ¿Existe realmente el Purgatorio? Il. ¿En 
qué consiste el Purgatorio? lIl. ¿Qué consecuencias se derivan de 
la existencia del Purgatorio? 
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| 
¿EXISTE REALMENTE El PURGATORIO? 


Según la enseñanza de la Iglesia existe para las almas de los 
difuntos un lugar de sufrimiento purificador durante un limitado 
espacio de tiempo: es el Purgatorio. 


El cristianismo profesa esta fe desde tiempos remotísimos; la 
Sagrada Escritura y la santa tradición lo pregonan al unísono. 


Leemos la Biblia que JUDAS MACABEO, “habiendo recogido en 
una colecta que mandó hacer, doce mil dracmas de plata, las envió 
a Jerusalén, a fin de que se ofreciese un sacrificio por los pecados 
de los difuntos” (Il Macabeos 12,43). Es, pues, un acto de caridad 
rogar por los difuntos, a fin de que sean libres de las penas de sus 
pecados, dice más adelante el autor sagrado (Il Macabeos 12,46). 
Por tanto, consta ya en el ANTIGUO TESTAMENTO la creencia de 
que existe un lugar, donde es posible satisfacer después de la 
muerte y lograr el perdón; y más todavía, se afirma que los vivos 
pueden rogar por estas pobres almas y ofrecer por ellas sacrificios. 


Jesucristo dice en un pasaje que hay pecados que no serán 
perdonados “ni en esta vida ni en la otra” (Mateo 12,32); por tanto, 
es el mismo Señor quien atestigua con esta frase que también hay 
un lugar después de la muerte, en que se perdonarán ciertos 
pecados. San Pablo habla del Purgatorio con toda claridad, al 
afirmar que no solamente entran en los cielos aquellos que son 
admitidos inmediatamente después de su muerte, sino también 
aquellos que tienen que ser probados “por medio del fuego” (| 
Corintios 3,13). 


Por otro lado, la tradición cristiana ha confesado siempre la 
existencia del Purgatorio. 


Ya en las ceremonias más antiguas de la santa Misa ocupa un 
puesto destacado “la memoria de los difuntos”. Sin la fe en el 
Purgatorio, sin la posibilidad de que puedan expiar sus pecados, 
esta “memoria de los difuntos” no tendría sentido. 

Carecerían también de significado los innumerables epitafios de 
las catacumbas, en que el muerto que duerme en el sepulcro pide 
por su pobre alma las oraciones de los que pasen por allí y lean la 
inscripción: “¡Ora por mí! * Pero ¿por quién he de orar? Por aquel 
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que ya está en el infierno, no se puede rogar; y por el que está en 
el cielo, no es necesario. Por tanto, sólo queda el purgatorio. 


Sin la fe en el Purgatorio no tendrían sentido las muchas 
oraciones y misas de difuntos, con que los familiares y amigos 
piden al Señor por el eterno descanso de un ser querido. Ya en el 
siglo ll menciona TERTULIANO que los cristianos, en el aniversario 
de la muerte de sus familiares, solían ofrecer una misa por el 
eterno descanso de aquellas almas. Realmente, quien conozca la 
serie variadísima de epitafios, exclamaciones, augurios y oraciones 
de los sepulcros de las catacumbas, no podrá ni dudar que los pri- 
meros fieles tenían la firme convicción de que los vivos podemos 
ayudar a las benditas almas; en otras palabras: que hay Purgatorio. 


La fe en el Purgatorio no es sólo creencia de los cristianos, sino 
que también es una creencia universal, porque de una u otra forma 
la encontramos en las épocas que precedieron al Cristianismo, 
como un dogma de las religiones paganas. 


Se han conservado algunos libros de la antigúedad remota 
referentes a las ceremonias del culto; por ejemplo, los libros de las 
ceremonias fúnebres de Egipto; y éstos hablan también de las 
expiaciones que han de pasar las almas de los justos antes de ser 
admitidas en el reino celestial de Osiris. 


Según la religión de los persas, las almas de los difuntos debían 
pasar en peregrinación fatigosa por los doce astros del zodiaco, y 
sólo después alcanzaban la felicidad. 


Los estoicos griegos hablan hasta de las esferas del fuego, 
“empyrosis”, en que las almas se purifican de sus faltas. 


Apenas si hay un rito pagano que no conozca oraciones y 
sacrificios por las almas que “van errando en las sombras”. 
Realmente podemos afirmar que la fe en un lugar de purificación 
después de la muerte era en una u otra forma un tesoro común de 
la humanidad aun antes del Cristianismo. ¿No demuestra este 
hecho que esta fe en el Purgatorio responde a los deseos más 
hondos del alma humana? 

Hay todavía otro indicio que no admite réplicas. Es el hecho 
particularísimo de aquellos que, aunque dicen no creer en el 
Purgatorio, tienen que admitirlo en la práctica. Porque, también 
ellos oran por sus muertos y hacen en su nombre y por ellos 
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muchas buenas obras; esto solamente tiene sentido si hay 
posibilidad de purificación, si hay Purgatorio. 

La misma razón natural parece confirmarlo: ha de haber un lugar 
transitorio para que maduren, expíen y se purifiquen aquellos que 
murieron con la huellas que deja el pecado mortal, aunque ya se 
hubiesen arrepentido y hubiesen sido perdonados por Dios. El 
pecado cometido pide penitencia ya aquí abajo, sobre la tierra; las 
ofensas inferidas a Dios exigen satisfacción. Aunque Dios es 
ciertamente infinito en misericordia, su misericordia no significa que 
se despreocupe de la maldad del pecado y que lo consienta; sino 
en dar posibilidad a la satisfacción. Y si no hemos aprovechado 
bastante esta posibilidad aquí en la tierra, mediante la penitencia 
voluntaria, tendremos que sufrir en el Purgatorio, con el fin de dar la 
debida satisfacción. 


1 
¿EN QUÉ CONSISTE EL PURGATORIO? 


El Purgatorio, como indica el nombre, es el lugar de la Purgación 
y de la Penitencia. 


Dios, en el momento del juicio, mostrará al alma lo que habría 
tenido que ser, según los planes eternos, y hasta qué punto se 
quedó muy lejos de lo que habría poder ser. 


El alma, que si bien murió en estado de gracia, al verse cargada 
con tantas faltas e imperfecciones, exclamará con vergúenza: No, 
Señor; así, con tantas imperfecciones, realmente no puedo entrar 
en tu reino. Con unas manchas tan negras no podría soportar vivir 
eternamente en esta Ciudad bendita, “iluminada por la claridad de 
Dios, y cuyo sol es el Cordero” (Apocalipsis 21,23). 


El hombre, en el momento de ser juzgado por Dios, se dará 
cuenta de su imperfección y de que todavía no está 
suficientemente preparado para gozar de la presencia de Dios. 
¿Cómo no se va a dar cuenta, si ya en este mundo se dan cuenta 
las almas que reflexionan? 

Nunca podemos decir que ya hemos terminado nuestra obra de 
santificación. ¿Quién podrá, por ejemplo, en esta vida terrena 
realizar ni siquiera de lejos la voluntad de Dios de que seamos 
“conformes a la imagen de su divino Hijo?” (Romanos 8,29). 
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Pues bien, el Purgatorio será el lugar donde podremos acabar 
nuestra obra de santificación. Allí el alma recobrará su belleza, 
corrigiendo las deformaciones y cicatrices que haya dejado el 
pecado. Y cuando mi alma, por los méritos de Jesucristo, esté 
limpia de toda culpa y hermosa, terminará mi Purgatorio; podré en- 
trar en la felicidad eterna de mi Dios. 


Hay quienes, con ligereza y superficialidad, juzgan indigna de 
Dios la pena que impone a sus elegidos. “¡Que condone Dios 
misericordiosamente el pecado y el castigo! —dicen éstos—. Es lo 
que está en consonancia con su bondad.” 


¡Qué manera de pensar respecto de Dios! El que ha meditado 
una vez siquiera la majestad de Dios sabe que estaría en pugna 
con la justicia infinita del Dios Todopoderoso y con la dignidad del 
orden moral eterno, precisamente el que el hombre pudiera 
rebelarse impunemente, sin consecuencia alguna contra la 
voluntad de Dios. 


Ya tenemos bastante con la despreocupación y frivolidad con 
que el mundo considera el pecado, la ofensa que hacemos a Dios. 
Miremos en torno nuestro. ¡Con qué ligereza, con qué espantoso 
cinismo se propaga el pecado entre los hombres! 


¿Dónde se podrán, si no, reconocer como verdaderas las pa- 
labras del SALMISTA: “Justo eres, Señor, y rectos son tus juicios” 
(Salmo 118,137)? ¿Dónde se realizarán las palabras de 
JESUCRISTO: * Yo te aseguro que no saldrás de allí hasta que 
pagues el último céntimo” (Mateo 5,26)? 


Precisamente la fe en el Purgatorio concuerda con los dos 
atributos del Señor, al parecer opuestos, su justicia y su 
misericordia; si bien la justicia exige penitencia, la misericordia 
permite que esta penitencia sea mitigada y abreviada por las 

oraciones de los que piden por ellos. 


Sólo así se comprende la doble sensación que experimentan 
los que están en el Purgatorio: el dolor y al mismo tiempo la 
esperanza. 

¿En qué consiste el sufrimiento del fuego del Purgatorio? Es el 
mismo que el del Infierno; pero no dura eternamente. 

Una de las penas es la nostalgia de Dios. Ya sabe el alma quién 
es Dios. Y el alma, separada del cuerpo, se lanzaría con ímpetu 
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irresistible al abrazo del Padre Celestial, si el pecado no expiado no 
se lo impidiese. Es el anhelo de Dios que atormenta las almas con 
una pena más grande que el más terrible dolor de nuestra vida 
terrena. Uno de los elementos constitutivos del Purgatorio es 
ciertamente este conjunto de asperísimos dolores que hacen sufrir 
al alma. 


Pero, aunque este lugar lo sea de grandes sufrimientos, no es 
como el Infierno. Ni es tampoco el atrio del Infierno, sino más bien 
pórtico de la Gloria. Los que en él están, no gimen bajo el poder de 
los demonios; sufren en el amor de Dios, en su amistad y gracia. Y 
tienen la certeza segurísima de que nada amenaza ya esta gracia 
santificante, que no pueden perderla ya, mientras que nosotros, los 
que todavía peregrinamos sobre la tierra, podemos perderla para 
siempre en cualquier momento. Ellos, por tanto, están seguros de 
su salvación. Y esto da lugar al otro matiz esencial del Purgatorio: 
un ambiente de expectación, de esperanza. 


¿Qué es, pues, el Purgatorio? Un infierno lleno de gozo y un 
cielo lleno de dolor. En él las almas se alegran; porque tienen la 
seguridad de que gozarán de Dios y para siempre; pero sufren 
también porque no pueden gozarle todavía. Con la misma certeza 
con que podemos afirmar que el cielo es cielo por la posesión de 
Dios, y que el infierno es infierno por la pérdida de Dios, podemos 
asegurar que el Purgatorio es Purgatorio por este desgarramiento 
doloroso y transitorio: es el no tener a Dios con la certeza firme de 
tenerlo pronto y para siempre. 


ll 
¿QUÉ CONSECUENCIAS SE DERIVAN DE LA EXISTENCI DEL 
PURGATORIO? 


La fe en el Purgatorio es necesaria para que Dios pueda ser 
misericordioso, bueno y justo. Dios ha creado, por ser bueno, el 
cielo para los buenos y, por ser justo, el infierno para los malvados. 


El Purgatorio es la mejor respuesta a los que acusan al 
cristianismo de ser demasiado rigorista, porque “no cede ni un 
ápice de sus principios”, porque “no tiene en cuenta la debilidad 
humana”, porque “exige tanto que el hombre pecador y mezquino, 
que aun con la mejor voluntad, no lo puede cumplir...” 
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Si todos los que pecasen fuesen al infierno, no existiría la 
misericordia divina. 


Realmente no podemos llamar a lo que es malo, bueno. Pero si 
alguno, a pesar de su buena voluntad, fue presa de las 
imperfecciones de la naturaleza humana, todavía le queda el 
Purgatorio para entrar en el cielo. No es la entrada principal, es 
cierto, pero también es puerta del cielo. Es un lugar de expiación y 
purificación, aun para los grandes pecados, si de ellos nos hemos 
arrepentido y confesado. 


El Purgatorio es también la mejor respuesta a los deseos que 
tiene el hombre de purificación. 


¿Quién no desea purificarse y tener el alma limpia? ¿No es éste 
el más hondo deseo de cuántos luchan por ser santos, pero que, 
por la debilidad de la naturaleza humana tan propensa al pecado, 
caen, una y otra vez? Qué consuelo será para nosotros el poder 
decir cuando estemos ante la presencia de Dios: “Es cierto, Dios 
mío, que no he sido lo bastante bueno para entrar inmediatamente 
en vuestra gloria. Pero tampoco he sido lo bastante malo —gracias 
a Ti, Dios mío— para que me arrojes a la condenación eterna. 
Purifícame primero y recíbeme después en tu reino.” 


El Cristianismo enseña la verdad de este “sufrimiento 
purificador”, frente a las filosofías exotéricas orientales que creen 
en la “reencarnación”, doctrina que trata de tranquilizar las 
conciencias pero que está llena de grandes contradicciones. 


Gracias al Purgatorio nuestro amor por nuestros seres queridos 
es más fuerte que la misma muerte, y perdura más allá de la 
tumba. 


El Purgatorio hace posible que podamos ayudar a los que ya 
partieron; la muerte no es capaz de romper los lazos de 
parentesco, de amistad, y con oraciones, misas, prácticas de 
mortificación y buenas obras podemos ayudar a las personas 
amadas y abreviarles el tiempo de su padecer. 

“Ha muerto mi madre... mi esposa... mi hermana... y cuántas 
veces fui grosero con ella durante su vida! ¡Cuánto me apeno 
ahora! Pero ¿qué puedo hacer para remediarlo? Con tus oraciones 
y buenas obras, puedes remediar todas tus ingratitudes y ofensas. 
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No se puede hablar sin emoción de los recuerdos que dedica 
SAN AGUSTIN a la muerte de su madre, Santa Mónica. Agustín y 
su hermano Navigio están junto a su madre moribunda. Navigio 
sufre porque su madre tenga que morir en el extranjero y no en su 
patria. Pero Mónica, agonizante, les dice: “Sepultad mi cuerpo en 
cualquier lugar. No os preocupéis de él. No os pido más que una 
sola cosa: que os acordéis, de mí ante el altar del Señor, en 
cualquier lugar en que os encontréis” (Confesiones 50, 9, c. 11). 


¡Palabras, verdaderamente cristianas! ¡Ojalá sea también el 
primer pensamiento que se nos ocurra con respecto a nuestros 
difuntos: recordarlos ante el altar del Señor! 


Cuántas flores y coronas envían los hombres a los entierros —lo 
cual es una cosa hermosa—, pero esto es más bien consuelo de 
los que se quedan; al muerto no le aprovechan de nada. Lo que 
realmente le sirven son nuestras oraciones, nuestras buenas obras, 
las misas que hacemos celebrar por él. 


Los trapenses se saludan de esta manera: “Acuérdate de la 
muerte”. Y la fe en el Purgatorio nos dice: “Acuérdate de los 
muertos”. Porque la muerte es sólo el término de nuestra vida 
terrenal, no de nuestro amor por nuestros seres queridos. 


El Purgatorio también nos advierte: procura reparar en esta vida 
cuanto te sea posible por los pecados que has cometido. 


La vida del hombre está llena de sufrimientos, de males y 
desgracias, pero el creyente sabe descubrir también en estos 
sucesos el amor misericordioso de Dios. Es obra de la misericordia 
divina darnos ocasión en esta vida para hacer penitencia. 
Queramos o no, jamás nos veremos libres del sufrimiento, ¡cuánto 
nos ayudará, por tanto, aceptar todas nuestras lágrimas, 
enfermedades, privaciones, malos tratos, humillaciones y trabajos 
con este ánimo: *Te ofrezco, Señor mío, y llevo con paciencia, to- 
das estas cosas en satisfacción por todo lo que te he ofendido.” 


**Xx* 


Carlos V, rey de España, puso en cierta ocasión a su hijo ante 
esta extraña disyuntiva. Sobre una mesa colocó una corona, y en la 
otra mesa una espada; después, llamando a su hijo, le puso en el 
dilema de escoger entre las dos. El príncipe, sonriendo, alargó la 
mano hacia la espada y declaró: “Con ésta quiero conseguir 
aquella.” 
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¡Por medio de la espada, la corona! Todo un programa de la vida 
sobrenatural. 


¡Por medio de la espada, la corona! Por medio del propio 
vencimiento, de la lucha valiente y denodada contra mis malas 
inclinaciones, mis instintos disolutos, y contra las tentaciones, 
conseguir la vida eterna! 


Es cierto que en un combate se sufren heridas, y que en la lucha 
se corre peligro de quedar aplastado bajo la derrota; pero, por esto 
precisamente nos alienta la fe del Purgatorio... para que no nos 
apoquemos. 


El Purgatorio nos anima a no quedarnos tranquilos cuando 
caemos en el pecado, y nos inmuniza contra el desaliento en la 
magna tarea de nuestra santificación. No todos entraremos en el 
cielo inmediatamente nada más morir, por el pórtico del honor, 
pues no ser dignos de ello. Pero sí todos podemos entrar por lo 
menos por la puertecita del Purgatorio. 


Del Catecismo de la Iglesia Católica: 
LA PURIFICACION FINAL O PURGATORIO 


1030 Los que mueren en la gracia y en la amistad de Dios, pero 
imperfectamente purificados, aunque están seguros de su eterna 
salvación, sufren después de su muerte una purificación, a fin de 
obtener la santidad necesaria para entrar en la alegría del cielo. 


1031 La Iglesia llama Purgatorio a esta purificación final de los 
elegidos que es completamente distinta del castigo de los 
condenados. La Iglesia ha formulado la doctrina de la fe relativa al 
Purgatorio sobre todo en los Concilios de Florencia (cf. DS 1304) y 
de Trento (cf. DS 1820: 1580). La tradición de la Iglesia, haciendo 
referencia a ciertos textos de la Escritura (por ejemplo 1 Co 3, 15; 1 
P 1,7) habla de un fuego purificador: 


Respecto a ciertas faltas ligeras, es necesario creer que, antes 
del juicio, existe un fuego purificador, según lo que afirma Aquél 
que es la Verdad, al decir que si alguno ha pronunciado una 
blasfemia contra el Espíritu Santo, esto no le será perdonado ni en 
este siglo, ni en el futuro (Mt 12, 31). En esta frase podemos 
entender que algunas faltas pueden ser perdonadas en este siglo, 
pero otras en el siglo futuro (San Gregorio Magno, dial. 4, 39). 
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1032 Esta enseñanza se apoya también en la práctica de la 
oración por los difuntos, de la que ya habla la Escritura: “Por eso 
mandó hacer este sacrificio expiatorio en favor de los muertos, para 
que quedaran liberados del pecado” (2 M 12, 46). Desde los 
primeros tiempos, la Iglesia ha honrado la memoria de los difuntos 
y ha ofrecido sufragios en su favor, en particular el sacrificio 
eucarístico (cf. DS 856), para que, una vez purificados, puedan 
llegar a la visión beatífica de Dios. La Iglesia también recomienda 
las limosnas, las indulgencias y las obras de penitencia en favor de 
los difuntos: 


Llevémosles socorros y hagamos su conmemoración. Si los 
hijos de Job fueron purificados por el sacrificio de su Padre (cf. Jb 
1, 5), ¿por qué habríamos de dudar de que nuestras ofrendas por 
los muertos les lleven un cierto consuelo? No dudemos, pues, en 
socorrer a los que han partido y en ofrecer nuestras plegarias por 
ellos (San Juan Crisóstomo, hom. in 1 Cor 41, 5). 


De la audiencia general de los miércoles del Papa Juan 
Pablo Il: 


El purgatorio: purificación necesaria para el encuentro con Dios 
(Miércoles, 4 de agosto de 1999) 


1. A partir de la opción definitiva por Dios o contra Dios, el 
hombre se encuentra ante una alternativa: o vive con el Señor en la 
bienaventuranza eterna, o permanece alejado de su presencia. 


Para cuantos se encuentran en la condición de apertura a Dios, 
pero de un modo imperfecto, el camino hacia la bienaventuranza 
plena requiere una purificación, que la fe de la Iglesia ilustra 
mediante la doctrina del «purgatorio». 


2. En la sagrada Escritura se pueden captar algunos elementos 
que ayudan a comprender el sentido de esta doctrina, aunque no 
esté enunciada de modo explícito. Expresan la convicción de que 
no se puede acceder a Dios sin pasar a través de algún tipo de 
purificación. 

Según la legislación religiosa del Antiguo Testamento, lo que 
está destinado a Dios debe ser perfecto. En consecuencia, también 
la integridad física es particularmente exigida para las realidades 
que entran en contacto con Dios en el plano sacrificial, como, por 
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ejemplo, los animales para inmolar (cf. Lv 22, 22), o en el 
institucional, como en el caso de los sacerdotes, ministros del culto 
(cf. Lv 21, 17-23). A esta integridad física debe corresponder una 
entrega total, tanto de las personas como de la colectividad (cf. 1R 
8, 61), al Dios de la alianza de acuerdo con las grandes 
enseñanzas del Deuteronomio. Se trata de amar a Dios con todo el 
ser, con pureza de corazón y con el testimonio de las obras. 


La exigencia de integridad se impone evidentemente después de 
la muerte, para entrar en la comunión perfecta y definitiva con Dios. 
Quien no tiene esta integridad debe pasar por la purificación. 


3. Para alcanzar un estado de integridad perfecta es necesaria, 
a veces, la intercesión o la mediación de una persona. Por ejemplo, 
Moisés obtiene el perdón del pueblo con una súplica, en la que 
evoca la obra salvífica realizada por Dios en el pasado e invoca si 
fidelidad al juramento hecho a los padres (cf. Ex 32, 30 y vv. 
11-13). La figura del Siervo del Señor, delineada por el libro de 
Isaías, se caracteriza también por su función de interceder y expiar 
en favor de muchos; al término de sus sufrimientos, él «verá la luz» 
y «justificará a muchos», cargando con sus culpas (cf. ls 52, 13-53, 
12, especialmente, 53, 11). 


El Salmo 51 puede considerarse, desde la visión del Antiguo 
Testamento, una síntesis del proceso de reintegración: el pecador 
confiesa y reconoce la propia culpa (v. 6), y pide insistentemente 
ser purificado o «lavado» (vv. 4. 9. 12 y 16), para poder proclamar 
la alabanza divina (v. 17). 


4. El Nuevo Testamento presenta a Cristo como el intercesor, 
que desempeña las funciones del sumo sacerdote el día de la 
expiación (cf. Hb 5, 7; 7, 25). Pero en él el sacerdocio presenta una 
configuración nueva y definitiva. El entra una sola vez en el 
santuario celestial para interceder ante Dios en favor nuestro (cf. 
Hb 9, 23-26, especialmente el v. 24). Es Sacerdote y, al mismo 
tiempo, «víctima de propiciación» por los pecados de todo el 
mundo (cf. 1 Jn 2, 2). 

Jesús, como el gran intercesor que expía por nosotros, se 
revelará plenamente al final de nuestra vida, cuando se manifieste 
con el ofrecimiento de misericordia, pero también con el juicio 
inevitable para quien rechaza el amor y el perdón del Padre. 
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El ofrecimiento de misericordia no excluye el deber de 
presentarnos puros o íntegros ante Dios, ricos de esa caridad que 
Pablo llama «vínculo de la perfección» (Col 3, 14). 


5. Durante nuestra vida terrena, siguiendo la exhortación 
evangélica a ser perfectos como el Padre celestial (cf. Mt 5, 48), 
estamos llamados a crecer en el amor, para hallarnos firmes e 
irreprensibles en presencia de Dios Padre, en el momento de «la 
venida de nuestro Señor Jesucristo, con todos sus santos» (1Ts 3, 
12 s). Por otra parte, estamos invitados a «purificamos de toda 
mancha de la carne y del espíritu» (2Co 7, 1; cf. 1 Jn 3, 3), porque 
el encuentro con Dios requiere una pureza absoluta. 


Hay que eliminar todo vestigio de apego al mal y corregir toda 
imperfección del alma. La purificación debe ser completa, y 
precisamente esto es lo que enseña la doctrina de la Iglesia sobre 
el purgatorio. Este término no indica un lugar, sino una condición de 
vida. Quienes después de la muerte viven en un estado de 
purificación ya están en el amor de Cristo, que los libera de los 
residuos de la imperfección. 


Hay que precisar que el estado de purificación no es una 
prolongación de la situación terrena, como si después de la muerte 
se diera una ulterior posibilidad de cambiar el propio destino. 


6. Hay que proponer hoy de nuevo un último aspecto importante, 
que la tradición de la Iglesia siempre ha puesto de relieve: la 
dimensión comunitaria. En efecto, quienes se encuentran en la 
condición de purificación están unidos tanto a los bienaventurados, 
que ya gozan plenamente de la vida eterna, como a nosotros, que 
caminamos en este mundo hacia la casa del Padre. 


Así como en la vida terrena los creyentes están unidos entre sí 
en el único Cuerpo místico, así también después de la muerte los 
que viven en estado de purificación experimentan la misma 
solidaridad eclesial que actúa en la oración, en los sufragios y en la 
caridad de los demás hermanos en la fe. La purificación se realiza 
en el vínculo esencial que se crea entre quienes viven la vida del 
tiempo presente y quienes ya gozan de la bienaventuranza eterna. 
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Capítulo XV 


La condenación eterna 


Nunca me he visto frente a una empresa tan difícil como la de 
este capítulo, en que trataré el tema del Infierno, de la condenación 
eterna. 


Hablar del cielo resulta fácil y hasta agradable. Porque el que 
exista el cielo fácil es de creer. Que haya un lugar donde brillan por 
su ausencia todos los sufrimientos, dolores, enfermedades y 
muerte, y donde nuestro esfuerzos por hacer el bien alcanzan su 
galardón... ¡ah!, sí, lo creemos, con gusto: ¡hay 


cielo! 


Pero ¿existe el infierno? ¿No es imaginación ingenua del 
hombre medieval el creer que Dios castiga también eternamente? 
¿Que hay realmente una eternidad en que (nos estremecemos con 
sólo pensarlo) la vida eterna de los condenados está rodeada para 
siempre de sufrimientos atroces e interminables”? 


“¿Para qué tratar del infierno? ¡Mejor sería ni mencionar su 
nombre! ¿Para qué espantar a los hombres con el infierno? Nadie 
ha vuelto de allí. ¿Quién sabe lo que hay de verdad en todo esto?” 
Son las objeciones que surgen hoy día, cuando alguno quiere tratar 
este tema. Y, sin embargo, el sacerdote tiene que hacerlo, no para 
espantar, sino para sacar grandes lecciones. 


“Nadie ha vuelto del infierno; ¿para qué hablar de él?” ¿Pero es 
que alguno ha vuelto del Sol? ¿Y de las estrellas? Y con todo, 
¡cuántas cosas sabemos de los cuerpos siderales, y qué seria 
ciencia es la astronomía! 


Lo que sabemos del infierno, lo sabemos gracias a Jesucristo. 
Por El sabemos dos grandes verdades: No existe tan sólo el cielo; 
también existe el infierno, y que el infierno es eterno. 


| 
HAY INFIERNO 


Que la majestad infinita de Dios y la gravedad de los 
mandamientos divinos exigían un lugar en que después de la 
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muerte paguen con el sufrimiento los que se rebelaron contra Dios, 
está tan en consonancia con el modo de pensar del hombre, que la 
razón humana lo descubrió aun sin necesidad del cristianismo. 


Esta verdad fue barruntada ya por las religiones precristianas. 


¡Qué espantosos sufrimientos hubo de padecer, por ejemplo — 
según la creencia de los griegos—, Tántalo, rey de Frigia, quien 
mató a su propio hijo y preparó la carne del mismo como manjar! 
En el lugar de la condenación, en el Tártaro, hubo de padecer en 
castigo hambre y sed perennes: Tenía ante sí frutas y manjares y 
agua fresquísima, pero al querer cogerlas todo se le escapaba!” 
“¡Tormentos de Tántalo! 


Y, seguramente, conocerás, amigo lector, a las Danaides, las 
cuarenta mujeres que mataron a sus esposos y después, como 
castigo eterno, hubieron de llenar con agua un tonel sin fondo, 
llevándola en unas cribas agujereadas. 


Sabes también el caso de Sísifo, del cruel monarca de Corinto, 
que tuvo por castigo eterno subir una pesada roca a lo alto de una 
montaña, mas cuando ya está parar alcanzar la cima, una y otra 
vez se le escapa la roca dando tumbos hacia abajo. “Trabajo de 
Sísifo!” 

lión —dicen las leyendas— está en el fondo del Tártalo 
encadenado a una rueda, que le va triturando los huesos y que 
nunca para. 


Has oído hablar de Ticio, cuyo corazón desgarran los buitres que 
nunca se sacian. 


Siempre encontramos este pensamiento de la sanción eterna en 
la religión de los diversos pueblos: la religión de los Veda cree en la 
existencia del infierno lo mismo que el budismo; la religión de 
Zoroastro lo mismo que la del Islam. 

Realmente, podemos afirmar que la fe en la condenación era, ya 
antes del cristianismo, creencia general de la humanidad. 

Y es que la razón misma la exige. Que hay infierno, que ha de 
haber un lugar en que el pecado reciba su castigo, es cosa que 
hasta anhelan los incrédulos al ver la maldad espantosa que se ha 
adueñado del mundo. 

Al leer los horrores de que son capaces los hombres en esta 
vida: los asesinatos escalofriantes, cometidos sin pestañear, los 


125 


robos, las inmoralidades, el menosprecio de la justicia y de la 
dignidad humana... ¿quién no se habría desesperado y haber 
sentido vacilar su fe, de no existir el infierno en que estos horrores 
recibirán su castigo? 


Cuando hace años robaron y asesinaron al hijo del célebre 
aviador Lindbergh, grandes rotativos americanos —que por otra 
parte no se dedican mucho a pregonar las verdades de la fe— - 
escribieron escandalizados que los criminales “serían rechazados 
por el mismo infierno”. 


El hecho de que hay un lugar en que —como enseña nuestra 
fe— sufren por su pecado los ángeles malos que se rebelaron 
contra Dios, y que el demonio no es solamente una figura ficticia de 
los cuentos, inventada para espantar a los niños, sino una triste 
realidad... queda confirmado por el asombroso diluvio de pecados 
de la vida actual. Porque ¿cómo podremos comprender la maldad 
satánica, la corrupción sin fondo, la abyección refinada de que 
somos testigos a cada paso, día tras día, si no queremos ver en 
todo ello el trabajo del diablo y el fuego espantoso del infierno, que 
irrumpe sobre la tierra? 


Lo que vislumbró la humanidad con tal fuerza de imaginación en 
los tiempos anteriores a Jesucristo, recibió completa certeza por 
medio de la religión cristiana. 


Es cierto —lo siento y me estremezco— que es terrible el 
pensamiento de la condenación eterna. Yo mismo me alegraría si 
pudiéramos decir con tranquilidad: No hay infierno; sólo existe el 
cielo. 


Pero no es posible. Nuestra fe lo pregona con tal frecuencia y 
formas tan diversas, que no puede quedarnos ni duda 
respecto de su realidad. 


¿Dices que no hay infierno? Pero ¿no dijo ya SAN JUAN 
BAUTISTA, el precursor del Señor, que “todo árbol que no 
produzca buen fruto será cortado y echado al fuego”? (Mateo 3,10). 
¿Y no enseñó el mismo BAUTISTA que en el día del juicio “su trigo 
lo meterá en el granero: mas quemará la paja en un fuego 
inextinguible. 

¿Dices que no hay infierno? Pero en este caso desmientes las 
enseñanzas claras y terminantes de Nuestro Señor Jesucristo. 
¡Cuántas veces y de cuántas maneras habló El del infierno! 
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Y de Él nadie puede afirmar que haya querido intranquilizar o 
espantar a los hombres. Mas, al hablar del infierno, y de sus 
tormentos, emplea palabras enérgicas. El pobre Lázaro fue 
admitido en una eternidad, y el rico epulón, sin entrañas, fue 
arrojado a la otra; las cinco vírgenes prudentes entran en una, las 
cinco necias en la otra; el camino angosto lleva a una eternidad 
feliz, el camino ancho a la eternidad desgraciada; CRISTO dice del 
buen ladrón que entrará con El en su reino, y de Judas afirma que 
mejor le fuera no haber nacido. 


Y si el pecado mortal no tiene por sanción el infierno, entonces 
no serían ciertas las palabras de CRISTO, según las cuales ni el 
ganar el mundo entero puede compensar la pérdida del alma 
(Mateo 16,26). 


¿Dices que no hay infierno? Pues ¿no dijo el Señor que los 
malos irán a parar en un lugar “donde el gusano que les roe nunca 
muere, y el 'fuego nunca se apaga”? (Mateo 9,45). Y el mismo 
Jesucristo que en el Sermón de la Montaña habló de las 
bienaventuranzas, ¿no habló también “del fuego del infierno” 
(Mateo 5,22), donde “será el llanto y el rechinar de dientes” (Lucas 
13,28). Y ¿no dijo también: “Nada temáis a los que matan el cuerpo 
y no pueden matar el alma: antes temed al que puede arrojar el 
alma y cuerpo en el infierno”? (Mateo 10,28). Si no hay infierno, 
¿qué significan entonces las palabras del SENOR, según las 
cuales en el juicio colocaría unos a su derecha y a otros a su 
izquierda”? (Mateo 25,33). Y dice a los malos: “Apartaos de mí, 
malditos; id al fuego eterno” (Mateo 25,41), y “éstos irán entonces 
al eterno suplicio”( Mateo 25,46). 


¿Dices que no hay infierno? Pues contradices al Apóstol SAN 
PABLO. 


“Todos resucitaremos” —escribe en un pasaje de sus Cartas—. 
¡Todos; todos los que hemos vivido sobre la tierra. Resucitarán 
aquellos que murieron a los pocos días de nacer, y aquellos que 

vivieron más de noventa años. Los que fueron enterrados en 
el cementerio; y los que se ahogaron en el mar, o fueron 
descuartizados por una explosión, o quemados en un incendio. Los 
que frecuentaban la iglesia, se confesaban, oraban, eran honrados; 
pero también aquellos que durante su vida no quisieron escuchar la 
voz de las campanas, que los llamaban a misa. “Todos 
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resucitaremos —escribe SAN PABLO— mas no todos serán 
transformados en hombres celestiales” (Il Corintios 15,51): 
Solamente el cuerpo de los bienaventurados será glorificado; 
mientras que el de los condenados causará pavor. 


¿Dices que no hay infierno? Pues, entonces, piensas de una 
manera infantil respecto de Dios. Por muy horrendo que sea el 
infierno, se comprende si se conocen también las otras obras del 
Señor. 


Allí está el universo: sus proporciones colosales pregonan la 
omnipotencia de Dios. 


Ahí está delante de nosotros la cruz de Cristo; la figura de Cristo 
ensangrentado pendiente de la Cruz, pregonando la misericordia 
infinita de nuestro Dios. 


Ahí está la felicidad de los cielos, pregonando la bondad divina. 


Allí está también el infierno, ¿qué es lo que pregona? La justicia 
de Dios infinita y eterna. 


La justicia de Dios ha de ser precisamente tan severa como 
grandes se muestran su omnipotencia en el universo, su 
misericordia en la cruz y su bondad en los cielos. 


Si todo esto no basta, para convertirnos, ¿qué más queda? Su 
justicia infinita, que brilla en el infierno. 


Y, así como el universo es grande sobre toda ponderación, y 
misericordiosa la Cruz sobre toda esperanza, e ilimitado el goce de 
los cielos sobre todo lo imaginable, de modo análogo es 
terriblemente espantoso el infierno sobre toda medida. Y, si es 
verdad lo escrito por SAN PABLO respecto de la felicidad de los 
bienaventurados, a saber que “ni ojo alguno vio, ni oído oyó, ni 
pasó al hombre por pensamiento qué cosas tiene Dios preparadas 
para aquellos que le aman” (I Corintios 2,9), entonces lo mismo ha- 
bremos de decir de los suplicios del infierno: ni ojo alguno vio, ni 
oído oyó, ni puede imaginar el hombre el castigo que Dios tiene 
preparado para aquellos que no le aman. 


¡Cuánta razón tenía SAN AGUSTÍN, al decir que estar separado 
de Dios es un castigo tan grande que sólo puede medirse con la 
grandeza del mismo Dios! (De civitate Dei) 

¡Qué medida de dolor y de ignominia —más allá de todo lo 
imaginable— señala a los condenados el juicio divino que se oye 
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incesantemente por encima de sus cabezas: “Apartaos de mí, 
malditos!” (Mateo 25,41). 


Imaginémonos la sed eterna de Hermosura infinita; sed que 
sienten de Dios... ¡sin una sola gota que se les dé como refrigerio! 


Imaginémonos el hambre eterna de Bondad infinita; hambre que 
sienten de Dios... ¡sin una sola migaja para mitigarla! 


Imaginémonos el afán eterno por la Perfección infinita, por 
Dios... ¡sin plenitud que lo satisfaga! 


No hay amistad, ni amor, ni consuelo, ni refrigerio, ni es- 
peranza; pero sí hay amarguras y remordimientos, reproches y 
torturas; hay asco y arrepentimiento, pero arrepentimiento tardío. 


¿Dónde está el fuego que tanto quema? ¡Sólo en la mente de 
los condenados, al darse cuenta de los errores de su vida 
malograda... ¡cuando ya es tarde! 


l 
EL INFIERNO ES ETERNO 


Con esto, llegamos al punto más difícil de la cuestión. El 
cristianismo no enseña únicamente que hay infierno, sino que el 
infierno dura eternamente; que nunca llega a su fin. Es el punto 
más difícil de todo el sistema de verdades de la fe cristiana; es la 
gran piedra de escándalo para los que no conocen suficientemente 
nuestra fe. 


¡Infierno eterno! Hay quienes lo creen todo; pero se encabritan 
en este punto. Están dispuestos a admitir la infalibilidad de Papa, la 
dignidad de María como Madre Virgen; todo, todo lo admiten 
menos esto. Contra esta tesis se erizan todos los cabellos de su 
cabeza. 


“¡Pensamiento horroroso! —dicen—. ¡Eternamente! ¡Vivir 
condenados eternamente! ¡Sin poderlo remediar; sin poder en- 
mendar nada! ¡Vivir sin esperanza y eternamente! ¡No! ¡No!, el 
infierno no puede ser eterno. Por unos momentos de pecado, 
¿sería capaz Dios amorosísimo de castigar tan duramente”?”. 


En efecto: nuestro pensar humano se espanta y se horroriza con 
sólo pensarlo. Nos estremecemos. No es maravilla si queremos 
esquivar la verdad; se comprende que queramos darle un giro, 
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decir que no es así; pero en vano. Es una doctrina tan cierta, que 
no es posible tergiversarla. La SAGRADA ESCRITURA, que habla 
del “Dios bueno”, y del “Dios misericordioso” y de Cristo “manso y 
humilde de corazón”, habla también del “gusano que no muere y 
del fuego que nunca se apaga” (Marcos 9,45). El mismo 
JESUCRISTO que propuso la parábola del padre que perdonó al 
hijo pródigo, propuso también la parábola del rico Epulón sin 
entrañas, que fue arrojado al infierno, donde esta sufriendo los 
suplicios más espantosos. 


Tú dices: ¡el infierno no puede ser eterno! Pero entonces ¿qué 
sentido puede tener el sacrificio de Cristo, su muerte redentora 
sobre la cruz? Y Dios, sin embargo, no hace nada sin motivo. 


Si el infierno no es eterno, sacrificó sin motivo a su Hijo 
Unigénito. 

Si el infierno no es eterno, murieron sin motivo los mártires, que 
querían librarse de la condenación eterna. 


Si el infierno no es eterno, se derramó en vano el sudor de los 
apóstoles y misioneros, que hicieron todo lo posible para salvar de 
la condenación eterna a los que van errando en las sombras del 
paganismo. 

Si el infierno no es eterno, carecen de sentido las palabras para 
siempre memorables del SEÑOR, graves e impresionantes: “Si tu 
mano o tu pie te escandaliza, córtalo y arrójalo lejos de ti. Más te 
vale entrar cojo o manco en la vida eterna, que con las dos manos 
o los dos pies ser arrojado al fuego eterno. Y si tu ojo te 
escandaliza, sácatelo y arrójalo fuera de ti; más te vale entrar tuerto 
en la vida eterna que tener dos ojos y ser arrojado al fuego del 
infierno” (Mateo 18,8-9). 

O aceptamos el dogma de la condenación eterna, o hemos de 
blastemar diciendo que Dios no actúa sabiamente sino ca- 
prichosamente. 


Dices: el infierno no puede ser eterno; porque “Dios bondadoso 
no puede ser tan duro que por un momento de pecado castigue 
eternamente...” 

Así se alientan a sí mismos algunos. Piensan neciamente. La 
bondad de Dios no es debilidad impotente; no es puro senti- 
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mentalismo. Dios es bueno realmente; pero es también santo, y es 
también justo. 


“¡Dios es bueno'” Sí, lo es; nos trata con bondad y misericordia 
mientras vivimos y procuramos ir a El. Dijo ciertamente: “Aunque 
vuestros pecados os hayan teñido como la grana, quedarán 
vuestras almas blancas como la nieve, y aunque fuesen teñidas de 
encarnado, como el bermellón, se volverán del color de la lana más 
blanca” (Isaías 1,18). Pero todo esto solamente sucede mientras 
vivimos en este mundo. 


Porque, al fin y al cabo, la bondad de Dios no puede ser debi- 
lidad y vano sentimentalismo. Y quien sabe lo que es la felicidad 
eterna —coronación de nuestra madurez espiritual y participación 
en la vida de la divinidad— sabe también que es imposible entrar 
allí si se ha pasado toda la vida viviendo de espaldas a Dios. 


“¿Pero por un pecado, que no dura más que un momento, un 
castigo eterno?” La magnitud del pecado no depende de su 
duración. Cuando el asesino dispara su arma lo hace en un 
momento. Cuando alguien induce a otro a pecado grave, lo hace 
también en un momento, y por aquel pecado pierde su felicidad 
eterna. 


Más lógico sería reflexionar de esta manera: Precisamente 
porque Dios es tan santo; porque le ofende tanto el pecado, pre- 
cisamente por esto debe ser una cosa horrenda el infierno. 


¿Dices siempre la verdad? ¡Entonces aborreces la mentira! 
¿Tienes limpia el alma? ¡Entonces huyes de la corrupción moral! 
¿Eres honrado? ¡Entonces evitas los fraudes! Pues bien; ya que 
Dios es infinitamente santo, ante El es infinitamente horrendo el 
pecado, y por su misma naturaleza ha de apartarse de él... ¡para 
siempre! 

Y el alma que, en el momento de la muerte, se halla en pecado 
grave —podríamos decir, el alma del que muere volviendo la 
espalda a Dios—, así queda durante siglos y millones de siglos; 
así, de espaldas a Dios, ¡por toda la eternidad! 

El pecado grave es algo diametralmente opuesto a la divinidad. 
Aquel a quien puso rígido el frío de la muerte, encontrándose en 
pecado, así permanecerá por los siglos de los siglos. Condenarse 
es vivir eternamente, volviendo la espalda a Dios. 
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Es un misterio espantoso, es una enseñanza tremenda, y —por - 
desgracia— es también una tremenda realidad. 


Sin embargo, podemos suavizar los tonos, y tranquilizar algo 
nuestra alma tan conturbada, si recordamos que no es cierto 
solamente que hay un infierno eterno, sino que es también 
certísimo que Dios justo no arroja al infierno a nadie que no lo haya 
merecido. 


Dios no juzga precipitadamente; no juzga bajo la influencia de 
las pasiones, y en el momento de cometerse el pecado. No 
condena sin conceder la gracia que invita a la conversión y dar la 
posibilidad de convertirse. Pero con aquel que no quiere 
convertirse, que no quiere llegar a Dios, ¿qué ha de hacer el 
Señor? 

La guerra suele también llamarse el “último recurso”. Es el 
recurso último de los pueblos. Sólo la empuñan cuando han 
probado todos los otros medios. El infierno viene también a ser un 
“último recurso” en las manos de Dios; no lo utiliza antes de probar 
todos los medios para salvarnos. 


Y es tan sencillo —¡ increíblemente sencillo! — lo que Dios pone 
como condición para perdonarnos. Me arrepiento de haber obrado 
mal; prometo que no lo haré más y en cuanto me sea posible, lo 
confesaré... ¿Puede exigir menos? 


El infierno ciertamente es un dogma que abruma, algo 
espantoso. Pero se mitiga tal espanto en cuánto meditamos quién 
es el condenado que va al infierno. 

Aquel que muere en pecado mortal sin confesarse, o —en caso 
de no tener ocasión para confesarse— sin contrición. 

¡Pecado mortal! ¿Quién comete pecado mortal? “El que infringe 
de una manera consciente, con premeditación, la ley divina en un 
punto grave” —así contesta la teología. 

Sabemos, pues, qué es lo que constituye objetivamente el pe- 
cado grave. 

Sin embargo, no sabemos —y nadie lo sabe fuera de Dios— en 
un caso determinado y concreto, si tal o cual acto ha sido 
subjetivamente pecado mortal; aunque por fuera lo parezca así. 

No sabemos en qué sentido influyen muchas veces las 
inclinaciones heredadas, las taras, la educación descuidada, el 
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ambiente perverso y otras mil circunstancias atenuantes —cosas 
que nosotros ni podemos sospechar. 


¡Esto nos sirve de gran consuelo cuando se trata del infierno! 


Es ciertamente horroroso el pensamiento del infierno... pero nos 
tranquiliza el saber quiénes son los condenados. ¿Qué enseña 
nuestra religión respecto de este particular? ¿Quién está en el 
infierno? Excepción hecha de los ángeles caídos y de Judas (no se 
sabe tampoco), no lo sabemos de nadie. 


La Historia Universal muestra hombres que se comportan como 
fieras, monstruos de la humanidad; y con todo no sabemos si 
fueron arrojados al infierno; en cambio, hay un criminal ejecutado 
—el buen ladrón— de quien sabemos positivamente que entró en 
el paraíso el mismo día de su muerte; a pesar de que nosotros, 
según el juicio humano, le hubiéramos arrojado en el infierno. 
Porque nosotros juzgamos según las apariencias; Dios, cuando 
juzga, lo pone todo en las platillos de la balanza; los factores más 
desconocidos e imperceptibles para nosotros, herencia tarada, 
mala inclinación, educación descuidada, ambiente perverso... Dios 
lo conoce todo y todo lo pesa en la balanza, cuando quiere juzgar. 
Por esto no sabemos nosotros quiénes son los que pueden estar 
en el infierno. 


Pero, no merece la pena cavilar en esto, sino más bien 
esforzarnos por evitar el infierno para nosotros. Unicamente lo 
evitaremos si evitamos el pecado mortal, o —si hemos tenido la 
desgracia de caer— lo borramos de nuestra alma, mediante una 
confesión contrita. 


Es muy curioso observar al público en una estación importante 
de trenes. ¡Qué pulular y correr de gente! Al abrirse las puertas de 
la sala de espera todos se lanzan hacia el tren que ha de partir, 
cargando grandes paquetes, dándose empellones y estrujándose 
entre ellos al querer subir enseguida. En todos vibra un solo 
pensamiento. ¡No vaya a perder el tren! 


El jefe da la señal; un empleado pita, y el tren, abarrotado de 
gente, se pone en marcha. Precisamente en aquel instaste llega un 
pasajero, que tendrá que quedarse en tierra. Con el cabello 
despeinado, transpirando de sudor, se para jadeante, casi 
ahogándose, y con gran tristeza se dice mirando al tren que se 
aleja: “¡He llegado tarde””... 
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Al pensar en la vida eterna, acordémonos con frecuencia que 
llega el momento en que el tren se pone en marcha hacia el Pa- 
raíso. ¡No vayamos a perder el tren! Porque si lo perdemos, ya no 
hay otro tren... hemos llegado tarde... ¡para toda la eternidad! 


¿Para toda la eternidad? ¡Otra vez la palabra espantosa! No lo 
comprendo, me aturde; pero lo creo. No cabe en mi mente limitada, 
no puedo comprenderlo; pero creo y confieso que Dios no es más 
severo para con nosotros, que lo que nosotros merecemos. Y 
confieso que si el amor misericordioso de Dios no quiso 
transformarse en debilidad impotente, si Dios no quiso exponer los 
esfuerzos morales de los hombres honrados a la befa de los 
frívolos y de los malvados, entonces tuvo que crear el infierno. 


Si el infierno se acabara un día, ¡adiós orden moral! ¡adiós 
libertad! Desaparecerían de repente los serios esfuerzos morales 
para hacer el bien. ¿Por qué tengo que ser honrado; por qué 
perseverar a costa de grandes sacrificios por ser íntegro 
moralmente, cuando de todos modos no supone un mal tan grande 
el delinquir, el hacer el mal, si un día ha de llegar en que, 
automáticamente, todos nos salvaremos? 


Si no hay Juez omnipotente que un día pida cuentas aun de los 
deseos más secretos del corazón; si no hay tribunal en que un día 
se pongan en la balanza todas las buenas obras que hayamos 
hecho en secreto y han permanecido ocultas, y en que también se 
pesen todas nuestras palabras y nuestras luchas; si no hay día del 
juicio, cuyo fulgor coloque en su justa luz el heroísmo de la vida 
virtuosa y la frivolidad de una vida hueca, alegre y pecaminosa... 
entonces ¿quién puede hablar de Dios justo, bondadoso y santo? 


Por muy espantoso que sea, no hablamos del infierno para 
espantar, sino sacar esta lección: Debemos perseverar en el bien. 
¡Perseverar! ¡Aunque nos cueste sudor de sangre; aunque 
tengamos que luchar cada día; aunque nos cueste una vida de 
incesante mortificación. ¡Perseverar junto a Dios haciendo el bien! 
¡Viviendo junto a El para que podamos morir en su amistad! 


kk 


Cuando el pueblo judío ocupó la tierra de Canaán, hizo un 
juramento solemne a las leyes del Señor, tal como lo prescribiera 
Moisés en el capítulo XXVII de su quinto libro. La mitad del pueblo, 
es decir, seis tribus se colocaron en la cumbre del Hebal, un monte 
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árido y cubierto de ruinas; las otras seis tribus se colocaron en el 
monte de enfrente, el Garizim, el cual está cubierto de praderas en 
flor y de bosques. En el valle que había entre los dos montes 
estaba la ciudad de Siquem, y en ella los sacerdotes y los levitas 
junto al Arca de la Alianza. 


Empezó el diálogo: 

—Maldito sea el hombre que hace imagen o ídolo de talla, o de 
fundición y la coloca en lugar oculto —exclamaron los levitas. 

Y se oyó como el pueblo respondía con voz potente: 

— ¡Amén! 

—¡Maldito sea el que no honra a su padre y a su madre! 

—¡Amén! —contestó el pueblo. 

—i¡Maldito el que traspasa los linderos de la heredad de su 
prójimo! 

— ¡Amén! 

— ¡Maldito el que vive en la inmoralidad! 

— ¡Amén! 

—¡Maldito el que matare a traición a su prójimoj 

— ¡Amén! 

—¡Maldito el que se deje sobornar! 

—¡Amén! —oritaba el pueblo. 


Pero inmediatamente después resonaron las palabras de 
bendición que han de llover sobre los cumplidores de la divina Ley. 


“Pero si oyeres la voz del Señor tu Dios, practicando y guar- 
dando todos sus mandamientos... bendito serás en la ciudad, y 
bendito en el campo, bendito el fruto de tu vientre y benditos los 
frutos de tu tierra; bendito serás en todas tus acciones desde el 
principio hasta el fin” (Deuteronomio 27, 1 y sig.)... ¡bendito!... 
¡bendito!... ¡oendito por Dios y para siempre!... 


Y en el monte Hebal y en el monte Garizim retumbaba como un 
trueno la respuesta del pueblo: 


¡Amén! ¡Amen! ¡Amen! 


Nos impresionamos al leer esta escena. Y, sin embargo, ¿qué 
es en comparación con el trueno del juicio final, en que no serán 
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sacerdotes judíos los que pronuncien las maldiciones y las 
bendiciones, sino el juez divino, y no será el pueblo quien conteste 
con su “amén”, sino los ángeles del Señor? 


—¡Apartaos de mí —dirá la voz de CRISTO encendida en ira. Y 
los ángeles contestarán—-: ¡Amén! 


—ld al fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles. 

—¡Amén! ¡Amén por siempre! 

Después... desaparecerá la ira del rostro de Jesucristo y se 
volverá el Señor a los buenos para decirles con infinita dulzura: — 
¡Venid, benditos de mi Padre! —y millones y millones de corazones 
responderán jubilosos: 

— ¡Amén! 

—Tomad posesión del reino que os está preparado desde el 
principio del mundo. 


— ¡Amén! ¡Amén para siempre! 


Del Catecismo de la Iglesia Católica: 
El infierno como rechazo definitivo de Dios 
EL INFIERNO 


1033 Salvo que elijamos libremente amarle no podemos estar 
unidos con Dios. Pero no podemos amar a Dios si pecamos 
gravemente contra El, contra nuestro prójimo o contra nosotros 
mismos: “Quien no ama permanece en la muerte. Todo el que 
aborrece a su hermano es un asesino; y sabéis que ningún asesino 
tiene vida eterna permanente en él” (1 Jn 3, 15). Nuestro Señor nos 
advierte que estaremos separados de El si no omitimos socorrer las 
necesidades graves de los pobres y de los pequeños que son sus 
hermanos (cf. Mt 25, 31-46). Morir en pecado mortal sin estar 
arrepentido ni acoger el amor misericordioso de Dios, significa 
permanecer separados de El para siempre por nuestra propia y 
libre elección. Este estado de autoexclusión definitiva de la 
comunión con Dios y con los bienaventurados es lo que se designa 
con la palabra “infierno”. 


1034 Jesús habla con frecuencia de la “gehenna” y del “fuego 
que nunca se apaga” (cf. Mt 5,22.29; 13,42.50; Mc 9,43-48) 
reservado a los que, hasta el fin de su vida rehusan creer y 
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convertirse , y donde se puede perder a la vez el alma y el cuerpo 
(cf. Mt 10, 28). Jesús anuncia en términos graves que “enviará a 
sus ángeles que recogerán a todos los autores de iniquidad..., y los 
arrojarán al horno ardiendo” (Mt 13, 41-42), y que pronunciará la 
condenación;” ¡Alejaos de Mí malditos al fuego eterno!” (Mt 25, 41). 


1035 La enseñanza de la Iglesia afirma la existencia del infierno 
y su eternidad. Las almas de los que mueren en estado de pecado 
mortal descienden a los infiernos inmediatamente después de la 
muerte y allí sufren las penas del infierno, “el fuego eterno” (cf. DS 
76; 409; 411; 801; 858; 1002; 1351; 1575; SPF 12). La pena 
principal del infierno consiste en la separación eterna de Dios en 
quien únicamente puede tener el hombre la vida y la felicidad para 
las que ha sido creado y a las que aspira. 


1036 Las afirmaciones de la Escritura y las enseñanzas de la 
Iglesia a propósito del infiernm son un llamamiento a la 
responsabilidad con la que el hombre debe usar de su libertad en 
relación con su destino eterno. Constituyen al mismo tiempo un 
llamamiento apremiante a la conversión: “Entrad por la puerta 
estrecha; porque ancha es la puerta y espacioso el camino que 
lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡qué 
estrecha la puerta y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y 
pocos son los que la encuentran” (Mt 7, 13-14) : 


Como no sabemos ni el día ni la hora, es necesario, según el 
consejo del Señor, estar continuamente en vela. Así, terminada la 
única carrera que es nuestra vida en la tierra, mereceremos entrar 
con él en la boda y ser contados entre los santos y no nos 
mandarán ir, como siervos malos y perezosos, al fuego eterno, a 
las tinieblas exteriores, donde "habrá llanto y rechinar de dientes' 
(LG 48). 

1037 Dios no predestina a nadie a ir al infierno (cf DS 397; 
1567); para que eso suceda es necesaria una aversión voluntaria a 
Dios (un pecado mortal), y persistir en él hasta el final. En la liturgia 
eucarística y en las plegarias diarias de los fieles, la Iglesia implora 
la misericordia de Dios, que “quiere que nadie perezca, sino que 
todos lleguen a la conversión” (2 P 3, 9): 


Acepta, Señor, en tu bondad, esta ofrenda de tus siervos y de 
toda tu familia santa, ordena en tu paz nuestros días, líbranos de la 
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condenación eterna y cuéntanos entre tus elegidos (MR Canon 
Romano 88) 


De la audiencia general de los miércoles del Papa Juan 
Pablo Il: 


Sobre el infierno 
(Miércoles, 28 de julio 1999) 


1. Dios es Padre infinitamente bueno y misericordioso. Pero, por 
desgracia, el hombre, llamado a responderle en la libertad, puede 
elegir rechazar definitivamente su amor y su perdón, renunciando 
así para siempre a la comunión gozosa con él. Precisamente esta 
trágica situación es lo que señala la doctrina cristiana cuando habla 
de condenación o infierno. No se trata de un castigo de Dios 
infligido desde el exterior, sino del desarrollo de premisas ya 
puestas por el hombre en esta vida. La misma dimensión de 
infelicidad que conlleva esta oscura condición puede intuirse, en 
cierto modo, a la luz de algunas experiencias nuestras terribles, 
que convierten la vida, como se suele decir, en «un infierno». 


Con todo, en sentido teológico, el infierno es algo muy diferente: 
es la última consecuencia del pecado mismo, que se vuelve contra 
quien lo ha cometido. Es la situación en que se: sitúa 
definitivamente quien rechaza la misericordia del Padre incluso en 
el último instante de su vida. 


2. Para describir esta realidad, la sagrada Escritura utiliza un 
lenguaje simbólico, que se precisará progresivamente. En el 
Antiguo Testamento, la condición de los muertos no estaba aún 
plenamente iluminada por la Revelación. En efecto, por lo general, 
se pensaba que los muertos se reunían en el sheol, un lugar de 
tinieblas, una fosa de la que no se puede salir, un lugar en el que 
no es posible dar gloria a Dios. 


El Nuevo Testamento proyecta nueva luz sobre la condición de 
los muertos, sobre todo anunciando que Cristo, con su 
resurrección, ha vencido la muerte y ha extendido su poder 
liberador también en el reino de los muertos. 


Sin embargo, la redención sigue siendo un ofrecimiento de 
salvación que corresponde al hombre acoger con libertad. Por eso, 
cada uno será juzgado «de acuerdo con sus obras» (Ap 20, 13). 
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Recurriendo a imágenes, el Nuevo Testamento presenta el lugar 
destinado a los obradores de iniquidad como un horno ardiente, 
donde «será el llanto y el rechinar de dientes» (Mt 13, 42; cf. 25, 
30. 41) o como la gehenna de «fuego que no se apaga» (Mc 9, 43). 
Todo ello es expresado, con forma de narración, en la parábola del 
rico epulón, en la que se precisa que el infierno es el lugar de pena 
definitiva, sin posibilidad de retorno o de mitigación del dolor (cf. Le 
16, 19-31). 

También el Apocalipsis representa plásticamente en un «lago de 
fuego» a los que no se hallan inscritos en el Libro de la vida, yendo 
así al encuentro de una «segunda muerte» (Ap 20, 13 ss). Por 
consiguiente, quienes se obstinan en no abrirse al Evangelio, se 
predisponen a «una ruina eterna, alejados de la presencia del 
Señor y de la gloria de su poder» (2 Ts 1,9). 


3. Las imágenes con las que la sagrada Escritura nos presenta 
el infierno deben interpretarse correctamente. Expresan la completa 
frustración y vaciedad de una vida sin Dios. El infierno, más que un 
lugar, indica la situación en que llega a encontrarse quien libre y 
definitivamente se aleja de Dios, manantial de vida y alegría. Así 
resume los datos de la fe sobre este tema el Catecismo de la 
Iglesia católica: «Morir en pecado mortal sin estar arrepentidos ni 
acoger el amor misericordioso de Dios, significa permanecer 
separados de él para siempre por nuestra propia y libre elección. 
Este estado de autoexclusión definitiva de la comunión con Dios y 
con los bienaventurados es lo que se designa con la palabra 
infierno» (n. 1033). 


Por eso, la «condenación» no se ha de atribuir a la iniciativa de 
Dios, dado que en su amor misericordioso él no puede querer sino 
la salvación de los seres que ha creado. En realidad, es la criatura 
la que se cierra a su amor. La «condenación» consiste 
precisamente en que el hombre se aleja definitivamente de Dios, 
por elección libre y confirmada con la muerte, que sella para 
siempre esa opción. La sentencia de Dios ratifica ese estado. 


4. La fe cristiana enseña que, en el riesgo del «sí» y del «no» 
que caracteriza la libertad de las criaturas, alguien ha dicho ya 
«no». Se trata de las criaturas espirituales que se rebelaron contra 
el amor de Dios y a las que se llama demonios (cf. concilio IV de 
Letrán: DS 800-801). Para nosotros, los seres humanos, esa 
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historia resuena como una advertencia: nos exhorta continuamente 
a evitar la tragedia en la que desemboca el pecado y a vivir nuestra 
vida según el modelo de Jesús, que siempre dijo «sí» a Dios. 


La condenación sigue siendo una posibilidad real, pero no nos 
es dado conocer, sin especial revelación divina, si los seres 
humanos, y cuáles, han quedado implicados efectivamente en ella. 
El pensamiento del infierno —y mucho menos la utilización 
impropia de las imágenes bíblicas— no debe crear psicosis o 
angustia; pero representa una exhortación necesaria y saludable a 
la libertad, dentro del anuncio de que Jesús resucitado ha vencido 
a Satanás, dándonos el Espíritu de Dios, que nos hace invocar 
«Abbá, Padre» (Rm 8, 15; Ga 4, 6). 

Esta perspectiva, llena de esperanza, prevalece en el anuncio 
cristiano. Se refleja eficazmente en la tradición litúrgica de la 
Iglesia, como lo atestiguan, por ejemplo, las palabras del Canon 
Romano: «Acepta, Señor, en tu bondad, esta ofrenda de tus 
siervos y de toda tu familia santa ( ... ), líbranos de la condenación 
eterna y cuéntanos entre tus elegidos». 
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Capítulo XVI 
La felicidad eterna 


En el África oriental, entre los negros Kambas, hay una leyenda 
de profundo sentido referente a los tiempos primitivos. Hace 
tiempo, muchísimo tiempo —así dice la leyenda—, los hombres 
que vivían por aquellas regiones, se desesperaron por completo a 
causa de la devastación cruel que producía la muerte, y mandaron 
emisarios a todas las partes del mundo, para buscar un lugar 
donde la muerte no dominase, a fin de trasladarse allí todo el 
pueblo. Los emisarios peregrinaron durante años por el mundo; 
fueron de un país a otro, y volvieron por fin con la triste noticia: 
Quedémonos aquí, y muramos como murieron nuestros padres; 
porque no hay en el mundo país alguno donde no reine la muerte. 


Sin embargo, ¡existe!... 


Hay un reino cuyos habitantes viven eternamente felices. Hay un 
lugar en que 'no habrá muerte, ni llanto, ni gritos, ni habrá más 
dolor” (Apocalipsis 21,4). Hay un reino donde los hombres *ya no 
tendrán hambre, ni sed, ni descargará sobre ellos el sol ni el 
bochorno, y Dios enjugará todas las lágrimas de sus ojos” 
(Apocalipsis 7,16-17). Hay un cielo donde se cumplen todas las 
promesas que Dios ha hecho a sus fieles, y donde se torna en 
realidad santa lo que rezamos tantas veces con gran confianza en 
la última frase del Credo: “Creo en la resurrección de la carne y en 
la vida eterna.” Es el reino donde se consuma toda vida cristiana 
fervorosa. Dirijamos ahora la mirada al cielo, a la patria donde 
seremos eternamente felices. 


| 
¿HAY REALMENTE CIELO? 


¿Por qué estamos seguros de que existe el cielo”? 

Si no hubiese cielo, toda la vida de Jesucristo carecería de sen- 
tido, ya que toda su vida terrena, su doctrina y su pasión tenían por 
objeto conducir a los hombres, rescatados del pecado, al reino 
eterno del Padre celestial, al cielo. 
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Repasemos los Evangelios; ¡cuántas veces y de cuántas 
maneras habla Nuestro Señor Jesucristo de la felicidad del cielo! 
En una ocasión dice a sus discípulos que quien hace un sacrificio 
por amor a Él y por su nombre, “recibirá cien veces más en bienes 
de más valor y poseerá la vida eterna” (Mateo 19,29). 


En otra ocasión les profetiza que sufrirán persecuciones a causa 
de El; pero “alegraos entonces y regocijaos, porque vuestra 
recompensa será grande en los cielos” (Mateo 5,12). 


Veamos qué dice en relación con el atesoramiento de los bienes 
de la fortuna. “No amontonéis riquezas en la tierra, donde la polilla 
y herrumbre las destruyen, y donde los ladrones las desentierran y 
roban; sino atesorad para vosotros tesoros en el cielo, donde ni la 
polilla y la herrumbre los destruyen, ni los ladrones las desentierran 
y roban” (Mateo 6,19-20). 


Además ¡en cuántas parábolas, de cuántas maneras, habló el 
Señor de la felicidad eterna! A veces la llama “casa del Padre” 
(Juan 14,2), en otras la compara al palacio de un rey (Mateo 22,2), 
O la llama “tesoro escondido” (Mateo 13, 44) por el cual el hombre 
debe darlo todo. 


Finalmente, están las palabras que ha de pronunciar en el Juicio 
final: “Venid, benditos de mi Padre, a tomar posesión del reino 
celestial que os está preparado desde el principio del mundo” 
(Mateo 25,34). Realmente, la fe en esta felicidad eterna llena de tal 
suerte la doctrina de Nuestro Señor Jesucristo, que tendría que 
negar todo el Evangelio quién quisiera negar la realidad magnífica 
de la vida para siempre feliz. 


Jesucristo habla de la felicidad eterna con un lenguaje muy 
distinto del que usaban antes de El. Si los pueblos paganos 
también esperaban la felicidad que seguirá a la muerte; pero como 
es obvio, siendo deformada la religión de estos pueblos, deformada 
era también la vida ultraterrena que se prometían: las religiones 
que traían olor a tierra, que se apegaban a los sentidos, trazaban 
un cuadro del otro mundo con olor a tierra, repleto de sensualismo. 
_ No así Jesucristo. No hay ni rastro de todo esto en el cielo que 
El promete. Su cielo no es una gran mesa de banquete; no es un 
continuo comer y beber; no es jolgorio y exceso; no es la 
sobreabundancia del placeres del paraíso mahometano. 
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Según Jesucristo, la vida eterna es la casa de su Padre, en la 
que hay muchas moradas; Cristo nos precede en ella, y allí espera 
a los hijos fieles. “En la casa de mi Padre hay muchas moradas... 
Yo voy a preparar un lugar para vosotros. Y cuando vaya, y os haya 
preparado un lugar, de nuevo vendré y os llevaré conmigo, para 
que donde Yo estoy estéis también vosotros” (Juan 14,2-3). ¡Con 
qué sencillez nos habla del cielo! 


En el cielo cristiano reina una alegría indescriptible, pero no se 
fundamenta en el goce de la vida sensual. Si bien es una alegría 
que “ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó por el pensamiento del hombre”, 
como escribe SAN PABLO (Il Corintios 2,9), está alegría no es a la 
medida de los deseos terrenos: sólo podemos  ¡maginarla 
borrosamente; no podemos formarnos una idea de la misma; 
únicamente podrán quienes gocen de ella en la Patria 


¿Y habrá muchos allí? ¿Quiénes estarán? ¿Cuántos entrarán en 
el cielo? ¡No lo sabemos! Jesucristo nada ha dicho respecto de 
todo esto. Creo no obstante que humanamente podríamos 
contestar de la siguiente manera. 


La mayoría de los que no se condenan, no podrán entrar 
inmediatamente después de su muerte en el reino de Dios, sino 
que antes deberán purificarse en el fuego del Purgatorio; sólo 
después de esta purgación, más ó menos larga, gozarán de Dios. 


Esta sería la respuesta meramente humana. Pero en base a la 
esperanza humilde y cristiana podemos dar una respuesta más 
halagúeña. Supongamos un hombre que durante su vida entera 
procuró cumplir la voluntad del Señor —gracias a Dios aun hoy día 
hay muchos hombres así—, que fue honrado cumplidor de su 
deber, hombre de vida religiosa, que limpió con frecuencia sus 
faltas, caídas y pecados con las lágrimas del arrepentimiento en la 
santa Confesión; que antes de morir se confesó y comulgó y recibió 
el Sacramento de los enfermos y recibió también la bendición papal 
con indulgencia plenaria. Este hombre podemos suponer que en el 
momento de la muerte oyó las palabras que JESUCRISTO dirigió al 
buen ladrón, que se convirtió en los últimos momentos. “En verdad 
te digo, que hoy estarás conmigo en el paraíso” (Lucas 23,43) 


¡Qué prudente es, pues, rezar todos los días por una buena 
muerte! Muchos piden a Dios una buena muerte. Pero entienden 
por buena muerte el no tener que sufrir durante mucho tiempo, y 
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poderse dormir silenciosamente, sin notarlo siquiera. Al fin y al 
cabo también es lícito pedir una muerte así. Pero mucho más 
debiéramos rezar para no morir sin recibir los santos Sacramentos, 
consuelo cien veces mayor que todas las pompas fúnebres, que 
todas las flores y coronas que nos puedan poner. 


Muchas veces se nos echa en cara que el cristianismo trabaja 
con cheques o “letras de cambio sólo valederas en el otro mundo”, 
y que nos consolamos de los sufrimientos que aquí padecemos 
pensando que en el otro mundo se nos hará justicia. 


Si esto realmente no fuera más que hablar por hablar, con 
derecho podrían hacerse semejantes reproches a nuestra fe. 


Toda letra de cambio vale cuanto vale el nombre del fiador. 
¿Sabes quién extendió esta “letra de cambio del más allá? ¿Sabes 
quién sale fiador de ella? El que ha conocido por sí mismo las 
pruebas y sufrimientos de esta vida y, conociéndolos, como es 
todopoderoso nos puede alentar y decir: “Alegraos y regocijaos 
porque vuestra recompensa será muy grande en los cielos” (Mateo 
5,12). 


J 
¿CÓMO SERÁ EL CIELO? 


¿En qué consistirá el cielo durante toda la eternidad? 
Simplemente veremos a Dios y poseeremos a Dios. En esto 
consiste la felicidad eterna. 


Muchos saludos bellísimos hay en el cristianismo; pero ninguno 
nos emociona tanto como el que dirigimos por última vez a 
nuestros seres queridos cuando nos separamos definitivamente de 
ellos: “Dales, Señor, eterno descanso, y brille para ellos la luz 
eterna”. 


¡Luz eterna! Ahí esta todo. Donde hay luz, allí hay conocimiento. 
Donde hay luz eterna, allí es eterno el conocimiento. También acá 
abajo en la tierra hay luz: la luz de la razón y de la fe. Pero aquí 
sólo conocemos vagamente a Dios. No nos es dado ver a Dios. Allí 
le veremos tal como es. 


Lo dice SAN PABLO: “Al presente vemos a través de un espejo, 
en enigma; mas entonces le veremos a Dios cara a cara. Yo no le 
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conozco ahora sino imperfectamente; ahora conozco en parte, mas 
entonces le conoceré plenamente a la manera como soy conocido” 
(Il Corintios 13,12). 


Nosotros, los hijos de Dios, somos hijos de luz. Nos 
encaminamos de la oscuridad a la luz eterna. Ahora no es más que 
un pálido reflejo de la realidad la luz de mi razón; algo más intensa 
es la luz que me proporciona la fe. Pero ni ésta basta aún: me 
encamino hacia la luz eterna, a la vida eterna donde veré 
directamente a Dios. 


Nos lo asegura también SAN JUAN: “Queridos, ahora somos 
hijos de Dios, y aun no se ha manifestado lo qué seremos. 
Sabemos que cuando se manifieste seremos semejantes a El, por- 
que le veremos tal cual es” (| Carta Juan 3,2). 


Veremos a Dios y en Dios sus obras. ¡Qué panorama más 
maravilloso! ¡Ver los planes de la divina Providencia, los que 
muchas veces juzgamos duros e injustos! 


¡Ver los actores más grandes y más pequeños de la historia 
universal, los agasajados y los olvidados, y verlos en la verdadera 
luz que no engaña! 


¡Ver las leyes de la naturaleza y sus fuerzas ocultas; también 
aquellas que el hombre no ha llegado a descubrir! 


¡Ver todo esto al resplandor de la claridad eterna y nunca 
hartarnos de ello! 


¡Y veremos a los ángeles y demás bienaventurados! “Vi una 
gran multitud, que nadie podía contar, de todas las gentes, tribus, 
pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y del Cordero 
revestidos con vestiduras blancas y con palmas en las manos” 
(Apocalipsis 7,9). ¡Menudo espectáculo! ¡Qué galería de arte! No 
de los lienzos de Rafael, ni de Murillo, ni de Ticiano, sino de almas 
vivas! ¡Cuanta hermosura, cuánto encanto, cuánta nobleza! 


¡Veremos a Dios! ¿Llegaremos a comprenderle, a ver del todo la 
profundidad de su ser? ¡No! El ser creado no puede comprender 
completamente a su Creador; el ser finito al Infinito: el agua del mar 
no cabe dentro de un vaso. Pero, a pesar de ello, será una visión 
de Dios, y no solamente fe. No veremos tan sólo el reflejo de Dios 
como en un espejo, como aquí en la tierra, sino que veremos al 
mismo Dios. Le veremos y nunca nos cansaremos de verle. 


145 


Aunque no podamos abarcar todas las profundidades de la 
divina esencia, podrá verle cada cual y gozar de El, y empaparse 
de Dios tanto cuanto le permita su capacidad. Cada cual verá a 
Dios con una medida distinta, de modo que será diferente la 
felicidad eterna de cada cual, pero a pesar de ello todos serán 
infinitamente felices; porque recibirán de Dios, cuanto son capaces 
de recibir. 


¿De modo que la felicidad eterna no será igual para todos? No. 
Será distinta. Cada cual tendrá su felicidad, y todos serán 
infinitamente felices y nadie sentirá envidia del otro. La felicidad de 
cada alma será distinta de la felicidad de las otras almas, casi 
como se distingue una estrella de otra estrella (| Corintios 15,41). 
Cada alma recibirá la felicidad que se mereció (| Corintios 3,8), y no 
obstante todas serán infinitamente dichosas. 


¿Cómo es posible esto? Imaginémonos una sala de conciertos 
atestada de gente, en la que se toca una Sinfonía de Beethoven. 
Todos disfrutan; pero cada cual según su medida; disfrutan según 
su sentido musical más o menos educado. 


Cuanto más me preocupe de Dios en esta vida, cuanto más 
eduque mi alma para que pueda gozar de Dios, tanto mas recibiré 
de El en el cielo. 


“La luz de la gracia”, “la luz de la gloria”, “la claridad eterna” nos 
penetrará más —y tanto mayor será nuestra dicha—, cuanto más 
nos haya saturado la gracia durante nuestra vida terrenal. 


“Veremos a Dios”. En esto consiste la felicidad eterna. 


Pero, ¿en qué ha de consistir eso de “ver a Dios”? ¿Estaremos 
allí como blancas estatuas de mármol, mirando siempre rígidas al 
Señor, sin hacer otra cosa ni desarrollar actividad alguna? ¿No nos 
aburriremos? ¿Qué haremos allí durante toda una eternidad?... 

Según una leyenda antigua, trescientos años después de morir 
el gran Doctor de la Iglesia, San Agustín, se encontraba arrodillado 
un monje ante la tumba del Santo y, mientras oraba, tuvo esta 
visión. Le parecía ver a San Agustín en la puerta del cielo con los 
ojos llenos de asombro, sin atreverse a pasar del umbral. 

—Pero, Padre —exclamó el monje—, ya hace trescientos años 
que has muerto y ¿todavía sigues a la puerta del cielo”? 


San Agustín contestó: 
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—Sí, hace trescientos años que estoy aquí, y no he pasado 
porque me he quedado admirando la felicidad de los 
bienaventurados. Y ahora voy a entrar en el cielo... 


Naturalmente que es una leyenda. El cielo no tiene puerta ni 
escalera. Pero la esencia de la leyenda es una gran verdad: la 
alegría y la hermosura de la vida eterna son tan admirables, que la 
más brillante fantasía no puede ni barruntarlas siquiera. 


No nos cansaremos de estar contemplando. ¿Es que la madre 
se cansa admirar horas y horas a su hijito? ¿Se cansa el turista de 
gozar horas y más horas del espectáculo de las grandes montañas 
de nieve? ¿Se cansa el artista de perfilar y realizar su obra 
maestra? ¿Se cansa el científico de trabajar durante años para dar 
solución a un problema que le obsesiona? 


Y, sin embargo, toda la hermosura creada, todo el tesoro reunido 
de las bellezas del mundo, ¡qué cosa más insignificante si lo 
comparamos con la hermosura y riqueza del Dios infinito! Toda 
belleza terrena no es más que una sombra de la belleza de Dios. 


De modo que la eternidad no nos bastará para contemplar las 
obras de Dios. ¡Qué de maravillas podremos contemplar! Vamos a 
ver veinte y treinta veces la basílica de San Pedro, o el magnífico 
panorama que se disfruta desde una gran montaña... y jamás nos 
hartamos. ¡Qué sentiremos, pues, cuando veamos al Creador de 
todas las cosas creadas! ¡No los Alpes, ni los lagos montañeses, 
sino la Fuente Eterna de toda hermosura! 


Para poder ver bien en esta tierra necesitamos de una luz muy 
potente: del rayo de sol, de un reflector. En la vida eterna también 
hay luz; no sol, ni electricidad, sino la “luz eterna”, la “luz de la 
gloria” que irradia sobre los bienaventurados para que puedan ver a 
Dios. 

Y “ver a Dios” significa participar en cierto modo de la felicidad, 
de la actividad y de la vida de Dios. 

Esta visión de Dios no es tranquilidad aburrida, sino más bien un 
movimiento, una actividad perenne, algo de lo más excitante; 
movimiento y actividad, pero ¡sin cansancio! 

Allí no solamente veremos a Dios, sino que le poseeremos. 
Porque allí la visión de Dios no es como la de esta tierra. Aquí, por 
muy grande que sea el placer y la alegría con que miro una cosa, 
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por mucho tiempo que pase contemplándola, y abismándome, sólo 
recibo en mi su imagen y su recuerdo; pero el mismo objeto queda 
fuera de mí. En el cielo no recibiré una mera imagen, sino que la 
misma esencia divina penetrará mi alma, vivirá en mí, así como hoy 
viven también en mí mis pensamientos más íntimos. Dios me 
envolverá con su abrazo, como una esponja en lo profundo del mar 
se ve por todas partes empapada en agua. 


Fácil es decirlo. Pero, ¿sabes qué consecuencias se derivan de 
esto? 


Si Dios me envuelve, si me envuelve la luz eterna, también yo 
brillaré. 


Si Dios, la Ciencia eterna, me envuelve, entonces también yo 
sabré todo aquello cuyo conocimiento busqué quizá en vano sobre 
la tierra. 


Si Dios, la Bondad infinita, me envuelve, entonces se cumplirán 
todos mis nobles deseos. 


Y si Dios, la Felicidad eterna, me envuelve, entonces se rea- 
lizarán todas las alegrías que la tierra me negó. 


Los esfuerzos y deseos nobles que haya habido en nosotros en 
este mundo, y cuya imperfección e insuficiencia nos abatieron y 
entristecieron tanto, todo ello en su más completa perfección será 
posesión nuestra. 


¡Cuántas incomprensiones y equivocaciones nos acompañan a 
todos durante la vida! ¡Cuántos se quejan —y con derecho— de no 
estar en el puesto en que podrían desarrollar de veras su 
capacidad! ¡Cuántas vidas humanas se rompen en su capullo sin 
florecer ni dar fruto! ¡Cuántas almas se debaten encadenadas a un 
cuerpo enfermo y débil, a un sistema nervioso deteriorado! Todos 
estos obstáculos desaparecerán en el cielo. 


¡Cuantas preguntas se quedan en esta vida sin contestar! Las 
tendrán en el cielo. 


¡Cuánto dolor nos atormenta en la vida! En el cielo no habrá 
dolor. 


Las alegrías del cielo tienen además un motivo especial: la 
compañía de Cristo y de los santos. 


¡Qué invasión de inefable alegría cuando nos encontremos cerca 
de Jesucristo! 
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¡Jesucristo, Señor nuestro! ¡Cuántas veces hemos pronunciado 
tu nombre santo y bendito! ¡Cuántas veces clamamos a Ti en 
medio de las tentaciones! ¡Cuantas veces Te mirarnos en el 
Sacramento del Altar, donde no vemos más que pan! Pero llega el 
tiempo por el cual he suspirado y se descorre el velo! ¡Con qué 
piedad peregrinan los hombres a la tumba de San Antonio de 
Padua, de San Francisco de Asís, o a una imagen antigua y 
veneranda de la Virgen Maria! ¡Entonces, estaremos junto a la 
Virgen! ¡Juntos, con los grandes Santos! ¡Menuda élite tendremos 
por compañía! ¡lodo lo más noble, amable y hermoso que hubo 
jamás en la tierra! 


Y allí están también mis amados familiares, mis padres y mis 
parientes. ¡Que alegría será volver a ver a aquéllos de los cuales 
nos despedimos con lágrimas y apenados! Ningún valor noble se 
pierde en el cielo. No se pierde, por tanto, el amor paterno, filial, 
conyugal, el amor de los amigos, sino que se ennoblece y 
robustece junto a la fuente primera del Amor. De modo que sí: 
“¡nos volveremos a ver!” 


Y un motivo especial de alegría será ver allí a todos los que 

gracias a nuestra colaboración llegaron al cielo. Será una alegría 
indecible oír palabras como estas: “Gracias, padre, por haberme 
educado en la austeridad y en la generosidad: por esto me 
encuentro aquí.” “Gracias, madre, por haberme asistido con tus 
buenos ejemplos y oraciones: por esto me hallo aquí.” “Gracias a ti, 
esposa mía, esposo, amigo mío.... gracias a ti, padre espiritual..., 
sin tu ayuda no habría alcanzado la felicidad eterna”. 
¡Felicidad eterna! ¡Qué motivo para seguir esperando! ¡El término 
de todos los caminos! ¡La paz perfecta que ansiamos después de 
todas nuestras luchas! ¡Felicidad eterna! ¡Cómo haces soportable 
la pesada cruz de este “valle de lágrimas”! 


*xx* 


Y con estas palabras hemos llegado al final de este libro, cuyo 
tema es la vida eterna, y al final también de todos los volúmenes 
dedicados a la explicación del Credo. 


¿Ya sabemos todo lo referente a la vida eterna? 
¡Ah, qué vamos a saber! 


Vida eterna, luz eterna; vida terrena, gran oscuridad. Y lo que en 
este libro he dicho de la vida eterna, lo que el hombre puede decir 
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de ello, no es más que el hilito de luz que entra por una rendija en 
un cuarto oscuro, el cual nos indica que al otro lado de la puerta, 
allí de donde viene, hay todo un mar de luces. 


Un hilito de luz, que pasa por la rendija de la puerta, es lo que he 
escrito hasta ahora. ¿Habrán barruntado mis queridos lectores qué 
resplandores deben ser los del “más allá”, qué océano de claridad 
eterna? 


Lo que he dicho no es más que un balbuceo, una pálida sombra. 
¿Quién podrá imaginar, ni muy de lejos siquiera, la felicidad del 
reino de Dios? 

¡Quiera Dios que todos mis lectores puedan ver un día 
personalmente cuán atrás quedaron mis palabras de la verdadera 
hermosura de la vida eterna! 


¡Quiera Dios que podamos ver abrirse las puertas del cielo y oír 
las palabras del Señor: “Muy bien, siervo, bueno y fiel, ya que has 
sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: ven a tomar parte en el 
gozo de tu Señor” (Mateo 25,21). 


¡Quiera Dios que en el ultimo día todos nos hallemos a la 
derecha de Cristo juez y podamos oír su palabra de invitación: 
“Venid, benditos de mi Padre, a tomar posesión del reino que os 
está preparado desde el principio del mundo” (Mateo 25,34). 


Y será realidad. Será verdad ciertamente... si no solamente 
creemos en la vida eterna, sino que también vivimos según esta 
misma fe. Si vivimos pensando que esta vida no es más que una 
preparación para la vida eterna; que todos nuestros actos tienen 
sus consecuencias en el más allá; que esta vida no es más que un 
“prólogo” y que el libro de nuestra vida eterna será como ese 
prólogo haya sido. 

Señor Dios Mío, yo quiero vivir honrada y religiosamente, quiero 
serte fiel en este mundo, para que después en el otro pueda ser 
eternamente dichoso. 


Del Catecismo de la Iglesia Católica: 
EL CIELO 


1023 Los que mueren en la gracia y la amistad de Dios y están 
perfectamente purificados, viven para siempre con Cristo. Son para 
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siempre semejantes a Dios, porque lo ven “tal cual es” (1 Jn 3, 2), 
cara a cara (cf. 1 Co 13, 12; Ap 22, 4): 


Definimos con la autoridad apostólica: que, según la disposición 
general de Dios, las almas de todos los santos ... y de todos los 
demás fieles muertos después de recibir el bautismo de Cristo en 
los que no había nada que purificar cuando murieron;... o en caso 
de que tuvieran o tengan algo que purificar, una vez que estén 
purificadas después de la muerte ... aun antes de la reasunción de 
sus cuerpos y del juicio final, después de la Ascensión al cielo del 
Salvador, Jesucristo Nuestro Señor, estuvieron, están y estarán en 
el cielo, en el reino de los cielos y paraíso celestial con Cristo, 
admitidos en la compañía de los ángeles. Y después de la muerte y 
pasión de nuestro Señor Jesucristo vieron y ven la divina esencia 
con una visión intuitiva y cara a cara, sin mediación de ninguna 
criatura (Benedicto XIl: DS 1000; cf. LG 49). 


1024 Esta vida perfecta con la Santísima Trinidad, esta 
comunión de vida y de amor con Ella, con la Virgen María, los 
ángeles y todos los bienaventurados se llama “el cielo”. El cielo es 
el fin último y la realización de las aspiraciones más profundas del 
hombre, el estado supremo y definitivo de dicha. 


1025 Vivir en el cielo es “estar con Cristo” (cf. Jn 14, 3; Flp 1, 23; 
1 Ts 4,17). Los elegidos viven “en El”, aún más, tienen allí, o mejor, 
encuentran allí su verdadera identidad, su propio nombre (cf. Ap 2, 
17): 

Pues la vida es estar con Cristo; donde está Cristo, allí está la 
vida, allí está el reino (San Ambrosio, Luc. 10,121). 


1026 Por su muerte y su Resurrección Jesucristo nos ha 
“abierto” el cielo. La vida de los bienaventurados consiste en la 
plena posesión de los frutos de la redención realizada por Cristo 
quien asocia a su glorificación celestial a aquellos que han creído 
en El y que han permanecido fieles a su voluntad. El cielo es la 
comunidad bienaventurada de todos los que están perfectamente 
incorporados a El. 


1027 Estes misterio de comunión bienaventurada con Dios y con 
todos los que están en Cristo sobrepasa toda comprensión y toda 
representación. La Escritura nos habla de ella en imágenes: vida, 
luz, paz, banquete de bodas, vino del reino, casa del Padre, 
Jerusalén celeste, paraíso: “Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al 
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corazón del hombre llegó, lo que Dios preparó para los que le 
aman” (1 Co 2, 9). 


1028 A causa de su transcendencia, Dios no puede ser visto tal 
cual es más que cuando El mismo abre su Misterio a la 
contemplación inmediata del hombre y le da la capacidad para ello. 
Esta contemplación de Dios en su gloria celestial es llamada por la 
Iglesia “la visión beatífica”: 

¡Cuál no será tu gloria y tu dicha!: Ser admitido a ver a Dios, 
tener el honor de participar en las alegrías de la salvación y de la 
luz eterna en compañía de Cristo, el Señor tu Dios, ...gozar en el 
Reino de los cielos en compañía de los justos y de los amigos de 
Dios, las alegrías de la inmortalidad alcanzada (San Cipriano, ep. 
56,10,1). 

1029 En la gloria del cielo, los bienaventurados continúan 
cumpliendo con alegría la voluntad de Dios con relación a los 
demás hombres y a la creación entera. Ya reinan con Cristo; con El 
“ellos reinarán por los siglos de los siglos' (Ap 22, 5; cf. Mt 25, 
21.23). 


LA ESPERANZA DE LOS CIELOS NUEVOS Y DE LA TIERRA 
NUEVA 


1042 Al fin de los tiempos el Reino de Dios llegará a su plenitud. 
Después del juicio final, los justos reinarán para siempre con Cristo, 
glorificados en cuerpo y alma, y el mismo universo será renovado: 


La Iglesia... sólo llegará a su perfección en la gloria del 
cielo...cuando llegue el tiempo de la restauración universal y 
cuando, con la humanidad, también el universo entero, que está 
íntimamente unido al hombre y que alcanza su meta a través del 
hombre, quede perfectamente renovado en Cristo (LG 48) 

1043 La Sagrada Escritura llama “cielos nuevos y tierra nueva” a 
esta renovación misteriosa que trasformará la humanidad y el 
mundo (2 P 3, 13; cf. Ap 21, 1). Esta será la realización definitiva 
del designio de Dios de “hacer que todo tenga a Cristo por Cabeza, 
lo que está en los cielos y lo que está en la tierra” (Ef 1, 10). 


1044 En este “universo nuevo” (Ap 21, 5), la Jerusalén celestial, 
Dios tendrá su morada entre los hombres. *Y enjugará toda lágrima 
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de su ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, 
porque el mundo viejo ha pasado” (Ap 21, 4;cf. 21, 27). 


1045 Para el hombre esta consumación será la realización final 
de la unidad del género humano, querida por Dios desde la 
creación y de la que la Iglesia peregrina era “como el sacramento” 
(LG 1). Los que estén unidos a Cristo formarán la comunidad de los 
rescatados, la Ciudad Santa de Dios (Ap 21, 2), “la Esposa del 
Cordero” (Ap 21, 9). Ya no será herida por el pecado, las manchas 
(cf. Ap 21, 27), el amor propio, que destruyen o hieren la 
comunidad terrena de los hombres. La visión beatífica, en la que 
Dios se manifestará de modo inagotable a los elegidos, será la 
fuente inmensa de felicidad, de paz y de comunión mutua. 


1046 En cuanto al cosmos, la Revelación afirma la profunda 
comunidad de destino del mundo material y del hombre: 


Pues la ansiosa espera de la creación desea vivamente la 
revelación de los hijos de Dios ... en la esperanza de ser liberada 
de la servidumbre de la corrupción ... Pues sabemos que la 
creación entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto. Y 
no sólo ella; también nosotros, que poseemos las primicias del 
Espíritu, nosotros mismos gemimos en nuestro interior anhelando 
el rescate de nuestro cuerpo (Rm 8, 19-23). 


1047 Así pues, el universo visible también está destinado a ser 
transformado, “a fin de que el mundo mismo restaurado a su 
primitivo estado, ya sin ningún obstáculo esté al servicio de los 
justos”, participando en su glorificación en Jesucristo resucitado 
(San Ireneo, haer. 5, 32, 1). 


1048 “Ignoramos el momento de la consumación de la tierra y de 
la humanidad, y no sabemos cómo se transformará el universo. 
Ciertamente, la figura de este mundo, deformada por el pecado, 
pasa, pero se nos enseña que Dios ha preparado una nueva 
morada y una nueva tierra en la que habita la justicia y cuya 
bienaventuranza llenará y superará todos los deseos de paz que se 
levantan en los corazones de los hombres”(GS 39, 1). 


1049 “No obstante, la espera de una tierra nueva no debe 
debilitar, sino más bien avivar la preocupación de cultivar esta 
tierra, donde crece aquel cuerpo de la nueva familia humana, que 
puede ofrecer ya un cierto esbozo del siglo nuevo. Por ello, aunque 
hay que distinguir cuidadosamente el progreso terreno del 
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crecimiento del Reino de Cristo, sin embargo, el primero, en la 
medida en que puede contribuir a ordenar mejor la sociedad 
humana, interesa mucho al Reino de Dios” (GS 39, 2). 


1050 “Todos estos frutos buenos de nuestra naturaleza y de 
nuestra diligencia, tras haberlos propagado por la tierra en el 
Espíritu del Señor y según su mandato, los encontramos después 
de nuevo, limpios de toda mancha, iluminados y transfigurados 
cuando Cristo entregue al Padre el reino eterno y universal” (GS 39, 
3; Cf. LG 2). Dios será entonces “todo en todos” (1 Co 15, 22), en la 
vida eterna: 


La vida subsistente y verdadera es el Padre que, por el Hijo y en 
el Espíritu Santo, derrama sobre todos sin excepción los dones 
celestiales. Gracias a su misericordia, nosotros también, hombres, 
hemos recibido la promesa indefectible de la vida eterna (San Cirilo 
de Jerusalén, catech. ill. 18, 29). 


De la audiencia general de los miércoles del Papa Juan 
Pablo Il: 


El «cielo» como plenitud de intimidad con Dios 
(Miércoles, 21 de julio de 1999) 


1 . Cuando haya pasado la figura de este mundo, los que hayan 
acogido a Dios en su vida y se hayan abierto sinceramente a su 
amor, por lo menos en el momento de la muerte, podrán gozar de 
la plenitud de comunión con Dios, que constituye la meta de la 
existencia humana. 


Como enseña el Catecismo de la Iglesia católica, «esta vida 
perfecta con la santísima Trinidad, esta comunión de vida y de 
amor con ella, con la Virgen María, los ángeles y todos los 
bienaventurados se llama “el cielo”. El cielo es el fin último y la 
realización de las aspiraciones más profundas del hombre, el 
estado supremo y definitivo de dicha» (n. 1024). 


2. En el lenguaje bíblico el «cielo», en sentido metafórico, se 
entiende como morada de Dios. Sin embargo, Dios ni se identifica 
con el cielo ni puede ser encerrado en el cielo (cf. 1R 8, 27). A la 
representación del cielo como morada trascendente del Dios vivo, 
se añade la de lugar al que también los creyentes pueden, por 
gracia, subir. Así, el cielo resulta figura de la vida en Dios. En este 
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sentido, Jesús habla de «recompensa en los cielos» (Mt 5, 12) y 
exhorta a «amontonar tesoros en el cielo» (Mt 6, 20; cf. 19, 21). 


3. Los creyentes, en cuanto amados de modo especial por el 
Padre, son resucitados con Cristo y hechos ciudadanos del cielo. 


«Dios, rico en misericordia, por el grande amor con que nos 
amó, estando muertos a causa de nuestros pecados, nos vivificó 
juntamente con Cristo —por gracia habéis sido salvados— y con él 
nos resucitó y nos hizo sentar en los cielos en Cristo Jesús, a fin de 
mostrar en los siglos venideros la sobreabundante riqueza de su 
gracia, por su bondad para con nosotros en Cristo Jesús» (Ef 2, 
4-7). Las criaturas experimentan la paternidad de Dios, rico en 
misericordia, a través del amor del Hijo de Dios, crucificado y 
resucitado, el cual, como Señor, está sentado en los cielos a la 
derecha del Padre. 


4. Así pues, la participación en la completa intimidad con el 
Padre, después del recorrido de nuestra vida terrena, pasa por la 
inserción en el misterio pascual de Cristo. Y así estaremos siempre 
con el Señor. 


Sabemos que el «cielo» o la «bienaventuranza» en la que nos 
encontraremos no es una abstracción, ni tampoco un lugar físico 
entre las nubes, sino una relación viva y personal con la santísima 
Trinidad. Es el encuentro con el Padre, que se realiza en Cristo 
resucitado gracias a la comunión del Espíritu Santo. 


Es preciso mantener siempre cierta sobriedad al describir estas 
realidades últimas, ya que su representación resulta siempre 
inadecuada. 


«Por su muerte y su resurrección, Jesucristo nos ha abierto» el 
cielo. La vida de los bienaventurados consiste en la plena posesión 
de los frutos de la redención realizada por Cristo, que asocia a su 
glorificación celestial a quienes han creído en él y han permanecido 
fieles a su voluntad.» (Catecismo de la Iglesia católica n. 1026). 


5. Con todo, esta situación final se puede anticipar de alguna 
manera hoy, tanto en la vida sacramental, cuyo centro es la 
Eucaristía, como en el don de sí mismo mediante la caridad 
fraterna. Si sabemos gozar ordenadamente de los bienes que el 
Señor nos regala cada día, experimentaremos ya la alegría y la paz 
de que un día gozaremos plenamente. Sabemos que en esta fase 
terrena todo tiene límite; sin embargo, el pensamiento de las 
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realidades últimas nos ayuda a vivir bien las realidades penúltimas. 
Somos conscientes de que mientras caminamos en este mundo 
estamos llamados a buscar «las cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado a la diestra de Dios» (Col 3, 1), para estar con él en el 
cumplimiento escatológico, cuando en el Espíritu él reconcilie 
totalmente con el Padre «lo que hay en la tierra y en los cielos» 
(Col 1, 20). 
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